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    Las cosas no se superan, solo se aprende a vivir a pesar de ellas. 

    





   





 

      

      

      

      

    A mi papá quien me tiene toda la paciencia cuando le cuento una nueva idea para un libro y que la alude por muy loca que sea. 

    Te amo, papá, gracias por apoyarme en esto. 
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    Querida Emily: 

    Te extraño mucho, hija. 

    He recibido tu última carta y te juro que me ha dolido un poco. Claro que te quiero, pequeña, pero sabes bien que no he podido regresar a casa por ahora. Sí, no se me ha olvidado que pronto será tu cumpleaños. No estoy seguro si podré, pero te prometo que haré lo posible por estar allí, para apagar las velitas de tu pastel. No olvides que te quiero con todo mi corazón, princesa, tanto como a tu madre. 

    Les mando muchos besos. 

    Con amor, papá. 

    Esa era la carta número treinta que Victoria le llevaba a su hija. La cual ella misma había escrito, ya que ese tal «papá» no existía. Había estado haciendo esto durante diez años, para no contarle a su hija la verdad. Una verdad de la que se avergonzaba. Una que era prohibida de mencionar hasta en los pensamientos de Victoria.  

    Emily se encontraba en un internado desde los seis años y solo miraba a su madre cada sábado, ya que así era como debía ser.  

    Y es que, la pobre mujer no tenía a nadie cercano para que le cuidase a su hija cuando ella se fuese a trabajar. Por lo que decidió ingresarla al colegio para señoritas de la ciudad de Hermosillo. Tan mencionado como el mejor.  

    Victoria comenzó con esto el día en que Emily miró a una niña abrazar a un hombre al cual le decía «Papá». La pequeña de tan solo cuatro años preguntó el porqué ella no recibía visitas de su padre para que la abrasase como a aquella niña. La cuestión entristeció a Victoria, por lo que se le hizo fácil decir que, no era así, porque «su esposo» estaba en la marina desde que Emily había nacido, que se había ofrecido antes de que se enteraran que la pequeña venía en camino. Fue así, cuando Emily cumplió los cinco años, que Victoria le entregó la primer carta. Emily no sabía leer, así que era ella quien leía aquellas palabras que desesperada escribía, para que su pequeña hija creyera que tenía un padre y que la amaba. 

    Pero ahora, a sus quince años de edad, para Emily las ganas y la intriga de poder conocerlo crecían más y más. Ella deseaba tanto eso y que, de ese modo, sus compañeras dejaran de burlarse de ella con descripciones como «eres una mentirosa» o «tu padre no existe». Y, por si fuera poco, «nadie te quiere» 

    —Él no me quiere, mamá. Si lo hiciera, no trataría de venir, simplemente vendría —Se quejaba frustrada, Emily, una vez que terminó de leer aquellas líneas—; no me mandaría cartas, me diría todo en persona. 

    —Claro que él te ama, hija. Solo que no le es permitido venir por ahora, tú misma lo has visto en la carta, tal vez venga en tu cumpleaños —Le dijo Victoria, tratando de que ella creyera una vez más en su mentira—. Además, mira lo que te ha mandado.  

    De su bolso, sacó una gorra de marine, la cual había comprado unos días antes en una pequeña barata de disfraces. Se la entregó y la chica la aceptó con una sonrisa.  

    —¿Es de él? —preguntó, con tal entusiasmo que a Victoria se le removió la conciencia y pensó si realmente valía la pena seguir con la mentira.  

    —Sí, cariño. Él te quiere, lo sé. ¿Ahora lo crees? —Esperó la respuesta, con la esperanza de que las acusaciones de su hija cesaran de nuevo, como cada fin de semana sucedía.  

    —¡La visita a terminado! —gritó una mujer robusta y de apariencia solemne, señalando el enorme reloj de la pared del edificio principal.  

    —Gracias, mamá. Pronto te daré otra carta, para que la lleves al correo. Necesito pedirle disculpas a papá. Fui muy cruel en la anterior —aseguró preocupada, besando la mejilla de su madre—. Aunque me encantaría que viniera para el día del padre la próxima semana. Allí podría disculparme —sugirió con ironía—. Pero en fin. Te veré el siguiente sábado. Te amo, mamá.  

    —También yo, Emily —contestó cabizbaja una vez que su hija se alejó corriendo a su dormitorio.  

    Salió del edificio y subió a su descuidado auto. Puso su cabeza en el volante y comenzó a llorar.  

    —¿Qué voy a hacer? —Esa misma pregunta se la hacía cada día, casa mes, cada año, pero nunca obtenía una respuesta que no fuera la obvia de: Dile la verdad, Victoria. Merece saberlo.  

    Pero eso implicaba el ser odiada por su propia hija, y eso era lo que más le aterraba.  

    Alzó la mirada y sin más encendió el motor, haciéndolo que soltara ese horrible sonido de explosión, claro indicio de que el ingrato ya casi no daba para más.  

    Su vista estaba totalmente nublada por sus lágrimas, así que no vio lo que estaba apunto de suceder. Reaccionó a casi nada de arroyar a un pequeño niño que jugaba con su pelota mientras que su madre hablaba por teléfono, y para impedirlo, dio una repentina vuelta completa, haciendo que chocara con un auto que venía tras ella.  

    Lo último que escuchó fue un gruñido, porque del impacto, se dio un leve golpe en la frente y se desmayó. 

    Abrió los ojos, recuperando el conocimiento y descubrió que estaba en la camilla de un hospital. Confundida por lo que ocurría, trató de incorporarse.  

    —No se levante —Una profunda voz masculina la sobresaltó haciendo que volviera a recostarse—. Llamaré al doctor.  

    —No, espere. ¿Quién es usted? Y, ¿qué pasó? —Quiso saber, aturdida, mientras posicionaba sus manos en su cabeza. Le dolía demasiado.  

    —Soy Harold  y, lo que pasó, fue que usted hizo que tuviéramos un accidente —dijo el hombre, mostrándole un leve moretón verdoso y púrpura que llevaba en su hombro, el cual se había hecho con el volante—. Tendrá que pagar el daño. Su auto fue el más afectado por todo esto y todo ha sido su culpa. ¿Cómo demonios se le ocurre dar una vuelta así? ¿Qué trataba de hacer?  

    —¿Qué? No puede ser —Se quejó—. Lo lamento, señor, no tengo ni un centavo para pagar los daños. Además intenté no matar a un niño, no fue intencional.  

    El hombre no prestó la mínima atención a lo que Victoria le había dicho. Solo salió rápido porque quería irse, pero primero que el doctor le dijera si la mujer ya estaba lo suficientemente bien, para llevársela con él a revisar los daños que el accidente causó.  

    A los pocos minutos, regresó con un doctor.  

    —¿Se encuentra bien? —preguntó el hombre de la bata blanca a Harold quien le aseguró que sí. Después le hizo la misma pregunta a Victoria.  

    —Sí —respondió no muy segura—. ¿Puedo irme?  

    —Claro, afortunadamente solo tuvo un pequeño golpe en su frente y su esposo una que otra hematoma no tan... 

    —Ella no es mi esposa —Harold alzó la voz ante las insinuantes e inapropiadas palabras, interrumpiéndolo. El doctor le pidió disculpas a Victoria por la equivocación y le dijo que ya podía irse.  

    Ella agradeció y se encaminó hacia afuera del hospital. De lo ensimismada que estaba en sus pensamientos, no se percató de que aquel hombre, que alegaba que le pagara por los daños a su automóvil, la seguía a zancadas para poder alcanzarla.  

    —¡Oiga! —Le gritó—. ¡Señora!  

    Ella se giró hacia él y procuró respirar y aguantarse las ganas de poner los ojos en blanco. 

    —Disculpe, Harold, ¿cierto? Pues bien, Victoria, mucho gusto. Ya le he dicho que no tengo dinero. ¿Qué quiere de mí si no porto ni para regresar a casa? —Le aseguró exasperada, nunca se había puesto así de alterada con nadie. Ni con los clientes de la cafetería en la que trabajaba.  

    —Tiene que pagar —insistió empoderado.  

    —Pague usted para que se lo reparen, ¿acaso no me dijo que el mío ha resultado más dañado? —inquirió, recordando esa afirmación—. Así que yo me preocupo por mi auto y usted por el suyo.  

    —No debió de haber girado de esa manera. Ahora acepte las consecuencias de su insensatez, señora.  

    Victoria suspiró frustrada ante la insistente petición de Harold. Hombre terco, pensó, ¿qué le costaba dejarla en paz y seguir su camino? Seguramente tenía cosas más importantes que hacer que estar perturbándola. 

    —Mire, tengo suficientes problemas ahora, hombre. ¿Qué no comprende? Usted parece tener más dinero que yo como para que se despreocupe por su querido auto. ¿Por qué insiste tanto? Aunque lo repita no se me llenarán las manos de efectivo para darselo.  

    El hombre la miró con intriga. Repentinamente se preguntó el qué podía atormentar tanto a aquella mujer que no paraba de demostrar toda su frustración con esos gestos y esos tembleques en las manos.  

    —Está bien, mire —suspiró—; yo lo pago, y también, si gusta, lo haré con su auto.  

    Victoria abrió los ojos sorprendida por aquel acto de bondad repentina de Harold. Era broma, seguro, pensaba ella, este hombre se miraba arrogante al principio. ¿Qué le picó? Seguramente nada bueno. A lo mejor y era una táctica para lograr disuadirla en algo.  

    —No, no hace falta, hombre —Le contestó, negando con la cabeza, de ninguna manera iba a aceptar aquello—. Ya veré yo qué hacer con mi auto, usted... 

    —Ambos autos se encuentran en un taller ahora mismo, llamé a una grúa hace media hora, mientas usted estaba inconciente —Le confesó, interrumpiéndola—. La idea era que usted pagara por ambos, pero ya no importa. Vamos, la llevaré para que confirme lo que le digo. 

    Victoria aceptó dudativa y esperó a que el hombre le indicara a dónde ir. Como era un poco largo el camino, Victoria quiso romper la tensión así que se le ocurrió conocer a Harold. Mucho no le importara, pero creía apropiado no ir en silencio ensordecedor y tenso.  

    —¿Es de por aquí? —preguntó sin pensar exactamente si el hombre estaba de humor para hablar con ella.  

    —No. Soy de un rancho a las afueras de la ciudad, cerca de Miguel Alemán, el pueblo. —Le respondió sin verla.  

    —¿Y qué hace por estos rumbos? —indagó y al instante se arrepintió de su cuestión, puesto que no conocía más que su nombre y quizás al tipo no le agradaría decir sus cosas privadas a una extraña, menos si habían empezado con el pie izquierdo. Sin embargo, él respondió: 

    —Vine por asuntos de negocios —Volteó hacia ella—. Estaba apunto de regresar, pero...  

    Hizo una pausa y sonrió con ironía.  

    —Sí, lo lamento —Victoria agachó la mirada avergonzada, aceptando su error—. Tenía mi cabeza en otro lado y, cuando miré al pequeño, me asusté. Gracias al cielo no pasó nada, sumamente grave. Pues, aún vivimos, ¿no? 

    A Harold le removió la duda todabía más y se preguntó nuevamente qué tanto le preocupaba a esa mujer que la tenía tan desaliñada y tan distraída que estuvo a punto de morir por ello. En qué era lo que la apesadumbraba tanto que siquiera se había tomado el tiempo de peinarse. Victoria traía una coleta baja y su cabello castaño estaba separado por una tosca línea. Algo sencillo y mal hecho, dejando algunos mechones, cometiendo acto de rebeldía, por fuera de su agarre.  

    —Victoria —Le habló por su nombre para que lo mirara y ella lo hizo—. Perdone mi imprudencia, pero, ¿por qué estaba tan preocupada? 

    —Acababa de visitar a mi hija en el internado —confesó, agachó la mirada nuevamente y suspiró—. Está molesta conmigo, ella quiere conocer a su padre.  

    —¿Y no se lleva bien con él? —preguntó intrigado.  

    —Es algo parecido. Lo que pasa es que... —Se detuvo por un instante, asimilando lo que pensaba decirle. ¿En serio se le produjo la posibilidad de contarle a ese hombre la verdad? Por supuesto... que no—. Es algo complicado.  

    Harold era un hombre que no se metía en los asuntos de los demás, pero las palabras de Victoria le provocaban una intensa curiosidad. Creía imprudente meterse en la vida de los demás pero no pudo evitar preguntar: 

    —¿Qué fue lo que pasó con él? —Luego se mordió a lengua, con el temor de que a Victoria le incomodara. ¿A él qué le importaba esto? Se preguntó por un segundo pero no supo cómo responderse.  

    —La verdad es vergonzoso hablar de eso —soltó la castaña—. Solo podría decir que él no existe. Al menos no como le hago parecer a Emily.  

    —¿Cómo lo cree ella? —La curiosidad se estaba apoderando de él, casi así que las palabras le salían sin pensar. Sentía ganas de sellar su boca en ese momento. ¿Por qué quería saber más sobre esa mujer? No debía, no tenía y no le interesaba la, posiblemente miserable, vida de esa mujer.  

    —Tengo diez años haciéndole creer que su padre está en la marina y que le manda cartas cada cinco, seis meses. 

    —¿Y no es así? —Esta vez, ya no le importó qué tanto se estaba metiendo.  

    —No —Respiró profundo—. Yo misma escribo las cartas —Sacó del bolsillo de sus pantalones dicha carta—. De hecho, esta es la número treinta que le he entregado esta mañana.  

    Se la ofreció sin pensar si realmente la aceptaría o si era necesario mostrársela, porque ya sabía que no debía, pero no podía evitar esa repentina necesidad de desahogarse con él.  

    Harold dudó en si tomarla y leerla o simplemente asentir con comprensión. Optó por la primera, pues en ese momento sus niveles de curiosidad estaban completamente elevados. Al terminar de leerla miró a la mujer que no paraba temblar debido al estrés..  

    —Pues está mal su situación —Actuó como si la curiosidad no se lo estuviera comiendo ahora mismo—. Bien, hemos llegado. 

    Anunció al pararse en un taller mecánico. Victoria se adentró al lugar y se dio cuenta en la situación en la que se encontraba su auto y maldijo para sí  misma por su falta de tacto al conducir con el estado de ánimo en el que se encontraba.  

    —No puede ser —Alzó la voz, haciendo que uno de los empleados la mirara con sorpresa—. ¿Ahora qué voy a hacer? Soy una completa estúpida, no sirvo, no doy para nada más que para meter la pata.  

    Puso sus manos sobre su cabeza.  

    —Tranquila, Victoria —Harold se le acercó—. Todo estará bien.  

    —No, no lo estará. Nada lo estará —habló bajo, solo para que Harold la escuchara—. Mi auto quedó muy mal y es mi único medio de trasporte, ni siquiera sé ir en autobús sola.  

    Se rió de mera burla hacia ella, pero con desesperación.  

    —Luego está eso de que tengo una maldita semana para encontrar a alguien que se quiera hacer pasar por mi «esposo» —Hizo comillas con sus dedos. Luego llevó uno de ellos a su rostro e hizo que uno de sus rebeldes mechones de pelo se quedara detrás de su oreja. Ese gesto captó más la atención de Harold y esperó a que siguiera hablando—, y mire que es algo totalmente irónico y estúpido, incluso hasta absurdo suena que lo esté diciendo, pero tengo que hacerlo, pues, si Emily descubre la verdad, no... No me lo perdonaría jamás. 

    Harold la contempló por unos segundos, dudando, la estudió por completo, luego, sin imaginárselo, dijo lo que jamás imaginó que diría. Él era un hombre muy poco bondadoso, pero había algo en esa mujer que lo hizo ablandarse y simplemente pensó que no sería tan complicado ayudarle. Así que, respiró profundo y lo soltó.  

    —Yo lo haré, yo seré su esposo, Victoria.  

    Emily se disponía a escribir una nueva carta para su padre, la cual se titulaba «Lo siento». Llenaba cada renglón, tachando uno que otro error mientras era observada por Faria Joseph. Ella era la chica que había comenzado a molestarla desde el primer día del padre, en donde todas sus compañeras se preguntaban en dónde estaba el padre de aquella chiquilla, y el porqué su madre era que la acompañaba ese día, si era el día destinado a la celebración para los papás de las internadas. 

    —¿Todavía escribes a tu padre imaginario? —preguntó Faria, haciendo que Emily frenara su escritura—. Déjalo ya. Tú no tienes papá. ¿Por qué insistes? 

    —Cállate, Faria. Mi padre sí existe y te lo voy a demostrar —De debajo del montón de hojas de cuaderno, que había deshecho en su cama, sacó la gorra de Marine que su madre le entregó, asegurando que el hombre que ella llamaba «Padre» le había mandado.  

    —Una estúpida gorra no me demuestra nada.  

    —Prometió venir a la fiesta del padre. Y allí es donde te lo demostraré. Te lo juro —dijo con toda seguridad—. Ahora solo déjame en paz y vete.  

    —Todos los años dices lo mismo. Mentirosa.  

    A Emily le entristecía el hecho que, lo más cercano a un «amigo» o «amiga» que tenía, eran solo las cartas que le llegaban cada cinco o seis meses. Ella quería poder llamar a alguien por el fenómeno denominado «mejor amigo» y mantener una conversación que no fuese la de «eres una mentirosa» con la contestación de «él vendrá, lo sé» 

    Por lo menos, eso quería creer.  

    Victoria negó repetidas veces y rió nerviosa ante el ofrecimiento de aquel desconocido.  

    Harold podría cometer cualquier estupidez, menos tomar el lugar de otra persona solo para que una chica de quince años no odiara a su madre por mentir. Pero se ofreció por compasión. Esa mujer tenía la cabeza llena de frustración, así que, ¿por qué no ayudarla un poco? Solo sería ver a la chica, decirle que era su padre y después irse con la excusa de que «volvería a cumplir su deber en la Marina» ¿Qué podría salir mal?  

    —No, gracias —Se negó amablemente cuando notó que él lo decía totalmente enserio—. No es su obligación, señor Harold.  

    —Lo sé, pero es algo fácil. Y lo quiero hacer para ayudar, creo que se quitaría un gran peso de encima si acepta —aseguró con tono amable.  

    —¿A qué se refiere con fácil? —Lo miró confundida—. No lo es. 

    —Es simple: puedo fingir ser el padre de su hija y su esposo —sugirió como si nada—. No tengo problemas con eso. Solo es un día, ¿cierto?  

    —¿Haría eso por mí? —preguntó atropelladamente, arrepintiéndose de pronto, así que rectificó—: Digo, ¿por mi hija?  

    —No tengo problema con ello. —Le repitió y después se dirigió al mecánico que lo había llamado. Este le prometió que ambos autos estarían para dentro de dos días, puesto que el hombre tenía mucho trabajo. Harold se lamentó ya que le urgía culminar sus negocios, y, desgraciadamente, necesitaba de su auto para poder terminar antes de lo previsto. 

    Ambos salieron del taller a la misma dirección, pues Harold le dijo a Victoria que necesitaba saber más sobre ella y Emily para la tan cruel mentira que diría y que se tenía que aprender tantas cosas para antes del próximo domingo.  

    —¿Entonces Emily tiene quince y usted veintinueve? —preguntó al haber escuchado las primeras palabras de Victoria. Él sabía perfectamente que, lo que iba a preguntar después, estaba por muy fuera de lo único que debía saber. Mas, sin embargo, estaba muy curioso ese día—. ¿Tuvo a su hija a los catorce años?  

    Victoria bajó la mirada y se atrevió a responderle que eso no tenía por qué saberlo él. Harold no se conformó con tal respuesta porque cada vez quería saber más, pero no dijo nada.  

    —Bueno —Dio por terminada su insistencia—. Entonces, tengo que parecerme a un hombre de la marina —afirmó mientras contaba con los dedos—. También me tengo que aprender una que otra carta que ha escrito, Victoria. Además, presentarme el próximo domingo para ver a Emily y, por último, decirle que debo volver a la marina. Fácil.  

    Se encogió de hombros como si la situación se tratase de una jugada que los participantes del equipo debían aceptar.  

    —Esto no funcionará —Victoria negó con la cabeza, arrepintiéndose de haber aceptado desde un principio—. Mejor le diré la verdad a mi hija.  

    Miró hacia otro lado para que el hombre no notara las vagas lágrimas de frustración y estrés que amenazaban con salir. No obstante y, para su mala fortuna, él las notó y asimismo sintió una sensación tan horrible que creyó que se le rompía el corazón con tan triste momento. ¿Qué era lo que le había pasado a aquella mujer para tener que pasar por esto tan joven? Maldita sea la curiosidad que ella había provocado en él que lo hacía sentir que le faltaba más por saber.  

    La obligó a girar hacia él. Ella, al encontrarse con su par de ojos miel, que no había notado, sintió la necesidad de acicalarse, repentinamente avergonzada de su aspecto. Se olvidó de respirar por un momento antes que el hombre limpiara sus lágrimas y hablara. 

    —Solo es un favor, una mentirilla piadosa, si me permite decirlo, no pasará nada —A Harold entonces se le ocurrió una idea y pensó que así jamás Emily se enteraría de la verdad—. ¿Sabe? Podría inventar que he muerto al regreso.  

    Victoria reaccionó horrorizada.  

    —Eso es muy cruel —Cubrió su boca y quiso mirar hacia otro lado. Por desgracia esos ojos la mantenían atrapada. ¿Qué tenían?  

    —Pero no moriré realmente, mujer. Además, mentirle a su hija también es cruel —Se burló, lo cual provocó que Victoria se sintiera avergonzada, haciéndola, por fin, girarse hacia otro lado—. Bueno, dígame qué otra idea tiene. Porque yo pienso que es mejor que su hija le llore a un difunto, a que siga creyendo que tiene al padre más heroico del mundo cuando siquera está el padre en existencia, me parece.  

    Victoria pensó un poco y llegó a la conclusión de que Harold tenía razón. Quizás solamente le lloraría a alguien que no estaría, en lugar de continuar con la mentira de diez años que se había planteado.  

    —De acuerdo, tiene razón —dijo rendida y lo miró—. Gracias.  

    —No me agradezca, Victoria, sino hasta que su hija me llame padre. —Sonrió sincero, calmándola.  

    ¿Era correcto? Se preguntó a sí misma una vez que se había separado de aquel hombre y caminaba a su pequeña casa. 

    Con la promesa de verse de nuevo el día en el que recogerían sus respectivos automóviles, Harold se fue al hotel donde se hospedaba desde esa misma mañana. Tenía toda una agenda llena, pero decidió posponerla hasta que su auto estuviera en buenas condiciones y, posiblemente, hasta que acabara la mentirilla piadosa que le diría a aquella pobre adolescente crédula. 
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    El lunes por la mañana, Victoria se despertó aún más atormentada que cualquier otro día. De nuevo volvería a ver a ese hombre. Durante todo el día estuvo con una sensación extraña en su estómago. Sentía que, si lo volvía a ver, él se arrepentiría del ofrecimiento de aquel sábado por la tarde y que tendría que empeñárselas sola. Aunque no era exactamente eso lo que le preocupaba, puesto que, desde el principio, tenía que hacerlo ella sola. En sí, verlo era su problema. ¿Cómo confiar en un extraño? Estaba siendo un poco insensata o quizás más de lo habitual.  

    —Buenas tardes, señora Méndez —La saludó el mecánico. Había llegado al taller y Harold no estaba ahí—. Su auto quedó perfecto. Ya le hemos arreglado su pequeño problema. 

    Ella asintió y le sonrió avergonzada. ¡Harold había dicho que él pagaba! ¿Ahora qué haría si a duras penas traía para el bus que la llevó hacia el taller? Se mordió los labios, planeando qué decirle al hombre del taller que tan amable le sonreía.  

    Si ya se sentía inquieta, peor tener que pasar por aquella vergüenza. 

    —Victoria —Su cuerpo se relajó una milésima, pues, aún así, su nombre dicho por esa voz la hizo llenarse de escalofríos—. ¿Cómo está?  

    Ella le respondió que bien, en voz baja ya que inexplicablemente se había quedado sin aliento. Harold tenía una voz muy gruesa para los oídos de ella que se quedaba bloqueada, y tal vez un poco asustada.  

    —Muchas gracias, señor Contreras. —Le dijo cuando estaba a punto de entrar a su auto, en el que se disponía a irse a cubrir el turno de la tarde en la cafetería «El café de tus mañana y tal vez noches» en la que trabajaba desde hacia nueve años.  

    —De qué, Victoria —Él se le quedó mirando por un segundo antes de sacar una tarjeta de su bolsillo trasero y tendérsela a Victoria. Ella se tomó un momento para ver que en la tarjeta estaba un número de telefono escrito a lado de un logo que decía «Campo Agrícola: La Chula»—. Este es mi número —Él rascó su nuca y agregó—: ¿Puedo verla a las ocho en algún café?  

    Victoria recordó que a esa misma hora terminaba su turno, así que no le fue muy difícil darle la dirección de su trabajo y luego despedirse con un amable gesto con la mano.  

    En su habitación, Emily había estado llorando desde la noche anterior. Faria le había dejado el ojo morado cuando se estaba burlando de ella. Se le pasó la mano al empujarla y al final tuvo como aterrizaje la rodilla de Roxanne, una amiga de Faria quien también la molestaba constantemente. Nadie le había visto el morado y planeaba ocultarlo. Mas era imposible ya que tenía clases en un par de horas. Y se enfrentaría a la señorita Julia, quien era la profesora más cruel y despiadada del internado. Para peor desgracia, Julia molestaba a las chicas que eran de bajos recursos. Así que ella era su blanco de burlas, al igual que otro par de chicas a las cuales no conocía realmente ya que eran nuevas.  

    —Levántate. —pidió la señorita Olga, ella era la que se encargaba de que todas las chicas entraran a sus respectivas clases.  

    —Hoy no me siento muy bien, señorita —dijo entre las sábanas—. Por favor.  

    Olga, a pesar de ser la única con amabilidad en el lugar, estaba obligada a hacer sus deberes y, si una sola chica faltaba por enfermedad, debía llevarla a la enfermería para comprobar si decían la verdad, así que le insistió a Emily a que se levantara, pues la llevaría a que la revisara Francia, la enfermera.  

    —No, por favor. No puedo ni siquiera levantarme. —Aferró aún más las sábanas, principalmente en torno a su rostro. 

    Olga se impacientó así que optó por halar las sábanas púrpura de Emily, liberando el problema de la chica y viéndolo con horror.  

    —¿Qué te pasó? —preguntó, acercando su mano hacia el morado ojo de Emily, esta se quejó y mintió, diciendo que se había caído en el baño—. ¿Segura que nadie te hizo eso?  

    —Sí, señorita Olga, me he caído —repitió muy segura de sí, aguantando las horripilantes ganas de ponerse a llorar—. Por favor, justifíqueme con la señorita Julia. 

    Olga tenía el corazón más blando del internado, así que, en lugar de llevarla con Francia, llevó a la mujer rubia flacucha a la habitación de Emily para que le diera algún ungüento y desaparecer el dolor junto al morado de su rostro. Emily agradeció tanto el favor antes de volver a dormirse.  

    Harold miraba el meneo involuntario de caderas de Victoria mientras esta terminaba de limpiar la última mesa de su turno y poder volver a casa.  

    —Oh, señor Harold —Llevó su mano al pecho, asustada de la puntualidad del hombre—. Creí que no vendría.  

    Confesó sus pensamientos apenada.  

    —Yo le he prometido que le ayudaré con Emily y, Victoria, yo siempre cumplo mis promesas. 

    Eso tranquilizó sus nervios, pero sus dudas aún estaban presentes. ¿En verdad le ayudaría? No debía confiar demasiado, pero algo en ella lo quería, con toda su alma quería confiar en que Harold Contreras fingiría ser su esposo y padre de su hija.  

    La castaña y poco menos atormentada Victoria buscaba un lugar en el estacionamiento con una sonrisa. Era sábado y el día en el que le diría a Emily que tendría una importante sorpresa al día siguiente. Llevaba la carta número treinta y uno, y la última, pensaba ella, que le daría a su hija con la emisión de «papá» y finalmente viviría sin más que esa mentira.  

    —Buen día, señora Méndez. —La saludó con una sonrisa hipócrita, Julia, cuando la vio entrar. 

    Se sabía a la perfección que Julia era más que pura pantalla, sin embargo, nadie se percataba de lo que pasaba dentro de las aulas, ya que esa mujer siempre se hacía la tonta cuando le preguntaban sobre ello.  

    Victoria solo asintió y desvío su mirada hacia su hija, quien la esperaba en la banca de siempre. Sonriendo feliz, se acercó a ella, pero cuando se percató de que estaba seria y no la recibió del mismo modo, y que además parecía distraída, frunció el ceño. No se había dado vuelta para verla llegar, no había corrido a abrazarla y besarla como siempre, no le sonreía, nada. Y se dio cuenta de el porqué cuando llegó a su lado.  

    —Mi niña, ¿qué te pasó? —Tocó levemente el aminorado morado en el ojo de su hija. La chica se quejó un poco, ya no era tan grande el dolor como lo había sido aquel día, pero sí molestaba, y todo gracias a los ungüentos que Francia le había dado.  

    —Me caí, mamá, no es para tanto. —Le respondió de mala manera. Victoria se cruzó de brazos ante eso.  

    —Oye, jovencita, no me hables así o no te daré la nueva carta de papá, ¿eh? —Cuando miró la expresión de su hija cambiar, sintió culpa, y, con todo el dolor de su pecho, trató de mostrarle una sonrisa para no quebrarse—. Llegó ayer, yo le envíe una el lunes y creí que era mi respuesta, así que la abrí. Pero resultó ser para ti. Toma, ¡te pondrá feliz!  

    Victoria tragó saliva cuando su hija se la arrebató con un entusiasmo tan grande que podía ver cómo sus hoyuelos parecían más hondos que como de costumbre.  

    —¡Él vendrá! —Chilló abiertamente y abrazó a su madre cuando terminó de leer la carta que solo contenía tres renglones. Fue ahí, entre los brazos de su madre, con todas las frustraciones acumuladas por años; desasiendose al fin de ellas, que la chica comenzó a llorar. Victoria llegó a su límite así que también lo hizo. No precisamente con el mismo sentimiento de su hija.  

    Ella lloraba por mera culpa.  

    —Por fin, mamá, lo voy a conocer, por fin.  

    —Sí, mi niña. 

    Entre las lágrimas agregó lo maravilloso que sería poder tenerlo frente a frente. Luego se dedicó a planear mil cosas con su madre para el siguiente día; qué ropa se pondría, incluso hasta dijo que le haría un obsequio a su padre esa tarde cuando la señorita Trina llevase a todas las chicas al aula de manualidades, para preparar las pancartas y demás cosas para el evento.  

    Victoria volvió a lamentarse cuando iba de camino a su auto. ¿Harold cumplirá sus palabras? Se preguntó por enésima vez antes de subir al auto. Pues eso de confiar en un desconocido seguía rondando su cabeza, de verdad que no sabía en qué estaba pensando cuando aceptó.  

    Se recargó en el volante y suspiró. Mañana era un día muy frustrante y tenía que estar preparada para cualquier cosa, buena o mala. Tenía que pensar en una escusa para Emily en el caso de que Harold no se presentara.  

    —Hola, Victoria —La castaña se dio en la frente con el volante de un sobresalto al escuchar la voz del ojimiel cuando estuvo a punto de arrancar. 

    Harold estaba parado a lado de la ventana de Victoria, con una sonrisa. ¿Qué hace este hombre aquí? Se preguntó a sí misma ella, antes de que Harold volviera a hablar. Así como también Harold se preguntó lo mismo cuando decidió ir a esperarla fuera del internado. ¿Por qué había ido? 

    —Disculpe si la asusté —Le dedicó una sonrisa tranquilizadora, la cual Victoria trató de corresponder—. La cosa es que, quería preguntar qué nombre le dijo que tenía su padre a su hija, digo, para no tomarme desprevenido el que me digan, no lo sé, Carlos, Jonathan o Louis. 

    Rió y Victoria también lo hizo para no sentirse excluída. A Harold le pareció que ella sonreía tan lindo que a cualquiera le daría gusto de corresponder el gesto. ¿En realidad estaba ahí solo para preguntarle aquello? Comenzó a dudarlo todo.  

    —De hecho, ni siquiera yo me acuerdo de eso —Negó avergonzada y después se puso pensativa por un momento hasta que por fin lo recordó—. Mauro. Le dije que su padre se llama Mauro. ¡Dios! Soy la peor madre del mundo. 

    Se recargó en su volante y bufó, sintiéndose cada vez más frustrada.  

    —Bueno, todos los padres le ocultan ciertos secretos a los hijos —Le comentó sereno—. No es mala madre.  

    —Insisto en que debí haberle dicho la verdad a Emily. Ahora, ya no hay vuelta atrás, lo esperará con un entusiasmo tan grande mañana que si se rompe será lo peor de mi vida.  

    Hubo un silencio entre los dos en donde se sintieron más incómodos que nada. El simple hecho de estar tan cerca el uno del otro se sentía extraño, ¿qué era esa sensación? ¿Incomodidad solamente? ¿Qué era si no? Tal vez era el darse cuenta de lo tonto que era plantearse siquiera una mentira tan grande, era un absurdo trato que ya no tenía marcha de regreso.  

    —¿Quiere ir por un café? —preguntó él sin ver a Victoria, rompiendo el silencio. Lo cierto era que el ofrecimiento solo lo hacía por ser cortés con la mujer y no porque quisiera hacerlo, o al menos eso quería pensar él cuando ya lo había soltado imprudentemente.  

    —¡Eso es imposible! —chilló Faria enrabiada cuando leyó la carta que esta vez Emily se había quedado.  

    La chiquilla de piel blanca y cabello rojizo no podía con su enojo, pues se empeñaba en molestar a Emily con lo de su padre, gozaba burlarse de que siempre le enviaba cartas, pero nunca estaba y ahora, ¿él vendría en serio?  

    —Pero claro que es posible —aseguró triunfal Emily mientras veía cómo Faria rompía la carta—. ¿Sabes? No me interesa lo que hagas y lo que digas o pienses, hoy no echarás a perder mi felicidad, mañana te demostraré que mi padre me ama. 

    Y se alejó de Faria con una sonrisa. Tan segura se sentía, pues ella confiaba ciegamente en ese tal «Padre» que no le importaba lo demás. Ella vería a su padre y punto. No tenía por qué pensar lo contrario.  

    Con timidez, Victoria dio un sorbo al té que había ordenado. Se sentía extraña. Desubicada. Nerviosa. Nunca nadie la había invitado un café, o a decir verdad, siquiera un hombre le había dirigido la palabra en quince años que no fuera un vendedor o cobrador.  

    —¿Algo más que deba saber? —inquirió Harold, refiriéndose a lo que haría por ella al día siguiente. Aunque algo en su interior deseaba saber todo sobre ella, no solo por lo que haría, no lo comprendía, lo sentía como una necesidad. ¿Entrometido? Ni él quería pensarlo así, más bien, ¿curiosidad? Victoria representaba un bendito misterio de pies a cabeza.  

    Ella ya le había contado hasta el día en el que Emily dijo que, cuando conociera a su padre, se lo presentaría a todas sus compañeras de internado y les diría que estaba orgullosa de él por ser un honorable hombre de la Marina y todo eso. Harold había escuchado con atención a Victoria y lo había intrigado todavía más, y esa fue la razón que necesitó para querer saber, si era posible, todo de ella. No se lo dijo en el sentido que debía obviamente.  

    —No. Eso es todo, pues solamente será un día y ya no lo volveré a ver —dijo con repentino desánimo. Se desconcertó de sí misma e intentó retractarse—. Bueno, mi hija ya no lo verá.  

    —Sí, tiene razón —coincidió Harold antes de dar el último sorbo a su café y pedir la cuenta—. Debo irme, Victoria. La veré mañana.  

    —Claro —Le respondió mientras se levantaba de su asiento y giraba hacia la puerta—. Gracias por el té, señor Contreras.  

    —Dime Mauro, Victoria, soy tu esposo. —Le dijo casi en un susurro cuando ambos salían de la cafetería dispuestos a irse. 

    Victoria solo asintió y se despidió del hombre. 

    «Soy tu esposo» 

    Qué palabras tan raras, pensó. Eso es algo que jamás escucharía ni tendría de nuevo o alguna vez.  

    Harold había concluido con sus negocios al día siguiente que le habían entregado su auto, para así poder regresar a su rancho el domingo por la tarde. De camino hacia el hotel, compró un par de cosas, todo solamente para el día siguiente. Debía parecerse lo más que pudiera a un verdadero Marine y lo que había encontrado en las tiendas le serviría. También el día anterior se había hecho de un traje idéntico a los uniformes de verdaderos Manines y unas medallas falsas. ¡Medallas falsas! Hasta eso había incluido. Todo, absolutamente todo, debía parecer lo que Victoria había dicho a su hija.  

    ¿Cómo es que no le molestaba ayudar a esa mujer?  

    Y con esa pregunta llegó a su hotel.  

    —¿Quién era ese hombre, Victoria? —Lottie estaba más que sorprendida. ¿Victoria, con un hombre, charlando? Esas palabras nunca habían estado ni cerca de ser pronunciadas juntas.  

    —Es... un amigo. —Victoria se puso nerviosa, ¿por qué habría de estarlo? ¡Eso era ridículo!  

    —Un amigo —repitió su mejor amiga incrédula y suspiró—. Es guapísimo, lindos ojos, lindo cuerpo, lindo trasero.  

    —¡Charlotte! —La reprendió, poniéndose repentinamente avergonzada, pues a su mente habían llegado todas y cada una de las descripciones que su amiga había dicho, recordándolas con exactitud—. Ese lenguaje no es nada apropiado para una mujer.  

    —Víctor y Francisca no están aquí, ¡ya deja de ser tan anticuada! —Lottie conocía la historia de Victoria, completa. Vaya que le costaron cinco años de amistad lograr que ella pudiera abrirse en referencia a la verdadera Victoria. También prestó su hombro para el mar de lágrimas de su amiga mientras se desahogaba. Quizás eso las había unido tanto.  

    —Está bien —Puso los ojos en blanco y desvío la mirada de su amiga, sintiéndose acalorada—. Tal vez sí es guapo y de bonitos ojos. Pero yo no me fijo en su... trasero. Y bueno, Harold es...  

    —¿Así que Harold? —indagó picara y con esperanzas de una historia insinuante. Lottie ansiaba que Victoria saliera con alguien. La verdad era que apenas si lograba que la visitara a su casa y se tomaran un café, nunca nada más que eso—. Me parece que Harold está presente en los pensamientos sucios de Victoria.  

    Victoria acomodaba las tazas de café en la mesita y planeaba volver a la cocina por los panecillos, cuando la escuchó. Se puso más roja que la mermelada de fresa que rebosaba en los panecillos y suspiró antes de hablar.  

    —Deja de insinuar tonterías y ayúdame con esto.  

    Lottie se rió a carcajadas y continuó burlándose del rubor presente en su amiga, porque estaba ahí cada que mencionaba a aquel ojimiel. Al parecer ponía sus vellos de punta, de manera que no comprendía, ni quería comprender. Por lo menos, no ahora. 
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    —Hoy conocerás a mi padre, Faria. —dijo, con una enorme sonrisa, la chica del vestido floreado, ese que su madre le había dado por su cumpleaños pasado. Estaba tanto emocionada como desesperada por conocer a su padre, por abrazarlo, por besar su mejilla. Llamarlo «papá» y que él la llamara «hija». Escuchar su voz por primera vez y saber qué tan gruesa era. ¿Será alto? ¿Será apuesto? ¿Tendrá el mismo color marrón de ojos que ella o de qué color serán? Se preguntaba mil cosas sobre cómo era ese hombre. En ese momento no sabía si, cuando lo viera, lloraría o se pondría a saltar de la felicidad. Quizás ambas, una después de la otra.  

    —Sigo pensando que tú y tu madre son unas estúpidas mentirosas, tu padre no existe, Emily, acéptalo, por favor. Seguro que tu madre te ha tenido engañada, o quizás tú también quieras hacernos creer a todas que tu padre es alguien importante, cuando no lo es. Nadie te quiere, eres fea y tonta.  

    A Emily no le importaron ni una de las inmaduras palabras de Faria y se dedicó a seguir ayudando a Olga a acomodar las sillas faltantes en donde los padres de las internadas se sentarían para la ceremonia. Hoy nada, absolutamente nada, le apañaría su felicidad.  

    Victoria se maquilló como hacia mucho tiempo no lo hacía. Puso delineador en el contorno de sus marrones ojos, mascara en sus largas pestañas, incluso usó brillo labial rosado, tal como Lottie le había enseñado años atrás. Se soltó el cabello y después juntó la mitad de arriba de este para hacerce una coleta y dejarse la otra suelta. Se veía tan linda y segura de sí, tan calmada, una mujer a la que nada le atormentaba.  

    Se puso una blusa color perla que solo mostraba la entrada de su escote y tenía unas pequeñas mangas en sus hombros. Unos vaqueros poco gastados y un par de tacones bajos que habían sido un regalo de la mismísima Lottie.  

    —Bueno, es hora, Victoria —Se dijo a sí misma frente al espejo de su habitación—. Si algo sale mal, Emily te odiará, así que esperemos que eso no suceda.  

    Inspiró profundo, tomó su bolso, se dio la media vuelta y se dirigió a la puerta para salir por fin. Subió a su auto y sin pensarlo dos veces arrancó.  

    Una vez en el estacionamiento, le volvieron los nervios. ¿Por qué había empezado con esto desde un principio? «¡Tonta, insensata!», se repetía. ¿Por qué tuvo que conocer a Harold o por qué él se ofreció así nada más?  

    —Hola, mamá —Emily besó su mejilla mientras la abrazaba con fuerza—. ¿Sabes a qué horas llegará?  

    —No estoy segura, cariño, pero él sabe que debe llegar temprano. 

    Eran las ocho con cuarenta y cinco minutos, la ceremonia comenzaría a las nueve en punto. Harold debía de estar ahí en menos de quince minutos o Victoria explotaría de nervios y angustia por lo que le diría a su hija después, por cómo desaparecería la desilusión que le provocaría si él no se presentaba.  

    Harold se miró al espejo. «Me veo ridículo», pensó, «quizás no deba, es inhumano». No le gustaba mentir, eso era cierto, pero quería ayudar y... ¿Para qué si ni la conocía? ¿Para qué si ni le importaba la vida de los demás? Era solitario, no hablaba más que con sus empleados, nadie más. ¿Cómo era que, de un momento a otro, iba a fingir ser el padre de una chica que siquiera conocía? ¿Ahora cómo se salía del lío? ¿Huyendo? Quizás podría funcionar, pero, ¿qué pasaría con las ilusiones de esa niña? Y, ¿por qué le importaban?  

    No recordaba la última vez que había hecho algo fuera de su sona de confort, quizás y hacían unos quince o dieciséis años que ni se molestaba en salir de la monótona existencia. Y esta, era una manera muy extraña de recordarse a sí mismo que podía hacer cosas distintas, pero que era demasiado tema en su cabeza cuando lo estaba haciendo.  

    Tomó las llaves de su auto y se decidió, saliendo de la habitación del hotel, no podía cometer una locura tan grande, cualquiera, menos esa.  

    —Les damos las gracias por estar aquí hoy —habló Beatríz, la directora del internado, por el micrófono—. Como cada año, hoy celebramos a los padres de las internadas, nuestras queridas alumnas quienes les tienen preparadas muchas sorpresas. Así que vayan tomando asiento, pónganse cómodos.  

    Victoria se removía en una de las sillas mientras observaba cómo Emily sonreía mirando hacia la puerta principal en espera de ver a su padre. Se veía que el entusiasmo le brotaba por los poros y eso la hizo tragar saliba.  

    —¿Cómo es él, mamá? —preguntó repentinamente la chiquilla.  

    —¿Quién?  

    —Mi padre, mamá —Se rió—. ¿Cómo es él?  

    Victoria comenzó a recordar a Harold, ese hombre. Sí, pensó, tenía que describirle a ese hombre.  

    —Bueno, pues él es alto, muy apuesto, te lo aseguró, mi niña —Sintió algo extraño en su estómago y se rió nerviosa, para ella era raro apreciar en voz alta a un hombre—. Tiene los ojos color miel, son tan preciosos. Su cabello negro, es moreno, pero no demasiado.  

    Sin darse cuenta, cerró los ojos para recordar con más detalle a aquel tipo. 

    —Perfectos dientes. Sonrisa encantadora.  

    Suspiró involuntariamente.  

    —Aww, mamá, sí que estás muy enamorada —dijo la chiquilla burlona—. Espero que, cuando llegue, te dé un beso de amor. Eso sería tan tierno. 

    Victoria abrió los ojos de golpe ya que todo se le materializó en el pensamiento. ¿Besar a Harold? ¿En serio? ¿Por qué se lo había imaginado todo? Sus mejillas tomaron color. Eso sería inapropiado e innecesario si el hombre solamente iba a fingir que era padre de su hija un par de horas y después se iba a ir. Ni pensarlo.  

    —¿Mamá, cuánto tiempo llevas sin besarlo? —preguntó entre risas al ver la expresión de su madre.  

    —Pues desde que se fue, mi niña. No lo he visto ni besado desde ese día. —mintió una vez más, tratando de volver a respirar con normalidad. Luego se sintió estúpida. ¿Cómo era que se había puesto más nerviosa de lo que ya estaba?  

    —A continuación, Faria Joseph cantará una canción para todos los padres, en especial, para el suyo. Un aplauso, por favor. —Todos aplaudieron, a excepción de Emily, pues su atención, evidentemente, había vuelto a la puerta principal, imaginándose cómo iba a ser el verlo llegar. Pronto pensó en las escenas de películas en donde veía a militares y marines llegar de sus servicios, siendo recibidos por sus hijos, padres, esposas, con un abrazo y miles de lágrimas de felicidad.  

    Faria comenzaba a cantar mientras que Emily no dejaba de ver el mismo lugar. ¿Por qué no llega? Se preguntaba una y mil veces, ¿será que ahí viene? ¿Será que se retrasó un poco por el tráfico?  

    —Te quiero mucho, papi. —Faria le mandó un beso volátil a su padre al terminar la canción.  

    Pasaron una que otra chica con lo mismo. Una canción, un pensamiento o algo parecido. Media hora había pasado y nada. Fue así que llegó el momento de los obsequios y premios.  

    —¿Está el padre de Roxanne Holman? —preguntó Beatríz, mientras leía una hoja, donde decía quiénes obtendrían un premio. Un hombre gordo alzó la mano—. Venga por su premio, señor Holman.  

    El hombre sonriente se levantó y caminó hacia Beatríz. Así estuvieron, hombre tras hombre, pasando por sus respectivos obsequios hechos por sus hijas, hasta que llegaron a Emily, a quien se le contrajo el pecho cuando Beatríz habló.  

    —Emily Méndez hizo este obsequio en las actividades de manualidades el día de ayer, para su padre —A estas alturas, tanto Emily como Victoria habían perdido las esperanzas de que el hombre apareciera, esto no iba a acabar bien, pensó la mayor—. Así que, necesitaría saber si se encuentra aquí, para que venga por su premio y su obsequio.  

    Todos miraban para todos lados. ¿Quién es? ¿Dónde está? ¿Esta vez sí vendría? Faria estaba aguantándose las ganas de reírse de Emily por crédula y mentirosa.  

    Beatríz volvió a preguntar.  

    —¿Puedo recibirlo yo? —Se aventuró Victoria a decirle a Beatríz—. Es que él se ha demorado un poco y aún no ha llegado, pero llegará.  

    —Lo siento, señora Méndez, pero es su esposo quien debe recibir esto —Levantó el premio, que consistía en una pequeña placa que decía: «Felicidades por tu día, te queremos, papá», junto con lo que había hecho Emily—. Me temo que no puedo dárselo a usted siendo que es el día del padre y no de la madre, ese ya fue.  

    Rió y con ella todos los demás, qué humillada se sentía la chiquilla, ¿por qué debía pasar por esto si sí tenía a su padre? ¿Por qué no iba a demostrarles a todos que ella no mentía cuando hablaba de él?  

    —Y, —continuó la directora—, como no está tu padre, Emily, no podremos dárselo. Lo siento.   

    Emily no podía soportar más, en cualquier momento lloraría frente a todos. De vergüenza y de desilusión. ¡Su padre le había fallado! ¡Una vez más había fallado! ¡Le mintió! Esta vez ya no iba a intentarlo, esta vez ya no iba a enviarle ninguna carta, simplemente iba a ignorarlo. Había confiado en él y le falló, no iba a hacerlo más. Y ni se iba a disculpar con él por aquella carta en la que había descargado su rabia por no conocerlo.  

    —Entonces, deme lo que mi hija ha hecho para mí. —Reinó el silencio de pronto. Los murmullos imprudentes habían quedando atorados en las bocas de quienes los hacían y todos voltearon hacia la entrada, de donde provenía aquella voz que sonaba tan sonora y fuerte, por el tono que había usado, para ver de quién se trataba. Victoria no podía creer lo que veía. Vaya que no. Sus ojos la estaban engañando seguramente.  

    Harold estaba en la puerta principal, vestido con un bello traje de Marine, adornado con unas pocas medallas en él, una gorra y se notaba que se había cortado el cabello. ¿Es en serio, su cabello? Dudó. ¿Se cortó el cabello solo para esto? Sin darle más vueltas al asunto, respiró aliviada y esperó a ver qué pasaba a continuación,.  

    Todo mundo se había quedado en silencio, sorprendidos. Beatríz se sintió acalorada por lo apuesto que se miraba ese hombre. ¡Dios santísimo! Emily estaba paralizada. Victoria, por un momento, sintió que su corazón saldría por su boca en cualquier instante y volvió a preguntarse si en verdad era Harold ese hombre en la entrada.  

    —Oh, amm... —balbuceó Beatríz al reaccionar, la pobre sentía que le temblaban las piernas—. Venga...Venga, po... por su premio, se... señor Méndez.  

    Harold asintió y caminó firmemente hasta llegar a donde logró ver a Victoria. ¿En verdad era ella? Pero esa mujer se miraba tan diferente, analizó. Maquillada, con ropa diferente, peinada, ¿bonita? Bueno, lo era, pero el maquillaje la resaltaba más.  

    —Primero saludaré a mi hija, señorita, si me lo permite —Le dijo a Beatríz y esta asintió rápidamente. 

    Todos estaban más que atentos a los movimientos de aquel hombre. Faria estaba con la boca abierta y sentía que en cualquier momento tendría que disculparse con Emily y eso la irritaba de lleno. Odiaba a la chiquilla y esta vez ya no tendría razones para molestarla. 

    —Dios, estás... —Miró a Emily antes de que ella sin pensarlo mucho tiempo lo abrazara—. Estás tan hermosa y enorme, hija.  

    —Papá, lo siento, lo siento. Siento lo que te dije en la carta, estaba muy enojada, lo siento —La chiquilla comenzó a llorar. Todos miraban conmovidos la escena, incluso algunas mamás sensibles lloraron también. Victoria lo hizo. A Harold se le produjo un nudo en la garganta, así que también lo hizo—. Estás aquí, papá, lo estás.  

    —Lo estoy, mi niña. Y no tengo nada que perdonarte. 

    Su abrazo parecía ser el más eterno de todos, pero a nadie le molestaba, pues era de esperarse que durara tanto ya que todos sabían que nunca nadie había ido al internado, presentándose como el padre de esa chica.  

    —Es hora de tu beso de amor para mamá —Le susurró en el oído la chica, entusiasmada por ver esa escena—. Deberías de dárselo ahora y enfrente de todos, mi madre lo ha estado esperando desde que te fuiste seguramente, y qué mejor que demostrarle que la amas frente a toda esta gente. 

    Harold se tensó. ¿Besar a Victoria?  ¡Eso no lo hablaron! ¡No estaba en el trato! Recordó de inmediato, ¿ella estaría dispuesta? No debía pero tenía que preguntárselo.  

    —Anda, bésala. Quiero ver un beso de amor de verdad, papá. —Se separó poco de él y lo miró. Se limpió las lágrimas mientras sonreía. Él asintió por complacer a la chica, total, pensó, se suponía que hacerla feliz ese día era parte del trato ¿Cierto? 

    —Victoria, mi amor —Harold levantó a Victoria de su silla y la abrazó con fuerza. Ella tuvo que corresponder de inmediato—. Discúlpeme. Por la tardanza y por lo que estoy a punto de hacer. —Le susurró al oído por última vez. 

    Todas las madres de las internadas vieron la escena emocionadas. Se veía tan hermoso ese reencuentro. Victoria no sabía ni se imaginaba lo que iba a pasar a continuación.  

    —Te extrañé, mi vida. —dijo en voz alta el ojimiel antes de juntar sus labios con los de Victoria en un cálido beso. No puede ser, pensó ella. ¡Harold la estaba besando! Victoria no podía creer eso. Tenía los labios de ese hombre pegados a los suyos. ¡No daba crédito!  

    Como era de esperarse, no reaccionó al principio, pero involuntariamente se sumió en ese beso, en ese rose en sus labios que nunca había sentido de esa manera. Ese que, hacia quince años, no sentía. Pero, para su gran sorpresa, era diferente y, por si fuera poco, maravilloso, comparado con el último que había recibido en su vida. 
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    Se escucharon varios suspiros, incluso el que sonó por el micrófono, que provenía de Beatríz. Los papás de las otras chicas gruñeron e hicieron mala cara. Pero predominaba la conmoción en ese momento.  

    —Papá —Emily fingió toser mientras le hablaba—. Debes ir por tu premio.  

    Victoria y Harold aún se estaban besando. Pero al escuchar a Emily rompieron el beso. Se miraron a los ojos, ambos sorprendidos de lo que había pasado. Harold, para mantenerse al margen, la abrazó por última vez antes de besar su mejilla y subir por su premio. Victoria, pues ella se quedó petrificada, sentía que su pecho explotaría. ¡Dios mío, sus labios habían tocado los de Harold!  

    —Mamá, estás roja. —Su hija tocó sus mejillas calientes mientras reía por lo bajo.  

    ¡Se había besado con un desconocido! ¿Cómo no iba a estar roja de la pena?  

    —Muchas gracias por el obsequio, hija. Es perfecto. —dijo el hombre en el micrófono. Emily le había hecho un marco para fotografías que tenía como título: «Te amo, Papá», y había pegado estampillas de corazones y diamantina dorada. 

    Cuando caminaba de regreso a Victoria y Emily, Faria lo interceptó.  

    —¿De verdad es el papá de Emily? —preguntó la chica. Harold asintió con educación, sonriendo en el acto—. ¿En serio estuvo en la marina? ¿De qué regimiento es? ¿Tiene algún cargo? ¿Desde cuándo está allí? ¿Cómo es...?  

    Lo empezó a atacar con decenas de preguntas que él no sabía ni cómo responder, así que el hombre agradeció al cielo cuando Emily se acercó. 

    —Déjalo ya, Faria. Ya lo conociste. Ya sabes quién es y que es mi padre. Ahora ve con el tuyo que de él yo soy quien debe disfrutar de su compañía. —Se sentía tan bien dejar a Faria callada y sorprendía. Tomó a su «Padre» del antebrazo y lo llevó con su madre. 

    —No puedo creer que estés aquí —Emily lo abrazó nuevamente—. Mamá tenía razón, eres muy apuesto.  

    —¿En serio mamá te dijo eso? —preguntó con una sonrisa burlona y miró de soslayo a Victoria. La pobre mujer tenía hasta la nariz roja de la pena. Se veía graciosa sonrosada ante los ojos de Harold. 

    —Sí —rió la chica. Harold estaba haciendo bien su papel, pensó Victoria y se mordió los labios—. Cielos, no puedo esperar un minuto más, quiero recuperar los quince años que no estuvimos juntos, papá —Lo abrazó de nuevo y después se separó abruptamente para añadir—: ¿Sabes? Es mejor que empecemos ahora mismo —Harold no comprendió lo que Emily decía, y lo que dijo después lo dejó petrificado—. Iré por mis maletas y me despediré de Beatríz, los veo en un rato. ¡Que emoción!  

    Y salió corriendo lejos de ellos hacia su habitación.  

    —¿Maletas? —Harold miró a Victoria. Esta se tocaba la frente de frustración. Comenzó a llorar e instintivamente Harold la abrazó. ¿Cómo pudo olvidar ese grandísimo detalle? 

    —Discúlpeme, señor Contreras —le susurró apenada—. Con tanta cosa que llevo en la cabeza, me olvidé de que hoy empiezan sus vacaciones, de verdad lo lamento. Oh, por Dios, no debió ayudarme, de verdad que no debi...  

    La sorpresa no podía ser más grande. ¿Pero qué diablos? Harold la besaba de nuevo. Esta vez él lo hizo por gusto, y además quería que Victoria dejara de hablar. ¿Por qué? Siquiera él lo sabía. ¿No quería seguir escuchándola quejarse o realmente quiso tocar sus labios de nuevo? Alguna de las dos era.  

    —Vamos —Se separaron al escuchar a Emily—. Ya me despedí de Olga y de Beatríz. ¿Nos vamos?  

    —¿No te despediste de tus amigas? —preguntó Harold, aclarando su garganta, disimulando los nervios por la situación. 

    Emily suspiró y después se rió con ironía.  

    —Papá, yo no tengo amigas. 

    —¿Y la chica que...? 

    —No —lo interrumpió—. Ella solo... Bueno, olvídalo, vamos que tengo unas ganas enormes de comer algo preparado por mamá y no por Doris la cocinera. ¡Puaj!  

    Hizo un gesto de asco y Harold rió.  

    —Entonces vamos a casa. Yo también muero por probar la comida de mamá. —Harold miró a Victoria, la cual se puso más roja que antes y no solo de nervios, sino también de la desesperación, ¿ahora qué iba hacer?  

    Harold había empacado todo y lo había dejado en su auto, pues cuando acabara el día se iría a casa. Pero el que llegara con sus maletas y las metiera a la pequeña casa de Victoria, provocó que esta quedara más que sorprendida con ello. En cambio, Emily estaba sorprendida del enorme auto de su padre y le preguntaba si lo acababa de comprar. Seguro era por la paga, pensó la chiquilla, todo la estaba asombrando. También Victoria tuvo que inventarse que debía decirle a su esposo por dónde quedaba la casa ya que él no la recordaba.  

    —¡Por fin! —exclamó Emily al sentarse perezosamente en el sofá viejo de la diminuta sala de su casa—. Oh, tanto extrañaba esto.  

    Victoria estaba más preocupada que nada. No sabía lo que pasaría después con toda su mentira. Tampoco sabía cómo hacer para que Harold desapareciera de sus vidas para siempre y que Emily se creyera todo y, por si fuera poco, que no la odiara por ello.   

    —Tengo una idea —mencionó Harold cuando llegó a lado de Emily, justo después de dejar su maleta en el suelo de la sala. Él intentaba continuar con su papel—. ¿Qué tal si yo cocino?  

    —¿Cocinas? —preguntaron ambas mujeres al unísono. Emily frunció el ceño en dirección a su madre, la cual le informó que no sabía de las habilidades culinarias de su padre ya que era ella quien le cocinaba siempre. 

    Harold se dispuso a buscar, tanto en la alacena de Victoria, como en la nevera. No encontró nada que conociera. En su rancho estaba acostumbrado a comer de las reses y los puercos. Los huevos de gallina recién puestos por las mismas. Pero en ese lugar solo había pocas frutas y verduras. ¿Dónde está la carne? ¿Esta mujer no come proteínas? ¡Con razón está tan delgada!  

    —Emily, ¿vamos al súper? —Le preguntó, sorprendiendo a Victoria y la chica aceptó encantada—. Creo que con la emoción y las prisas, a mamá se le olvido ir por lo necesario y no hay qué hacer de comer. Más que frutas y verduras y...  

    —Oh, claro —Lo interrumpió Emily—. En el internado como todo de eso y la verdad es que preferiría comerme una enorme hamburguesa que un caldo de verduras. No te ofendas, mamá. Tu comida es deliciosa. Pero en serio que... 

    —Ya, ya, lo entiendo, Emily. —Suspiró Victoria.  

    —Bueno, me iré a cambiar de ropa, esto es incómodo —dijo él y señaló su traje—. Y mientras mamá se queda aquí. Nosotros vamos por esa enorme hamburguesa y por más comida para la nevera ya que no nos gustan las verduras, ¿eh?  

    Ambos rieron y Victoria se sentía cada vez más ahogada en el problema en el que se encontraba. ¿Cómo era que Harold seguía ayudándola?  

    Emily y Harold salieron de la casa y Victoria se quedó, pensando en qué iba hacer. ¿Seguir con la mentira o decir la verdad? ¿Qué estará pensando Harold? Y lo que más rondaba su mente, ¿por qué la había besado la segunda vez? Porque por su mente pasó que el primer beso había sido a causa de Emily, según lo que le había dicho sobre «besar a su padre» posiblemente, Emily insitó al hombre a eso, pensó, pero, ¿el segundo por qué?  

    Harold tomó un carro de supermercado y comenzó a meter todo tipo de cosas. Principalmente proteínas, Victoria estaba muy flacucha y debía ser a falta de ellas, dedujo. Emily lo seguía a todos lados, mientras le contaba sus vivencias en el internado, las buenas solamente ya que ni su madre ni su padre debían saber que la molestaban, pensó.  

    —¿Cómo es que conociste a mamá? —preguntó Emily de repente. Harold no sabía qué responderle, ¿y si Victoria ya le había contado esa historia? ¿Y si decía algo mal y metía la pata?  

    —¿Mamá no te habló de eso? —inquirió con cautela.  

    —No, de hecho, cuando le preguntaba, solo me decía que fue amor a primera vista y que jamás se separaron desde ese día. 

    Por la cabeza del hombre pasó el decirle exactamente cómo conoció a Victoria, obviamente evitando ciertas partes, pero Victoria tenía que estar presente ya que no podían cambiar las versiones en el caso de que la chica volviera a preguntar.  

    —¿Qué te parece si, cuando regresemos a casa, te lo contamos tu madre y yo? —Emily asintió encantada, asegurando que le parecía más romántico que ellos dos le contaran absolutamente todo lo que habían sentido en aquel entonces.  

    Harold pagó con una de sus tarjetas de crédito todo lo que había elegido, incluso hasta un par de revistas que Emily le había pedido, afirmando que jamás había leído una y que le encantaría hacerlo. Pobre chica, se dijo mientras caminaban de vuelta al auto.  

    Entonces, el teléfono de Harold sonó.  

    —¿Qué pasa, Héctor? —cuestionó él nada más descolgar, era su trabajador, el que se encargaba de los caballos, junto a su hijo Jacob.  

    —Patrón —Héctor se escuchaba preocupado—, Kayla está por dar a luz y está teniendo complicaciones, señor. No sabemos qué hacer, se niega a ceder.  

    Kayla era la yegua favorita de Harold y era él quien siempre se encargaba de ella. Así que Héctor tuvo que recurrir a Harold pues era muy importante para él y, si hacían algo mal, y la yegua se lastimaba o algo peor, Harold reventaría de coraje. La razón de su sobreprotección era aún un misterio. Igual, todos respetaban tal cosa.  

    —Pero debía hacerlo hasta la próxima semana —Harold metió las bolsas en el asiento trasero del auto—. Hija, sube —Se dirigió a Emily, lo cual confundió a Héctor, pero no dijo nada—. Bueno, estoy en algo importante ahora, pero veré qué hacer, Héctor. Por favor tengan mucho cuidado... ¿Sabes qué? quizás Jacob pueda tranquilizarla un poco ya que a él le tiene confianza. Dile que también trate de sacarle a la cría a ver si lo logra, pero insisto, no quiero que le pase nada a Kayla, ¿de acuerdo?  

    —Sí, señor. 

    Harold colgó y miró a la chica en el auto que lo miraba con una total confusión.  

    —¿Quién es Kayla, papá?  

    Harold se tensó. ¡Que estúpido! ¡Se estaba involucrando de más y se estaba haciendo todo un enredo!  

    —Kayla es mi yegua, hija —Le informó, resignado ante la confusión de la chica y siguió hablando—. Está por tener a su cría y está teniendo problemas.  

    —¿Tienes una yegua? —A Emily se le iluminó el rostro, ¡Siempre quiso tener un caballo!—. Espera, pero si estabas en la marina todo este tiempo, ¿cómo es que...?  

    Mierda, mierda y más mierda, pensó Harold. ¿Qué le podía decir? O mejor, ¿por qué continuaba allí?  

    —Mi padre me heredó su rancho hace poco más de cinco años, solo fui una vez para informarme sobre los empleados y todo eso. Esa vez no pude venir a verte —Más mentiras acumuladas, se dijo mentalmente mientras hablaba. Su pecho se removió, ¿esa era culpa?—. En ese tiempo solo me dieron permiso para ir un par de días ya que mi padre había muerto. Ahí conocí a Kayla, ella era la yegua favorita de mi padre. Me cayó bien y yo a ella, así que me importa tanto como me importan tu madre y tú.  

    Emily se conmovió y se entristeció a la vez. Nunca ha conocido a los padres de su madre y ahora se enteraba que su «abuelo» había muerto. Qué triste en verdad.  

    —¿Y por qué no vamos a ver el estado de Kayla? —Emily se preocupó por la yegua, aunque con cierto interés propio—. Digo, si quieres ir y que, bueno, tú sabes, te acompañemos mamá y yo, y así pueda ver a un caballo de cerca, sería un sueño.  

    ¿Llevar a Victoria y a Emily a su hogar? ¡Eso ya era demasiado! ¿Ahora qué iba a hacer? Por su cabeza pasó que quizás unas verdaderas vacaciones no le vendrían mal a ese par. Y ¿Qué mejor que el aire libre fuera de la presión de Hermosillo? Afortunadamente nadie era imprudente en su casa, quizás... Podría funcionar.  

    —Entonces, hay que ir a empacar. 
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    —¿Empacar? ¿Para qué? —preguntó Victoria al escuchar todo lo que su hija le decía con tanta emoción.  

    ¿El rancho de Harold? ¿Ver a Kayla? ¿De qué rayos le estaba hablando?  

    —Sí, mamá. La yegua de papá está por dar a luz, tiene que ir y pues lo acompañaremos, ¿no es genial? —chilló y salió de la vista de las dos personas en la sala, diciendo que iba a ir por sus maletas.  

    —Oh, señ...  

    —Victoria —la interrumpió—. Ya deja de hablarme de usted, por Dios, se dará cuenta.  

    —Bueno —suspiró y tocó su frente—. Harold, esto es un problema mayor.  

    —No te preocupes. Mira, mis empleados son muy discretos, aparte no pasará nada, les diré que son mi mujer y mi hija y no preguntarán nada. Todo irá bien, no habrá necesidad de desmentir esto por ahora, ¿de acuerdo?  

    —Pero, Harold...  

    —¿Harold? —Emily llegó a ellos—. ¿Que no tu nombre es Mauro?  

    —Ese es mi primer nombre, hija —Supo qué hacer. Se aprovechó del hecho de no tener un segundo nombre—. Pero la única que me decía Mauro, aunque ese nombre nunca me ha gustado, es tu madre. Así que no te vaya a parecer extraño que todos haya me digan Señor Harold ¿Eh?  

    Se rió y Emily se conformó con la respuesta. Gran alivio para Harold y mucho más para Victoria.  

    —Entonces no podemos llegar tarde, Kayla necesita a papá, mamá. Apresúrate. Debes empacar.  

    Victoria miró a Harold y este asintió con una sonrisa, secundando lo que Emily le había dicho. Prometiéndole con la mirada que todo saldría bien.  

    —Bueno, ya —suspiró rendida y trató de sonreír—. Empacaré, ¿de acuerdo?  

    Miró de reojo a Harold quien le mostró todos sus dientes, ante eso ella pudo sonreír. Se giró y se fue a su habitación para preparar sus maletas. Se sintió avergonzada con la ropa que tenía y pensó que solo debía llevar lo único que no estuviera tan peor. Qué vergüenza que Harold Contreras la viera en harapos viejos, pensó. Cuando terminó de empacar, regresó a la sala. Harold y Emily reían de algo que él había dicho.  

    —Listo —dijo tímida Victoria—. Ya está.  

    —Entonces, vamos —animó Harold—. Adelántate, Emily. Tengo que decirle algo a mamá. 

    —No mientas, quieres que me aleje para no verlos besarse. —Emily se rió mientras tomaba su maleta y se iba hacia afuera.  

    El día de hoy Victoria no podía dejar de sonrojarse, pues todo lo que le estaba pasando era tan nuevo y extraño para ella.  

    —Todo irá bien, ¿de acuerdo? —Harold le volvió a decir mientras la miraba a los ojos—. Lo prometo. Confía en mí. ¿Si?  

    Victoria se perdió en esos ojos color miel. Se sintió acalorada por todo el cuerpo. Esos ojos eran tan penetrantes que aseguraba que podrían ver más allá de ella. Podrían hacer que olvidara cómo respirar por un instante y hacerla sentir segura.  

    —Lo haré, no debo, pero lo haré. —suspiró con pesadez y le dedicó una última sonrisa, la cual el hombre correspondió al instante. 

    Antes de irse, Victoria quiso avisar en su empleo que se iría de vacaciones. Se tomó ese atrevimiento ya que la señora Elina le debía algunas atrasadas y horas extra que la mujer no le había pagado hacia meses. El trabajo era algo pesado y la paga no muy buena, pero Victoria estaba allí porque no había encontrado otro que aceptara a alguien sin estudios. En fin, Elina aceptó a regañadientes.  

    El camino hacia el racho de Harold Contreras era largo, exactamente a dos horas de Miguel Alemán, es decir que estaba a tres horas y media de Hermosillo. Pero para sorpresa de Victoria, el camino fue tan agradable que sintió que apenas habían pasado unos minutos desde que salieron de casa. A pesar de que estuvo tranquila de pensar en que todo en aquel lugar iría bien, no pudo evitar volverse a poner de nervios una vez que logró ver la enorme entrada que Harold le había señalado como la de su rancho. ¿Sería verdad que nadie preguntaría nada? ¿Sería verdad que todo iría bien?  

    —Hemos llegado —anunció él cuando aparcó frente al portón, para poder avisar a sus empleados de su llegada. Tomó su teléfono y marcó—. Pablo, estoy aquí, ábreme.  

    En un par de segundos, el portón se abrió, dejando a la vista un sinfín de áreas donde se encontraban algunos animales. A lo lejos se podía ver una gran residencia. ¿Esa era la casa de Harold? Se preguntó Victoria. ¡Dios santísimo! Debía ser asquerosamente rico este hombre. Era de dos pisos y tenía un par de ventanales con largas cortinas grises.  

    Un hombre y su hijo detuvieron el automóvil, haciendo señas. Era Héctor y Jacob.  

    —¿Qué pasó? —Le preguntó de inmediato Harold a Héctor.  

    —Kayla ya está bien, patrón. Jacob pudo sacarle a la cría, ya que sola no podía hacerlo, todo ha salido bien, ahora Kayla descansa junto a su pequeño macho en las caballerizas.  

    —Me alegra escuchar eso, Héctor —Miró hacia Jacob—. Buen trabajo, muchacho, serás bien recompensado por esto.  

    —¿Entonces Kayla está bien, papá? —preguntó Emily, lo que provocó que tanto Héctor como Jacob buscaran con la mirada de dónde provenía esa delgada voz. 

    —¿Quién es esa? —Jacob no pudo evitarlo. Ese chico era muy curioso.  

    —Es mi hija Emily, y también viene mi mujer Victoria, las he traído conmigo. —dijo de lo más normal. A Victoria se le contrajo el estómago.  

    Héctor frunció el ceño. Nunca le había conocido a ninguna mujer, recordó. Pero quizás en una aventurilla en la ciudad que se convirtió en algo más y no le dijo a nadie. Igual, él era su empleado, pensó. Aunque le confiaba todo, igual, un simple empleado, al que no le debía explicaciones, así que no preguntó nada.  

    —Bienvenidas —dijo Jacob, educado, tratando de ver los rostros de las dos mujeres en el enorme auto—. Soy Jacob, para lo que se les ofrezca.  

    —Hola, Jacob —Emily sacó la mano por la ventana de su padre—. Oye, papá, ¿puedo ver a Kayla? 

    —Por supuesto, hija. Pide permiso a mamá y puedes bajar aquí. Que Jacob te lleve. —Emily miró a su madre suplicante, esta asintió sonriéndole y le dijo que tuviera cuidado.  

    Emocionada, la chica del vestido de flores, salió del auto y esperó a que su «padre» y su madre se despidieran de ella, para acompañar a Jacob, el chico que al verla quedó sorprendido. Qué chica tan linda, pensó Jacob y trató de controlarse, pues aún Harold le llamaba. 

    —Jacob, cuando terminen la llevas a la casa, ¿puedes? —Harold arrancó en dirección a la casa cuando el chico le dio la afirmativa a su petición. 

    Victoria estaba ahora más tensa. Entrar al hogar de un desconocido aún la tenía incómoda. Pero para su desgracia, eso, aunque la chica no lo supiera exactamente, estaba haciendo feliz a su hija y eso era algo que no le podía quitar, la felicidad, ya que, si lo hacía, Emily la odiaría de por vida.  

    —¿Y quién les pone el nombre? —preguntó Emily, lo cual hizo que Jacob se riera—. Oye, no te rías. Es solo que algunos caballos tienen nombres muy raros y eso. Aquí, ¿quién se encarga de eso?  

    —Antes era el señor Sergio, ahora eso lo hace el señor Harold. Pero creo que lo harás tú en esta ocasión.  

    —¿Yo puedo? 

    —Supongo, eres la hija del dueño —Le sonrió y ella le correspondió con una más amplia—. Bien, ¿cómo le pondrás a la cría de Kayla?  

    Ariana Romero limpiaba las ventanas cuando miró el auto de Harold y se emocionó. Cómo le encantaba ver a ese hombre e imaginarse que la tomaba en cuenta como algo más que su empleada. Esa pobre chica había estado enamorada de Harold desde que entró a trabajar allí tres años atrás. Ese hombre estaba tan centrado en todo ese lugar que siquiera le interesaba el tener pareja. No tenía tiempo para aventuras se decía a sí mismo cuando la idea lo inundaba. Pero ahora, su opinión sobre ello, estaba siendo contradecida.  

    —¿Y esa quién es? —Le preguntó Ariana a Gloria, otra de las empleadas y además jefa de ellas, mientras veía cómo Victoria bajaba del automóvil de Harold, una vez que él le abría la puerta como todo un caballero.  

    —Quizás sea la novia, ¿a nosotras qué nos importa, niña? Él es el jefe y nosotros las empleadas. Ahora sigue limpiando si no quieres convertirte en desempleada. 

    Ariana bufó y siguió limpiando las ventanas, mirando con rabia tal escena.  

    —¡Gloria! —gritó él una vez que había entrado a la casa. Gloria llegó hasta él lo más rápido que pudo, preguntó lo que se le ofrecía, como siempre, y él contestó—: Quiero que prepares una de las habitaciones.  

    —Por supuesto, señor. Ahora mismo. —Se dio la media vuelta sin preguntar nada más y subió las escaleras.  

    —¿La señora se quedará unos días? —Quiso saber Ariana. ¿Y esta entrometida qué? Se preguntó Victoria, pero no se atrevió a decirlo en voz alta.  

    —Eso no es de tu incumbencia, Ariana —contestó Harold tratando de sonar educado—. Pero ya que siempre te metes en lo que no te importa, te lo diré. La habitación no es para ella, pues ella dormirá conmigo.  

    Tanto Victoria como Ariana lo miraron con los ojos desorbitados, sorprendidas. ¿Dormir con él? Eso está de más, pensó Victoria, eso no era necesario. No, no y no.  

    —¿Y para quién es...? 

    Harold puso los ojos en blanco antes de interrumpirla.  

    —La habitación es para nuestra hija, Ariana —Victoria estaba totalmente sorprendida por la manera en la que Harold estaba tratando a aquella chica, pero no dijo nada—. Ahora, por favor, vuelve a tus obligaciones que no te pago por estar metiendo las narices en donde no te llaman.  

    Y es que Harold ya estaba comenzando a cansarse de que Ariana se metiese en cosas que no le incumbían, sin embargo, no había hecho nada hasta ese momento, en el que sí le importaba que se metiera cuando no debía.  

    Ariana asintió aún sorprendida de lo que había escuchado. Se dio la vuelta, tomó sus utensilios y se fue hacia la cocina, en donde, nada más llegar, se echaría a llorar. ¿Una hija? Se preguntó molesta. Entonces ¿Esa mujer era su...? ¡No podía estar pasando esto! 

    —¿Entonces, le pusiste Hunter al caballo? —Quiso confirmar Victoria cuando Emily les contó la gran hazaña que había hecho al nombrar a la cría de Kayla.  

    —Es que me gusta ese nombre y... —Miró a Harold quien le sonreía—. ¿No te molesta que le haya puesto nombre, o sí?  

    —Oh, no, claro que no, Hunter es un buen nombre. —Emily suspiró aliviada.  

    —La cena esta lista, señor Harold —Cómo le dolió hablar en ese momento a Ariana—. Cuando gusten pueden pasar a la mesa.  

    —Gracias, Ariana, puedes retirarte —Agrdeció y luego miró a Victoria—. Vamos a cenar, muero de hambre, hace más de tres horas que comimos esas hamburguesas y tú no probaste ni un poco. Además, estás muy flacucha, necesitas comer carne, mujer.  

    Emily echó una enorme carcajada ante el comentario, que muy acertado era. Pues había toda la razón en lo que él decía. En cambio Victoria fingió ofenderse antes de sonreír avergonzada. La verdad era que siquiera se preocupaba por su alimentación ya que se la pasaba pensando en todo lo que la atormentaba. Lottie ya la había reprendido un par de ocasiones por eso. Victoria casi siempre lo hacía, ya era más que una costumbre y no le importaba en lo absoluto.  

    Pasaron a la mesa, en la que había dos puestos más aparte de los de ellos. Cuando a Emily se le había ocurrido querer preguntar, Jacob y Héctor aparecieron por la puerta de la cocina.  

    —Invité a Jacob y a Héctor por el buen trabajo que hicieron con Kayla —Les informó—. Bueno, es hora de cenar. Ariana, Gloria, por favor sirvan.  

    Victoria esperaba con timidez a que Ariana le sirviera, al igual que esa chica lo hacía con malicia, puesto que, mientras caminaba con la charola de ensalada, se le ocurrió hacerle alguna maldad a esa mujer que tanto la había llenado de rabia al llegar con Harold. No le importaba nada, solo quería desquitar su coraje. Y desgraciadamente, Victoria era su blanco perfecto. 
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    —Ay. —Se quejó Victoria cuando le cayó toda la ensalada encima. Ariana había fingido tropezarse para ese acto. Ahora Victoria olía a vinagre de manzana y se sentía más que humillada que como nunca se había sentido.  

    Se levantó de su silla y salió de la casa. No quería que nadie la viera llorar. Victoria era tan frágil como los cristales de una copa. Y esto la había puesto tan triste como el mentirle a su hija.  

    —Lo... lo siento, yo... —Ariana se hizo la desentendida y fingió preocuparse por Victoria mientras la veía correr fuera.  

    —¡Cierra la boca y vete de aquí, es evidente que lo hiciste a propósito! —gritó el ojimiel, le señaló la cocina y después miró a los demás—. Disculpen. Hija, ustedes comiencen, yo iré a ver si tu madre está bien, ¿de acuerdo?  

    —Sí, ve por favor y no te preocupes —Él asintió y salió tras Victoria. Emily regresó su mirada hacia Ariana y esta tenía una enorme sonrisa orgullosa por lo que había hecho—. No sabes como odio a las tipas como tú.  

    Ariana se sorprendió pero, en ese momento, nada le importaba, así que decidió responder:  

    —Tú cállate, mocosa. —Se dio la vuelta para entrar a la cocina, se sentía tan victoriosa.  

    —No te respondo como tú lo has hecho, puesto que mi madre me enseñó a no rebajarme con personas tan vulgares y majaderas como lo eres tú —Ariana volvió su mirada hacia Emily, pero, cuando le iba a responder, la chica la interrumpió—. No tienes ningún motivo para hacer lo que has hecho y sabes que no fue un accidente. Además, no deberías de ponerte al tú por tú con la hija de tu jefe. Y que te quede claro que no estoy tomando el mando y mucho menos me siento la dueña de todo esto, pero creo que, por lo menos, tanto la esposa como la hija de tu jefe, merecen respeto, aunque tú no lo conozcas muy bien. Ahora, ¿me harías el favor de salir de aquí y dejarme disfrutar de la cena con mis nuevos amigos?  

    —Eres una...  

    —Ariana, ven acá de una buena vez si no quieres que te despidan.  

    Gracias al cielo Gloria la interrumpió, llevándosela con ella a la cocina.  

    —¡Victoria, Victoria, espera! —Le gritó Harold. Pero ella seguía corriendo.  

    Se alejó por lo menos unos veinte metros fuera de la casa hasta que se cansó y solo se sentó bajo un árbol. No paraba de llorar. ¿Por qué tenía que ser tan sensible?  

    —Victoria, siento tanto lo que...  

    —Tú no tuviste la culpa, fue ella —Le dijo entre sollozos—. Ella quiso hacer el daño. Es evidente que ella siente algo por ti y está celosa, lo vi en sus ojos al verme cuando llegamos. Es por eso que hizo lo que hizo. Le molesta verme aquí, contigo.  

    —Oye, pero no debió haberlo hecho —aseguró—. Como mi mujer mereces respeto en esta casa.  

    —Yo no soy tu mujer, Harold, solo es una mentira para Emily, además, no debiste haber seguido con esto, ya que no es tu obligación. Debí hablar claro con mi hija. Ahora dime, ¿cómo es que la tendré engañada por tanto tiempo? ¿Hasta que vuelva al internado creerá que tiene un padre? Por favor, dos meses es mucho tiempo para algo tan cruel y absurdo, como lo es esto. ¡Me siento ahogada!  

    —Escucha, yo te ayude, porque quise ayudarte —Se acercó más a ella hasta que se sentó a su lado—. Yo seguí con esto, porque quise seguir con esto. Victoria, nada más mira a Emily, lo feliz que está. Se ve tan linda así, ¿me crees tan cruel como para destrozar esa felicidad?  

    —No —Le confesó avergonzada—. Tú eres muy buena persona y creo que no serias capaz de algo así, pero...  

    —Nada de peros, Victoria. Emily está feliz y eso es lo que debería de importante —Ella asintió. Él la tomó de las mejillas y limpió sus lágrimas—. Y mientras estés en esta casa, todos te deben respetar. Ariana recibirá su castigo por lo que te ha hecho.  

    —No la vas a despedir, ¿o sí? —dudó avergonzada, preocupándose por la chica. No le llamaba mucho la atención que por su causa, aunque no fuese sido así, despidieran a la chica. Quizás ella necesita el dinero, pensó.  

    —Si tú quieres, así lo haré. —Le dijo decidido.  

    —Oh, no, claro que no. Yo no soy quién para decirte eso. Además no quiero que nadie pierda su trabajo por mi culpa.  

    —Eres mi esposa y lo que pasó no fue tu culpa. —Le recordó el hombre con toda seguridad. 

    —No soy tu esposa, Harold. 

    —Ante todos en esta casa y, principalmente, ante Emily, eres mi esposa. Y tienes todo tipo de derechos aquí. Puedes pedir favores o mandar a alguien. No importa. Espero que lo recuerdes mientras estés aquí, ¿está bien?  

    Victoria suspiró rendida. ¿Por qué tenía que confiar tanto en él si apenas lo conocía? Esa pregunta le rondaba cada vez que estaba en ese tipo de situaciones con Harold, y aquello la hacía sentirse estúpida.  

    —Está bien. —Victoria iba a levantarse, pero Harold la detuvo. Se levantó él primero y después la ayudó.  

    Cuando estaba completamente incorporada, se sobresaltó al ver cómo él iba acercándose, para después sentir sus labios nuevamente unidos y perfectamente encajados con los suyos. Emily no está cerca, se recordó a sí misma. Ningún empleado andaba cerca. ¿Ahora por qué la estaba besando? Tanto Harold como ella estaban confundidos por ello, pero en ese momento, nadie se atrevió a demostrarlo y ni se habló del tema.  

    Ya era la hora de dormir. ¿Qué iba a hacer? Se preguntó Victoria mientras ella y Harold acompañaban a Emily a la habitación que Gloria le había preparado. ¡Jamás en su vida había dormido con un hombre! ¿Qué se supone que debía hacer allí? ¿Cómo se supone que dormirán?  

    —Estuvo mal lo que hiciste, cariño. —Le dijo Victoria a su hija, refiriéndose a lo que pasó con Ariana cuando Harold había salido tras ella. Héctor le contó orgulloso la forma en la que se defendió tan educadamente ante la altanería de Ariana. 

    —Pero ella te ofendió. Yo no hice más que hacerle notar que fue muy grosero de su parte haberte bañado de ensalada. Por cierto, lo siento, pero deberías de ducharte —Cubrió su nariz ante el olor que emanaba la ropa de su madre y se rió—. Bueno, la cosa es que no pienso retractarme de eso. Perdónenme los dos, pero no lo creo correcto, esa chica fue aún más grosera contigo, mamá. 

    Victoria, a pesar de pensar que estuvo mal, no pudo evitar sentirse orgullosa de su hija.  

    —Yo pienso que no debemos reprenderla por lo que hizo —mencionó él de pronto—. Ariana fue grosera y simplemente nuestra hija sacó a relucir la buena educación que le has dado, cariño.  

    Harold le tocó la mejilla a Victoria. Llevaba toda la razón, pensó Victoria, Emily no le había hecho ni dicho ninguna grosería y siquiera le había alzado la voz como para reprenderla.  

    —Bueno, tienes razón, pero igual, no lo hagas de nuevo.  

    —Está bien, mamá, pero que esa tipa no me provoque de nuevo —Ante esas palabras, Harold rió y muy a su pesar Victoria lo secundó—. Buenas noches, mamá y papá. Descansen.  

    Besó a ambos en la mejilla y entró a su habitación, mencionando por última vez en el día que estaba muy emocionada por tener a su padre con ella.  

    Una vez que Emily cerró la puerta, Victoria no pudo evitar ponerse tensa, más cuando Harold se le acercó.  

    —Esa de allá es la habitación —Él le señaló una que se encontraba al fondo del pasillo, tres puertas después que la de Emily—. Y no te preocupes —Le susurró al oído. Cielos, eso si que la estremeció—, yo dormiré en el pequeño sofá que tengo allí.  

    Ese era un alivio, pero la idea no convencía a Victoria.  

    —Yo debería de dormir en el sofá, yo no soy...  

    —Sí dormirás en la cama. Por favor, Victoria, no quiero que duermas incómoda.  

    Qué acto tan más tierno de su parte, pensó ella. Pero aún así no dejaba de pensar en que él debería de ocupar su lugar en la cama y ella en el sofá, siendo ella la invitada. Se le habría hecho más fácil dormir en la habitación de Emily de no ser porque todos debían creer que en realidad eran esposos.  

    Cuando estuvieron dentro de la habitación, Harold le recomendó que se diera una ducha, lo cual ella hizo, obvio no dormiría con olor a vinagre. Al salir del baño, lo hizo con un camisón. Se sentía tan avergonzada de que Harold la viera así. No era muy descubierto, pero igual se sentía desnuda en ropa para dormir frente a un hombre.  

    Para su fortuna, él no se encontraba en la habitación así que se apresuró a meterse bajo las sabanas. Un rato después él entró, ya se había duchado en otra de las habitaciones. Victoria miró cómo corría el agua que aún tenía en el corto cabello por el torso desnudo de Harold. ¡Dios santísimo! Ese hombre estaba sin camisa. Qué pena le daba admitirlo, pero su cuerpo había reaccionado al ver ese panorama y se abofeteó mentalmente para poder apartar la vista, por lo que cambió de posición, girándose hacia la ventana. Harold no se había dado cuenta de eso, solo se dedicó a buscar una camisa y, cuando la encontró, se la colocó. Se recostó en el incómodo sofá alojado bajo la ventana y miró a Victoria.  

    —Buenas noches, Victoria —Le sonrió y ella correspondió—. Descansa.  

    —Igual descansa, Harold, buenas noches.  

    Victoria no supo cuánto tiempo pasó, pero, de un momento a otro, se quedó dormida. Sin saber que él la observaba con detalle, ya que gracias a sus pensamientos tan confusos, el insomnio se había apoderado de su ser y, desafortunadamente, el verla a ella dormida en su cama, lo llenaba de curiosidad y dudas, privándole aún más las ganas de dormir. 
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    El sol comenzaba a asomarse por la ventana. Qué hermoso era ver la manera en la que el sol descendía por toda la habitación, se dijo a sí mismo Harold, quien no había pegado el ojo en toda la noche, por dos razones. Una era que el sofá era tan incómodo que su columna vertebral debía parecer un perfecto arco en ese preciso momento, y lo peor era que eso dolía tan horripilante que creía que no podría levantarse, y la otra era porque se puso a pensar en todo lo que le había pasado en tan solo un día, principalmente en los dos últimos besos que le había dado a Victoria. Qué labios tan deliciosos, tan inexpertos y tan frágiles, pensó, pero al mismo tiempo se reprendió por tal pensamiento, ¿qué lo motivó a besarla? Ni él se entendía. También estuvo pensando en el porqué Victoria parecía ser la mujer más apesadumbrada del mundo, en el porqué tuvo que mentirle a su hija por casi toda su vida con el que su padre era un hombre casi perfecto. ¿Cuál será su verdad? No debía preguntarse tantas cosas sobre ella, pero no podía evitarlo.  

    Los rayos amarillentos con toques naranjas del sol alcanzaron la vista más maravillosa para los ojos de Harold: el rostro de Victoria iluminado por ellos. ¡Dios santísimo! Qué bella se miraba, aceptó. Su cuerpo resaltaba entre las sabanas. Esa mujer, a pesar de ser algo flacucha, tenía unas curvas asombrosas. Sus mejillas, sus párpados, sus labios, todo se miraba como una preciosa pintura que cualquier pintor estaría orgulloso de haber creado. 

    Harold sintió que su corazón iba a salir disparado en cualquier momento, y más fue así cuando, en un acto involuntario de su cuerpo, Victoria sonrió antes de abrir sus ojos y mirar a Harold. 

    —Buenos días. —Le dijo él. 

    —Buenos días, ¿cómo has amanecido?  

    Dolorido, soñoliento, cansado, pensó en decirle, sin embargo esa no sería su respuesta.  

    —De maravilla —A pesar de todo, parte de eso era verdad—. ¿Y tú, qué tal?  

    —Creo que jamás había dormido tan bien. —Ambos rieron por lo gracioso que había sonado aquello son la voz soñolienta de Victoria. Luego guardaron silencio un momento antes de escuchar que alguien tocó la puerta.  

    —Mamá, papá, ¿puedo pasar? 

    ¡Era Emily! No podía ver que Harold había dormido en el sofá, se recordó Victoria. Él se dio cuenta de sus pensamientos con solo ver su mirada preocupante, entonces le hizo señas para que le diera un lugar a su lado. Victoria, con timidez, levantó las sabanas dándole acceso a Harold para que se acostase a su lado. En un movimiento rápido, colocó su cabeza en el cuello de Victoria y sus brazos a rededor de su cintura. Más tensa no se podría haber puesto esa mujer.  

    —Sí, pasa, hija. —Le dijo Harold. Al abrirse la puerta, Emily suspiró.  

    —Qué hermosa escena. Se vería muy bien en una fotografía —hizo un pequeño marco con sus dedos y rió—. Buenos días.  

    Harold le dedicó una sonrisa y le hizo señas para que se acercara. Él se incorporó y ayudó a Victoria a hacerlo también. Emily se metió entre ellos y abrazó a ambos.  

    —Oh, los quiero tanto. 

    Cuando Victoria miró la luz iluminada en los ojos de su hija, se sintió una pésima madre de nuevo. Harold lo notó y justo después de besar la mejilla de Emily la miró y le dedicó una sonrisa tranquila, antes de tomar su mano y besarla.  

    —Eso es muy tierno, papá —mencionó la chiquilla—. Pero muero de hambre, ¿desayunamos?  

    Esa felicidad no debía quitársela nadie, recordó Victoria lo que habló con Harold la noche anterior. Sí, era totalmente cierto que le encantaba ver a su hija feliz. Pero su mentira era una bomba de tiempo que amenazaba con estallar nada más recordarse que, cuando regresaran a la ciudad, esa mentira acabaría y no sabía si bien o mal. 

    Victoria se cambió el camisón por un pantalón azul y una blusa blanca de mangas cortas, para bajar junto a Emily e ir al comedor. Harold se había adelantado diciendo que él ayudaría a Gloria con el desayuno mientras ellas se cambiaban y que las esperaría para desayunar en «familia», eso porque les debía una comida realizada por él, ya que el día anterior, McDonald fue una petición de Emily.  

    —No eres mal cocinero —apremió Emily al probar el primer bocado de huevos fritos con salsa que Harold había preparado—. Esto es tan delicioso, ¿verdad, mamá? 

    Victoria ni siquiera había probado aún la comida. No porque no lo quisiera, sino porque tenía una timidez tan grande que hasta vergüenza le daba que otra persona, que no fuera su hija, la viera comer. 

    —Ni siquiera los has probado, mujer —dijo Harold—. Me voy a ofender si no los tocas, ¿eh? Los hice especialmente para ti y no los has ni pinchado. 

    —Lo siento, es que... —No había una escusa coherente, que no fuera la verdadera razón y lo sabía. Tomó un tenedor y se llevó el primer pinchazo a la boca, saboreando todo—. Oh, esto si que está delicioso. 

    Las dos personas en la mesa rieron y ella tuvo que seguir para no sentirse avergonzada.  

    Pasaron el desayuno entre risas. Qué bien se sentía ser una familia, pensó Harold. Tenía mucho tiempo sin pasar un momento así y se sintió lleno de dicha que ahora lo estuviera pasando, aunque todo fuese una mentira, lo estaba disfrutando al máximo.  

    —Iré a ver a Kayla, ¿puedo? —Emily se dirigió a su madre.  

    —Sí, sí puedes —contestó Harold en su lugar—. Mamá y yo iremos a otra parte.  

    Emily les sonrió picara y se alejó en busca de Jacob para que la llevase a donde Kayla.  

    —¿Nosotros iremos dónde? —dudó Victoria, mirándolo sorprendida—. No tienes que llevarme a ningún lado, yo más bien preferiría quedarme aquí, no quiero interrumpir tu día, en serio.  

    —Vamos a ir a revisar a los cerdos, Victoria. Me acompañarás a mi trabajo —Le mintió, pues sus planes, en realidad, y para sorpresa de él mismo, eran otros—. Además, si te quedas aquí, tendrás que soportar a Ariana, ya que no quisiste que la despidiera.  

    Victoria pensó en que, estando sola, esa chica le haría algo peor que bañarla de ensalada. Siendo que, se le notaba a leguas, que le daba rabia su presencia en la casa de Harold, y que además tenía celos, porque de verdad se le salía por los poros el que estaba tan enamorada de ese hombre que haría cualquier cosa por llamar su atención. ¿Cómo era que el único que no lo notaba era él?  

    —Está bien, voy contigo —Harold rió ante lo rápido que se rindió, ella solo sintió vergüenza, pero la disfrazó al volver a hablar—. Bueno ya, vayamos.  

    Harold asintió mientras salían de la casa. Subieron al auto y él arrancó.  

    Mientras, nuevamente, Ariana miraba dicha escena por la ventana. La rabia le emanaba por todo el cuerpo. Tenía que hacer algo, se decía, no podía dejar que una extraña le robara lo que había estado tratando de tener desde que llegó a esa casa.  

    —Maldita sea —Bufó y arrojó el florero que estaba limpiando—. Esto debe ser una maldita broma de mal gusto. 

    Con todo y su molestia, se dedicó a recoger su desastre.  

    Llevaban unos minutos de camino y Victoria logró ver el lugar a donde se dirigían. ¿Por qué tenía que ir a acompañarlo en su trabajo? ¿Ella cómo serviría de ayuda? Se preguntaba mientras se aproximaban aún más.  

    —Amm, Harold, ya... —intentó hablar, tratando de no sonar demasiado incómoda, al ver que Harold no estacionó—. Los cerdos están allá, ya los pasamos.  

    Harold la miró con una sonrisa y después se volvió al camino.  

    —¿En serio? No lo había notado.  

    Y no hubo ninguna palabras más. Victoria se dijo a sí misma que posiblemente tenía otro lote unos metros más adelante y no dijo nada. Qué ingenua podía ser a veces.  

    —Te ves linda hoy, Emily —Jacob estaba tan embelesado que había dicho lo que pensaba. Emily se sonrojó ante ese halago. Siquiera pensaba que fuera linda, sin embargo, en ese instante se sintió así cuando Jacob no dejaba de verla con una sonrisa de idiota.  

    —Gracias —Logró decir—. Tú... ¿Qué edad tienes?  

    —Diecisiete, ¿y tú?  

    —Cumpliré dieciséis en un par de semanas. —contó sonriente. Cómo ansiaba ese momento, en el que su padre estaría allí y, tal como lo decía en la penúltima carta, apagaría las velas con ella. 

    —Entonces el rancho tendrá fiesta pronto, ¿eh? Espero estar invitado.  

    —Por supuesto que sí, tú serías... —Emily se sonrojó ante lo que iba a decir— mi invitado de honor.  

    Y entonces, para sorpresa del mismísimo Jacob, él se había enrojecido por tal halago al tomarlo en cuenta de esa manera.  

    —En serio, Harold, no quisiera sonar imprudente, pero... Este no creo que sea el camino hacia ningún lado.  

    ¡Media hora y solo veía arboles y más arboles! Se gritaba mentalmente cada minuto que pasaba. ¿Qué estaba pasando?  

    —Descuida, faltan solo unos cinco minutos cuando mucho, no te desesperes, valdrá la pena, te lo juro y si no... Pues podrás castigarme, haciendo que duerma en el sofá.  

    Eso los hizo reír.  

    —Pero ya duermes en el sofá, y eso porque tú no quieres que yo lo haga, cuando realmente debería, soy tu invitada y no la dueña.  

    —Por favor, Victoria, déjalo ya y solo disfruta por la paz, por Emily, por tu tranquilidad. ¡Hazlo por mí!  

    «Hazlo por mí».  

    ¡Harold le estaba diciendo eso! Que disfrutará por él. Sabía que debía hacerlo por bien de la felicidad de Emily, pero que él le dijera que por él, eso la hacía sentir extrañamente... Bien. ¿Qué era eso? ¿Esa paz y desenfreno que sentía en el pecho? No tenía ni idea, pero, de algún modo, le gustaba.  

    —Está bien, solo si me dices a dónde vamos. 

    —No te diré, porque hemos llegado —Harold elevó ambas cejas mientras frenaba, para después sacar la lleve del contacto y abrir la puerta. Victoria se concentró en la mirada de Harold, y no en lo que tenía ante ella. Él rodó el auto y le abrió, la ayudó a bajar y le señaló el lugar en donde habían estacionado—. Este, Victoria, este es mi lugar feliz, podría decirse. En este lago me tranquilizo y me olvido un poco de todo el estrés y la presión del trabajo. Lo descubrí hace como quince o dieciséis años, no recuerdo. Me encanta. No se lo había mostrado a nadie, pero ahora te lo quise mostrar a ti, no sé, para que puedas hacer lo mismo que yo hago cuando estoy aquí: disfrutar. ¿qué te parece?  

    Victoria casi no prestó atención a las palabras de Harold, pues estaba atónita ante la hermosa vista que tenía. Una pequeña fosa de agua azul verde con un poco de marrón por la tierra en el fondo. Unos cinco o quizás seis árboles enormes que hacían que el lago estuviera bajo la sombra y visiblemente agradable. ¡Qué lugar tan más hermoso!  

    —¿Te gusta? —preguntó entusiasmado.  

    —Sí. —respondió aún distraída.  

    —Prepararé el mini pic-nic para poder sentarnos a disfrutar del aire, ¿te parece? 

    —Sí.  

    ¡No sabía qué más decir! Ese hombre estaba haciéndole un gesto tan lindo y, por lo que había leído en libros que Lottie le prestaba, de alguna manera romántico. Y eso la incomodaba tanto como el que la halagaba en grande. ¿Había dicho que era su lugar feliz y que no se lo había mostrado a nadie? ¡Pero a ella sí! ¿Por qué? Su cabeza estaba llena de dudas en ese momento y temía ponerle pies y cabeza a cada una.  

    —¿Y después entraremos al agua?  

    —Sí... Espera, ¿qué? —Victoria por fin había reaccionado. Qué hombre tan ocurrente. ¿Meterse al agua? ¡Su ropa se mojaría!  

    —Sí, meternos al agua, hace un calor infernal y ¿qué mejor que meternos en este tan fresco lago? Nada.  

    —Pero nuestras ropas se mojarán. 

    —Podemos... —Vaciló, rascándose la nuca— quitarla... yo lo hago siempre.  

    —¡¿Nadar desnudos?! —se mostró horrorizada. ¿Pero qué se creía este hombre? Su cuerpo de mujer nadie lo había visto antes, más que ella... Y el padre Emily... pero, eso... ¡eso era vergonzoso!—. ¡Hombre! ¿Qué te sucede?  

    —Oh, no, no, no. Yo más bien decía en... ropa interior.  

    —Oh... 

    —¿Qué dices? ¿Nadaremos? 
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    —Yo nunca... —Dios, qué pena, ahora se había arrepentido de sus palabras. ¡¿Por qué dijo que lo haría?!  ¿Qué le estaba pasando?  

    Ya habían comido las cosas que Harold había traído, hablaron un poco, había pasado un buen rato. Así que era hora de entrar al fresco lago. Victoria había dicho que sí, que, con ese calor, hasta entraría completamente desnuda, aunque claro, lo último lo había pensado. Qué pena decir esa vulgaridad frente a Harold, se dijo. Sus padres, ante todo, le habían enseñado que ese tipo de lenguaje solo lo podían hablar los esposos con sus esposas. Nunca a otros, mucho menos a desconocidos, o peor en su caso, que se acabasen de conocer hace poco. El padre de Victoria era estrictamente religioso. Su madre, pues ella hacía la santa voluntad de su marido, así que era una sola opción y opinión del asunto en todo caso.  

    —Bueno, si tú no quieres, no tienes por qué hacerlo —Le dijo tranquilo, notando los silenciosos nervios de la mujer—. Espérame aquí un rato, porque yo sí lo haré.  

    Sin esperar afirmación, se acercó al lago mientras se quitaba su camisa y la dejaba en el suelo. Victoria lo miraba atenta. Él se sacó sus zapatos y calcetines y los dejó donde mismo. Hasta que desabrochó sus vaqueros, Victoria pudo apartar, o más bien, se obligó a apartar la mirada. ¿Por qué  tenía que ser tan vergonzosa? Se preguntó frustrada. ¿Por qué no podía ser como Ariana? Con solo verla se sabría que, si Ariana estuviera aquí, habría seguido a Harold hacia las frescas aguas, sin importarle un pepino si llevaba poca ropa o no. Si su cuerpo era perfecto o no. Si Harold tuviera morbo al verla o no. Es más, Ariana hasta completamente desnuda se habría metido, e incluso ella, con todo el mayor gusto del mundo, habría manchado las aguas con Harold allí dentro... Pero la cosa era que ella era Victoria Méndez, una mujer a la que le dan miedo hasta los halagos, no era una mujer extrovertida, y jamás lo seria, de eso estaba segura. Tampoco era respondona, ni siquiera había podido defenderse de Ariana misma. No pudo defenderse de su altanería, siendo que tenía razones para hacerla callar, aunque para ella fueran falsas, puesto que era la «esposa» de Harold, el jefe de ella.  

    Pero de pronto pensó, ¿qué le impedía ser un poco como Ariana? ¿Su padre? ¿Su madre? ¡Ellos no estaban en estos momentos ahí! Se recordó. Es más, nadie, más que Harold, le vería en esas prendas. ¡Al diablo!  

    —Voy a entrar —susurró para sí misma, armándose de valor—. Lo haré.  

    En esos momentos, Harold estaba volteando hacia otro lado. Entonces quiso apresurarse a quitarse la ropa, para que él no la viese hacerlo, porque allí, la poca valentía que había ganado, se le esfumaría al instante, haciéndola ponerse más roja que un tomate.  

    Cuando ya estaba en ropa interior, no lo pensó dos veces y entró. Harold aún no se daba cuenta. Era agradable estar ahí dentro. El agua estaba en la temperatura correcta. Quizás los árboles que obstruían el sol hacían un buen trabajo. Perfectamente único. Cerró los ojos un momento y se hundió, para después salir y suspirar de alivio por deshacerse de un poco de calor.  

    —Veo que decidiste entrar. 

    Si fuera posible, el agua hubiera hervido en ese instante. Victoria se sonrojó y no salió del todo, para no mostrarle a Harold las partes descubiertas e imperfectas de su cuerpo. No, no, no. Estaba en cuclillas, no era muy hondo, lo que pasaba era que en serio no quería que la viera. Pensó que la vería de igual manera cuando ya estuvieran por irse y ya no había cómo retractarse, sin embargo, estaba haciendo tiempo.  

    —Es que no soporté más el calor. —Con esa respuesta sintió que tenía otro poco de valentía, pero lástima que era de la que hacia un segundo había perdido al escuchar la voz de Harold, así que se encontraba en las mismas.  

    Harold se acercó un poco a donde ella se encontraba. Victoria sentía una sensación extraña que le recorría la espina dorsal.  

    —Ahí no esta hondo, ¿cómo es que...?  

    —Estoy sentada —Le respondió rápidamente—. Lo que pasa es que...  

    Harold siquiera le prestó atención a lo último. Acortó más la distancia y le tendió su mano.  

    —Vamos, no es tan profundo, no temas, si no sabes nadar, yo te enseño. 

    ¿Qué estaba pasando por la cabeza de ese hombre que la estaba tratando de esa manera? La había llevado a aquel lugar mágico sin necesidad alguna. No tenía idea de el porqué, pero le estaba empezando a gustar lo que estaba experimentando.  

    —¿Y jamás intentaste escapar o algo? —preguntó Jacob a Emily cuando ella le mencionó todo sobre el internado.  

    —No, jamás me pasó por la cabeza. Mi madre hubiera muerto de la desesperación por ello, además, son unas rejas horripilantemente enormes. Y no hay manera de salir de allí, huyendo. Es casi como una cárcel.  

    —Qué horror —Fue lo único que pudo decir, pues llegaron a la puerta de la residencia y él sintió que debía despedirse—. Bueno, me la pasé genial contigo hoy.  

    —Has quitado las palabras de mi boca —Ambos rieron—. ¿Me acompañas en la cena?  

    —Pero el señor Harold...  

    —No te preocupes, le diré que yo te invité, no pasa nada. ¿Sí? 

    Jacob asintió. No se la iba a pensar dos veces. Por supuesto que cenaría con esa chica linda, pensó. 

    —¿Mis padres aún no llegan? —indagó Emily al entrar, y había elegido a la peor persona a la que le pudo haber preguntado, a Ariana. Esta estaba quitando una mancha del piso y se incorporó para ver a Emily con furia.  

    —¿Es que acaso ves el auto fuera, niña? —dijo de mala gana, grosera, sin importarle lo que Gloria le había dicho la noche anterior sobre su comportamiento inapropiado—. Por supuesto que Harold y la ridícula de tu madre no están.  

    —Ariana, ten más respeto. —Le pidió Jacob, tratando de calmar las aguas. 

    —Tú no te metas en donde no te llaman, niño idiota. Anda mejor a darles de comer a los caballos o ve y limpia sus porquerías. 

    —La que debería estar haciendo sus deberes eres tú —habló Emily—. Yo solo hice una pregunta y obtuve una respuesta, no fue exactamente como la quería, pero así lo fue. No tienes por qué seguir aumentando fallos, Ariana. Yo no soy quién, pero sí que le puedo decir a mi padre que te eche de aquí por ponerte de altanera con alguien que no debes. Me das lástima. Tu mal carácter no hará que mi padre te tome en cuenta como quieres.  

    —¿De qué hablas, estúpida?  

    —¿De qué? De que no necesito de binoculares para ver que, hasta desde lejos, se mira que mi padre te gusta. ¿Pero qué crees? Él ama a mi madre y a nadie más de esa manera. Y no es porque seas una empleada doméstica, eso ya es de tiempos pasados, es en realidad por el hecho de que tu boca es sucia y eres muy impulsiva. Ni siquiera sabes respetar a la gente que paga tu salario.  

    —¡Ya me hartaste! —gritó Ariana y, en un movimiento rápido, le dio una cachetada a Emily, esta se quedó quieta por un momento, sorprendida. Luego sacó todo el coraje que se había ido acumulando gracias a Roxanne y Faria. Con una fuerza que desconocía, propinó un puñetazo en la nariz de Ariana, provocando que cayera al suelo y comenzara a chillar.  

    —Lo siento. —Se arrepintió Emily y miró horrorizada la nariz de Ariana que comenzaba a sangrar. Iba a acercarse pero un jalón que finalizó en abrazo se lo impidió.  

    —Ni se te ocurra disculparte o arrepentirte —Le advirtió Jacob—. Ella es la que te debe una disculpa, puesto que, desde un principio, debió respetar a la hija de su jefe.  

    Emily se sintió tan bien en los brazos de Jacob y lloró por el dolor de su mejilla, aunque por dentro se estuviera arrepintiendo completamente.  

    Harold no había visto el cuerpo de Victoria aún a pesar de que había logrado llevarla a lo hondo. Victoria se negó en salir más allá de su cuello en todo momento. Se sentía avergonzada y arrepentida. Harold la tenía tomada de las manos ya que, a pesar de saber nadar, ella estaba demasiado nerviosa como para intentarlo. Hablaron por un rato, era fluida la plática, parecía que se conocían de siempre.  

    —¿Entonces no los has visto desde hace más de quince años? —Victoria le había hablado de sus padres ya que él preguntó por algún familiar de ella que estuviera en la ciudad. Ella le contó que no los había frecuentado últimamente. Los padres de Victoria vivían en Miguel Alemán y hacia mucho tiempo que no iba para allá—. ¿Y por qué? Digo, es tu familia, no creo que...  

    —Deberíamos irnos —dijo ella, interrumpiéndolo, no quería contarle más, se estaba revelando demasiado ante este hombre y no le era correcto—. Es tarde, ya casi va a anochecer y Emily debe de estar preocupada.  

    —Sí —coincidió él. Aunque en realidad lo único que quería era seguir preguntando. Principalmente quería saber tal reacción de ella ante su pregunta—. Vamos.  

    Él comenzó a ir hacia afuera, soltando sin mala intención de repente a Victoria. Esta, entre su nerviosismo, se asustó y se terminó hundiendo. Harold, con rapidez, evitó que llegara más abajo y la tomó entre sus brazos. Las manos de Harold estaban en la espalda desnuda de ella, al igual que sus ojos estaban clavados el uno en el otro. Esto la hizo estremecer completa. Él lo notó dudoso, así como también sintió una sensación rara que, a pesar de no comprenderla, la dedujo por medio de sus impulsos. Por lo que atrajo aún más a Victoria con lentitud y sin permiso, sin pensar nada más, unió sus labios con los de ella. Victoria no protestó ni se sorprendió, pues había algo en ella que también quería que eso pasara, así que se dedicó a seguir el beso.  

    Comenzó a disfrutarlo sin medidas. El sabor de sus labios era adictivo, aceptó él. Quizás si los tocara todo un día no se cansaría de ellos, eran perfectos, tan suaves y deliciosos.  

    Cuando el beso se tornó intenso, ambos ignoraron la sorpresa de que las sensaciones habían cambiado, y ninguno tuvo el valor y las ganas suficientes para frenarlo. Las manos de Victoria, que habían quedado estáticas en el pecho de Harold, tomaron posición en su cuello. Y las manos de él, la recorrieron por toda la espalda, tocándole con delicadeza cada centímetro de ella, todo era asombroso, tan único y tan nuevo. Todo iba tan bien hasta que él decidió que aquellas fuertes manos le hicieran una visita al botón del sujetador, desabrochándolo al instante.  

    La reacción de Victoria lo preocupó, pues era la que menos esperaba realmente.  

    —¡No! —Victoria lo empujó y colocó sus manos al rededor de sus pechos. Luego comenzó a intentar abrocharlo ella misma, las manos le temblaban—. No, por favor. No.  

    Empezó a llorar. Él, se dijo a sí mismo que lo único que la podría tranquilizar era que él se alejara, aunque, en su estado, siendo que estaba en el agua, no podía irse a ningún lado.  

    —Lo siento, lo siento, Victoria, tranquila, lo siento.  

    Al escuchar la voz de Harold, ella se recordó que él no era aquella mala persona y lo miró.  

    —Estoy bien... —dijo no muy convencida—. Debemos irnos.  

    —Sí. —Coincidió él, avergonzado y aún extrañado ante lo que acababa de pasar.  

    Ella salió primero, ya no le importó que la viera, solamente quería irse de una buena vez y que, esas repentinas ansias y ganas que tenía de terminar aquello la hicieran perder el miedo que la invadía al recordar esos roces, se esfumaran. A pesar de que los de Harold eran distintos no pudo evitar compararlos y echarse a llorar.  

    Una vez en casa, todo tenía que volver a ser normal, ya que en el camino nadie dijo una palabra de lo ocurrido. Cuando abrieron la puerta, una chica llorando se acercó a ellos.  

    —¡Señor Harold, mire lo que me ha hecho su hija! —Ariana le mostraba un pedazo de papel lleno de sangre que no dejaba de ponerse en la nariz.  

    —¿Emily hizo eso? —preguntó Victoria—. Mi hija nunca haría algo así.  

    —¡Pues lo hizo! —Le gritó furiosa. Sus lágrimas no paraban, pero no eran por la humillación, sino por la rabia que sentía por el simple hecho de la presencia de Victoria y Emily en esa casa—. Su hija es un animal, me golpeó, yo no le hice nada. Quién sabe cómo demonios la educaría usted porque...  

    —¡Tú no tienes derecho a hablar así de la manera en la que eduqué a mi hija!  

    Victoria se estaba molestando.  

    —¡Esa mocosa me ha insultado y golpeado, y creo que no lo merezco! Lo de ayer fue un accidente. Yo no quise tirar la ensalada, por favor, señor Harold, debe creerme a mí, yo no le hice nada para que ella me... 

    —Ariana deja ya de mentir —habló Jacob bajando por las escaleras—. No ganas absolutamente nada con eso. Al final estoy yo de testigo.  

    —¿Qué haces arriba? —preguntó Harold.  

    —Emily se sintió mal después de lo que pasó y la acompañé a su habitación para que durmiera. —Victoria no preguntó nada y subió con rapidez hacia la habitación de su hija.  

    —¿Y qué fue lo que pasó? —Volvió a preguntar él, sintiendo que la sangre le estaba comenzando a hervir de la rabia, pensando lo peor.  

    —¡Ya se lo dije, ella me golpeó! —Insistió la empleada, interrumpiendo a Jacob antes de hablar.  

    —¡Le hablé a Jacob! —gritó Harold, haciendo sobresaltar a la chica. Cómo le molestaba que fuera tan entrometida.  

    —Cuando Emily y yo llegamos, preguntó a Ariana por ustedes —Finamente, el chico llego hacia él y le habló de frente—. Ariana le contestó de mala manera, señor. Emily solo se defendió con la educación que sé que tiene, pero Ariana continuó con insultos.  

    —¡Eso no es cierto! —Ariana comenzó a ponerse desesperada. Siguió sollozando a tal volumen que no permitía continuar al muchacho. Harold puso los ojos en blanco, más molesto que nada.  

    —Ariana cállate, deja que siga hablando, tú ya lo hiciste. Así que cierra la boca. 

    —Bueno —Continuó el chico una vez que Ariana había vuelto a obedecer—. Emily solo le dijo que ya no siguiera y que tuviera un poco de respeto, pero Ariana simplemente la abofeteó y pues Emily solo, si me permite decirlo, se defendió y le golpeó la nariz.  

    —No le va a creer a él, ¿verdad, señor? ¡Así no pasaron las cosas! —Se mostró esperanzada. A pesar de tener las de perder, aún creía que podía ser salvada, por lo menos, por la lástima que posiblemente provocó en él.  

    —Fuera de mi vista —Le dijo firme—. En estos momentos no te quiero ver por aquí. 

    —Pero...  

    —Agradece que no te he despedido, aún. Ahora estoy muy molesto, así que mañana que tenga la cabeza fría obtendrás tu merecido. Es más, Emily me dirá lo que tengo que hacer contigo. Es mi hija y merece respeto al igual que Victoria que es mi esposa. Y, si tú no se lo tienes, deberían ser ellas quienes te lo enseñen. ¡Lárgate!  

    Ariana chilló y lloró de camino a su habitación; se sintió tan lastimada con aquellas palabras. El hombre que amaba le hacía daño con aquellas palabras. 

    Harold se despidió y agradeció a Jacob por la ayuda antes de ir por donde Victoria había ido para ver a Emily. Una vez allá, encontró a Victoria, cerrando la puerta ya que su hija dormía tranquila.  

    —¿Está bien?  

    Cómo le costó a Victoria verlo a los ojos para responderle, pero aún así lo hizo.  

    —Pues bien, tiene roja la mejilla, ¿la abofeteó? —Él asintió—. Qué altanera e irrespetuosa. Debe estar demasiado enamorada de ti como para enrabiarse tanto con nosotras. 

    —Ella no está enamorada de mí —negó riendo—. Además, yo no...  

    —Ya —Suspiró exasperada, no quería oírlo hablar del tema de Ariana, porque ahora estaba irritada gracias a ella—. Vamos a dormir mejor. ¿Sí?  

    —Sí —Él no estaba muy convencido, de alguna manera necesitaba decirle a Victoria que, aunque Ariana sintiera cosas por él, no le interesaba corresponder a ninguna de ellas.  

    Una vez en la habitación regresó el nerviosismo por parte de Victoria y la pena por la de Harold, ambos recordando el momento exacto en el que el llanto de Victoria los sacó de su burbuja caliente y necesitada.  

    Cada quien se duchó y se dispuso a preparar todo para dormir. Harold no quería dormir de nuevo en el sofá, aunque en realidad no había dormido por la misma incomodidad que este le provocó, pero tampoco debía quitar a Victoria de la cama. Así que, con pena, miró a la mujer y preguntó: 

    —Victoria, ¿puedo dormir contigo? Digo, es que... el sofá es incómodo, ni siquiera quiero que tú duermas allí y... Bueno, te juro que no te tocaré, y si quieres, pon un par de almohadas como barrera... para que no me acerque a ti, sé que te incomodó todo lo que pasó en el lago y... 

    —Sí —Lo interrumpió—. Sí puedes, es tu cama. Además, pues... es enorme, puedo adaptarme a una orilla.  

    —¿En serio? —Ella asintió, ¿qué más podía hacer? El hombre era demasiado terco como para dejarla dormir en el sofá. Además que, para ella, decirle no con algo así en su propia casa, no le era correcto—. Bueno, gracias. Y, Victoria, lo de hoy, lo que pasó en el lago, bueno pues... Es que... Yo lo...  

    —No te preocupes por eso, por favor. Yo debería de disculparme por actuar así... Digo, lo que pasó no debió pasar, solo fue un, no lo sé, ¿impulso? De ambos, no voy a mentir... y pues yo actué muy mal, como si fuese... 

    —¿Crees que no debió pasar? No fue nada malo, Victoria, nos besamos —dijo incómodo, pero con cierto interés en su respuesta—. Actúas como si nunca en la vida te hubieran besado o... acariciado.  

    Victoria se sintió repentinamente nerviosa. Esas palabras la estremecieron. ¿La razón? Parte de ellas eran ciertas.  

    —Es que yo... —Miró hacia otro lado—. Bueno, no es un tema del que me guste hablar, así que olvídalo y vamos a dormir, ¿sí?  

    Él no muy conforme con su respuesta, asintió, maldita intriga que había despertado de nuevo.  

    Ambos se recostaron en la cama. Victoria no puso barreras, también era un poco olvidadiza, pero igual se dieron la espalda y por fin se quedaron dormidos. 
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    Emily abrió sus ojos y recordó lo que había pasado anoche. Se sentía mal por lo que le había hecho a Ariana, pero a su vez recordó lo que le dijo Jacob. Ella no tenía por qué abofetearla desde un principio, es más, siquiera debió de responderle de mala manera ya que había preguntado algo tan fácil.   

    Se levantó. Fue al cuarto de baño, hizo lo que debía y salió. Se cambió de ropa y salió con dirección a la habitación de sus padres para desearles el buen día y posteriormente que los tres se fueran a desayunar.  

    —Mamá, papá, ¿puedo pasar? —No obtuvo respuesta. Volvió a preguntar y nuevamente le respondió el silencio.  

    Giró lentamente la perilla de la puerta y, para su suerte, no tenía seguro. La abrió despacio. Cuando llegó a su vista la cama, miró a sus padres con ternura. Ambos completamente dormidos. Victoria en el pecho de Harold y él abrazándola con ambas manos. Ellos no se dieron cuenta el cuándo pasó, pero ambos estaban más cómodos que nunca con la posición.  

    Emily se acercó. Pensó por un momento en no despertarlos, pero en realidad quería hablar con ambos sobre lo sucedido, para así recibir la reprenda que debía.  

    —Buen día, tórtolos. —Habló algo fuerte. Harold fue el primero en reaccionar, pero no se dio cuenta de la posición en la que se encontraba hasta que Victoria también despertó. Los ojos de ambos se cruzaron. Los de ella lucharon por no agrandarse de la sorpresa e intentar hacer una sonrisa. Mientras que los de él se deleitaban con la vista. Sus ojos color marrón estaban completamente dilatados y se miraban realmente bellos para él. 

    —Buenos días, mis preciosas. —Les dijo antes de besar la frente de la mujer frente a él, que estaba viéndolo de una manera tan penetrante que creyó que veía dentro de él. Victoria cerró los ojos para disfrutar de la calidez de los labios de Harold en su frente. Fue un momento único e incomparable. Por un segundo se sintió tan real.  

    —Sigo aquí —Emily aclaró su garganta para después reír. Ellos se incorporaron. Luego Emily se puso seria ya que tenía que hablar sobre lo de ayer. Quizás Ariana y Jacob ya les dijeron, pensó. Pero ella debía disculparse y atenerse a las debidas consecuencias—. Oigan, yo... quería hablar con ustedes sobre lo que pasó ayer con Ariana. Yo no quería...  

    —No tienes por qué explicarnos nada... —la interrumpió Harold—. Te creemos a ti. Confiamos en ti, no hay necesidad de que te mortifiques en explicaciones. Jacob nos dijo lo que pasó. Ariana estuvo mal puesto que ella es solo una simple empleada, y tú, tú eres mi hija. ¿Y quién soy yo? El dueño de todo este lugar, mi niña.  

    La chica con una sonrisa se acercó y lo abrazó.  

    —Yo no quería golpearla. Es solo que ya estoy cansada de que me traten como una tonta y... 

    Calló. Eso no podía decirlo, se recordó de inmediato.  

    —No eres tonta, mi niña —Emily agradeció al cielo su suerte, porque no le habían puesto tanta atención a sus palabras—. Solo ya no le des importancia. Despediré a Ariana. No puedo seguir permitiendo esto.  

    —No, papá —dijo la chica decidida, lo cual sorprendió a Harold—. Quizás ella necesite el dinero que le pagas, y yo no soy tan cruel.  

    Victoria se sintió realizada ante las palabras de su hija. En definitiva, la había criado bien.  

    —¿Entonces, qué hago? Tiene que ser reprendida. Lo que hizo merece que la despida. Pero como no quieres, ¿qué hago?  

    —¡¿Que voy a hacer qué?! —gritó Ariana horrorizada ante el nuevo trabajo que tendría por una semana, como castigo por haber sido una altanera con la hija de su jefe y una grosera con Jacob. 

    —¿Estás sorda? —Harold puso los ojos en blanco antes de volver a hablar—. Te dije que limpiaras las caballerizas. Cada centímetro del lugar. Todo, absolutamente todo. Eso implica limpiar las porquerías de los caballos.  

    Más horrorizada no podía estar. Ahora mismo se arrepentía de la manera en la que había actuado con Emily, pero ya era muy tarde para eso. Y es que Emily le había impuesto eso como castigo por la manera tan irrespetuosa que le había recordado a Jacob cuál era su lugar en esa casa. Y eso era algo que Ariana debía aprender, que eso no era nada fácil.  

    —Pero ese es trabajo de Héctor y Jacob, no mío —Le recordó con la esperanza de que cambiara de opinión—. Yo debo de estar en la cocina con Gloria y Danielle. 

    —Eso debiste haber pensado antes de ponerte de grosera con mi hija cuando no había necesidad, ella ni siquiera te dijo nada malo. Y no te preocupes por Héctor y Jacob, mientras tú haces sus deberes, ellos tendrán una semana libre y placentera. ¿Sabes?  Ellos recibieron de buena manera a mi esposa y mi hija, como se debe. Ahora ellos tendrán lo que merecen por eso.  

    —No es justo. —chilló la chica.  

    —¿Y fue justa la manera en la que te dirigiste a mi hija y la golpeaste? —preguntó. Ariana no pudo contestar a eso. No era para nada justo lo que ella hizo y lo sabía—. Entonces, ve a las caballerizas. Héctor y Pablo te ayudarán solo por hoy.  

    —Por favor, señor Harold... 

    —Vete. —Se dio la media vuelta y subió las escaleras. Y, antes de llegar a su destino, hizo un par de llamadas, tenía una idea que no le había salido de la cabeza desde anoche y debía llevarla a cabo, si no, explotaría de la intriga.   

    Victoria y Emily se habían puesto a preparar para salir, tal como él les había pedido. Las llevaría de nuevo a la ciudad, asegurando que tenía un par de negocios. Parte de eso era verdad, pero la real y principal intención era consentir un poco a ambas, llevándolas a un centro comercial por algo de ropa nueva y también algunas cosas necesarias para ellas, quizás luego llevarlas por un helado o a cualquier parte que se le ocurriera. Solo ansiaba pasar un rato ameno con ellas.   

    —¿Están listas? —Les preguntó con una sonrisa. Ellas asintieron y siguieron al hombre a donde él les indicó. Salieron de la casa, subieron al auto y él arrancó. Unos metros más, se detuvo en las caballerizas, desde allí, pudo observar cómo Ariana recién llegaba y Héctor la ponía al tanto de lo que haría con exactitud. La chica tenía una gran mueca de asco ya que no precisamente olía a rosas ese lugar.  

    —¿Y Jacob? —preguntó Harold.  

    —Aquí, señor. —El chico salió de la nada y sin más que decir subió al auto, a lado de Emily en los asientos traseros.  

    —Jacob irá con nosotros. —Les informó Harold a las dos mujeres. Emily sonrío tanto que sus mejillas se expandieron más de lo normal. Victoria solo asintió y le dedicó una leve sonrisa a Harold. Aún se sentía un poco incómoda por el incidente de esta mañana. Aún sentía sus mejillas acaloradas por recordar que había amanecido en el pecho de Harold. Lo peor era que había olido su aroma, se lo había grabado y lo había convertido en su olor favorito. Eso no le parecía correcto, no le parecía nada bien que se tomara esas atribuciones, esas de pensar en él y que le haya encantado amanecer con él. Sin embargo, eso no le estaba importando ahora.  

    Durante el camino, nadie dijo una sola palabra. Bueno, Emily y Jacob hablaban muy animados. Pero los que tenían deseos de hablar, largo y tendido, eran Harold y Victoria. ¿Cómo es que no puso barreras? Se preguntaba Harold. ¿Por qué había pasado aquello en el lago? Eso era algo que ambos llevaban en sus cabezas en ese instante.  

    —¡No quiero hacerlo! —Ariana se cruzó de brazos como toda una nena berrinchuda frente a Pablo y Héctor. Ellos solo seguían riendo de su actitud y, mientras ella no hiciera nada, ellos no moverían ni un dedo. Esas fueron las ordenes de Harold.  

    —Si no quieres que te despidan, hazlo, Ariana. —Le contestó Pablo. Y en realidad, que la despidieran no era algo que a ella le agradara pensar, pero esos días, la presencia de esas dos mujeres, la habían puesto de mal humor.  

    —Maldita mocosa —refunfuñó—. Ni siquiera se parece a él, seguro esa mujer zorra le mintió, diciéndole que era su hija. Y él cayó como un tonto. ¿Verdad que sí, Pablo?  

    —Eso es algo que a nosotros no nos incumbe, niña —En su lugar, había sido Héctor el que le respondió—. Somos empleados y no tenemos derecho de meternos, mucho menos juzgar la vida familiar o la vida marital de nuestro jefe. ¿Es qué no lo entiendes? Por eso estás aquí ahora mismo, por meterte en lo que no te importa y, por si fuera poco, tomarte atribuciones que no te corresponden. Ahora toma la maldita pala y haz tu trabajo.  

    Ariana no contestó a eso ya que, en cierto modo, él tenía razón, pero, a regañadientes, hizo lo que le pidió, negándose a ella misma que ese hombre la quería hacer entrar en razón. 

    —No tienes por qué hacer esto, Harold. —Victoria no estaba de acuerdo, para nada, con el plan de él. Les había pedido que buscaran ropa para comprarles. Algo que a Emily le agradó y ahora mismo lo estaba haciendo en el centro comercial al que Harold las había llevado. Junto con Jacob se fue por un par de jeans ajustados que le habían gustado desde que llegaron. 

    —Victoria —Oh, Dios, le estaba encantando que él mencionara su nombre, sonaba tan bello con su voz. y por un momento pensó en pedirle que dijese una palabrota, quizás una de esas dejaría de parecerle tan mala por el simple hecho de salir de los labios de él—. No me molesta, y además quiero hacerlo. Así que ve y elige un lindo vestido para el cumpleaños de Emily.  

    Victoria se sorprendió. Ya se le había olvidado que en un par de semanas su propia hija cumplía años. ¡Y él siquiera lo sabía!   

    —¿Cómo sabes que...?  

    —Emily me lo dijo —La interrumpió, encogiéndose de hombros—. El día que fuimos al supermercado, hablamos y ella dijo muy entusiasmada que esperaba tanto ese día, ahora que estábamos juntos y eso. La hubieras visto, Victoria. Me da tanto gusto verla tan feliz.  

    La ilusión con la que dijo las ultimas palabras hizo que ha Victoria le diera un vuelco el corazón. Por su parte, él se estaba involucrando demasiado que ya hasta sentía que todo era real, que no era una simple mentira para hacer feliz a la chica. Él también se estaba sintiendo feliz, por tener de nuevo una familia, aunque fuera mentira, estaba siendo feliz. Y eso era algo que le estaba encantando demasiado.  

    —Pruébate este. —Le señalo Jacob a Emily un vestido azul con cuencas tan enormes que era muy extraño. ¿Quién se lo pondría?  

    —Oh, claro que no, creo que no sabes de ropa de chicas —Ambos rieron—. Me probaré ese de allí.  

    Le señaló un precioso vestido blanco, con una manga corta solamente, poco holgado y un cinturón negro pequeño que haría que su diminuta cintura tuviera forma. Lo tomó y entró al probador.  

    Victoria había dado vueltas y vueltas, no quería tomar ni un solo vestido de las estanterías. Harold iba tras ella, se estaba impacientando el pobre, así que tomó los primeros tres vestidos que vio y le pidió que se los probase, luego que le mostrara cómo se le veía cada uno y así elegiría el que usaría en la fiesta, en recién proceso de planeación, de su hija.  

    Victoria entró en el probador. Se deshizo de su ropa y se introdujo en el primer vestido. Uno color marfil que para nada era de fiesta, más bien pensó que sería mejor usarlo para ir de vuelta al lago. Oh, ese lago. ¿Habrá algo extraño en esas aguas? ¿Algo que provocó aquel acontecimiento? 

    Cuando salió, Emily, quien ya tenía en mano lo que llevaría, Jabob y Harold la miraron de pies a cabeza.  

    —Otro. —dijo Emily antes que preguntara el cómo se veía. Nadie dijo nada más y Victoria volvió al probador.  

    El segundo era uno púrpura y, sinceramente, Victoria no era amante de tal color. Así que lo sacó de su lista de posibilidades y miró el último que cautivo su atención. Azul rey. Ese color era destellante, además el diseño del vestido era algo realmente exuberante y llamativo. A la altura de una fiesta. Principalmente era a la altura de una fiesta en la casa tan bella y elegante de Harold. Se lo puso como si este fuera un objeto frágil y descubrió que aún tenía curvas de las cuales sentirse orgullosa. Sintió la necesidad de soltarse el cabello y acicalarse un poco para que se viera acorde con la elegancia del vestido. Su cabello era tan largo que ni siquiera recordaba la última vez que lo había cortado. Algo maltratado pero no tenía ningún nudo, por suerte. Se sentía hermosa, se sentía sensual por primera vez en su vida.  

    —Mamá, ¿por qué duras tanto? Solo sal.  

    Emily se estaba impacientando al igual que Harold, principalmente él, que se moría por ver a Victoria con uno de los vestidos. El primero no le había causado nada, puesto que Emily ni siquiera le había dado la oportunidad de admirarlo con detalle. 

    Tras unos largos segundos, la castaña por fin decidió mostrar a sus tres espectadores su vestimenta.  

    —¿Cómo me veo? —preguntó con timidez. Todos los presentes se quedaron callados, pues ninguno reconocía a esa mujer que había salido de allí. Se veía bella, deslumbrante, no iba maquillada pero eso no le impedía verse bien con todo lo que traía. Su cuerpo encajaba perfecto en ese vestido. No era Victoria, era otra. Era la Victoria que siempre debería ser, pensaba Emily. Segura de sí y de lo hermosa que era—. De acuerdo, no es bueno. Mi cuerpo se ve raro y creo que no es apropiado para mí, me lo quitare y...  

    —Te ves hermosa, Victoria —Le dijo Harold con voz forzada, pues lo que tenía ante sus ojos lo privó de la respiración por un momento. Esta mujer realmente era más que hermosa, pensó, se merece más que un simple halago—. Eres muy bella, ¿lo sabías?  

    No, no lo sabía. O tal vez sí pero no se lo creía ni ella. 

    Emily suspiró enternecida. Por instinto miró a Jacob, quien pensaba lo mismo que ella, que en la escena sobraban un poco. Sin decir nada más que «olvidamos algo», se fueron dejándolos en su momento «romántico». 

    —¿Lo quieres? —preguntó Harold, refiriéndose al vestido.  

    —Es bonito, pero muy caro, no podría pagártelo. —dijo avergonzada. 

    —Ya te he dicho que yo pago, mujer —Se levantó de donde se había sentado minutos antes, se acercó a ella y la tomó por los hombros, que estaban medio desnudos por el diseño del vestido—. Te estoy dando gustos que te mereces por ser mi bella esposa.  

    Sintió la necesidad de acercarse para besarla, cosa que había deseado desde ayer, justo después del incidente. Quería volver a sentir los labios de Victoria, y a pesar de que sabía que ella posiblemente no aceptaría, trató de reprimir sus impulsos. Cosa que realmente no pudo y terminó dando un casto beso en esos labios tan adictivamente deliciosos de ella y, para su desgracia, Victoria se desconcertó por ello.  

    —Ha.. Harold, no hagamos esto cuando estemos solos, como si en verdad lo fuera. No nos dejemos llevar, por favor. Solo es una mentira, no somos nada, no nos amamos, solo estás fingiendo ser el padre de mi hija y mi esposo.  

    Harold sintió una opresión en su pecho, esas palabras no le agradaron mucho que digamos. Por fin Victoria se había atrevido a recalcar la realidad, lo que en verdad pasaba. Ellos no eran absolutamente nada. No podían besarse, no podían acariciarse, no podían hacer más que fingir. Pero eso ya no estaba bien, para ambos. Eso era algo que los dos estaban comenzando a sentir, y no era justo seguir así.  

    —Victoria, ¿y por qué no dejamos de fingir?  
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    Harold se quedó esperando esa respuesta, que no tuvo lugar ya que los dos chicos habían regresado en el momento en donde Victoria iba a abrir la boca.  

    ¿Qué iba a responder? ¿No? ¿Sí? ¿Tal vez? Incluso esperaba un ¿Estás loco? Pero tendría que quedarse con la duda.  

    Por su parte, Victoria pensaba en el porqué le había dicho eso. Él no la quería, él no la amaba, apenas se habían conocido. ¿Por qué quería ser en realidad su esposo? ¿Costumbre? No, apenas llevaban un par de días juntos como para acostumbrarse a su presencia, y a pesar de que para ella habían sido geniales, no creía que él pensara lo mismo. Ella no era divertida. ¿Qué de bueno tenía cómo para provocar en Harold aquel pique de curiosidad? Victoria se menospreciaba tanto que no creía ni siquiera que un hombre, sea quien fuere, se le acercase, ni para saludar.  

    Cuando iban a medio camino de regreso al auto, el teléfono de Harold empezó a sonar. Pidió disculpas y se alejó, diciendo que se adelantaran. Nadie podía enterarse de la persona quien le llamaba. Por lo menos, ni Emily ni Victoria.  

    —Señor Contreras. Me han dicho que quiere hablar conmigo, ¿qué necesita? —El hombre en la otra línea fue directo al grano. Harold siempre lo llamaba cuando quería saber algo que era importante para él, ya sea personal o de algo en referencia al rancho. 

    —Armando, necesito que me busques a dos personas —No era solo una necesidad, era algo que sentía que debía hacer. Armando preguntó sus nombres y algún dato más—. Solo sé sus nombres, ella es Francisca Flores De Méndez y él Víctor Méndez. ¿Puede ser hoy mismo? Te pagaré el doble. Es urgente.  

    —Por supuesto, señor Contreras, haré lo posible. —Harold colgó justo después de darle las gracias.  

    No había más que decir, solo esperar. El encontrar a los padres de Victoria era un gesto tan bondadoso de su parte o al menos eso sentía él. Cuando habló con Victoria, en su voz resaltaba la añoranza, esa de volver a ver a sus padres. No le había preguntado qué había pasado, solo escuchó cómo ella decía que había perdido la comunicación con ellos después del nacimiento de Emily, y solo dijo eso.  

    Sería una sorpresa para el cumpleaños de Emily, conocer a sus abuelos. Pobre Harold, quien no sabía realmente lo qué llevó a esa lejanía entre Victoria y sus padres. Eso sí, estaba intrigado. Quería saberla, pero, para eso, necesitaba de esas dos personas cerca. Eran las piezas claves en el rompecabezas llamado Victoria Méndez, ya que su intriga crecía cada minuto que pasaba con ella. Por alguna razón que aun no entendía quería saberlo todo de ella. Tenía que hacerlo. Sospechaba cuál era, pero incluso él mismo la hacía ocultarse por pena.  

    —Te verás deslumbrante, mamá. —chilló Emily. Le entusiasmaba de lleno el día de su cumpleaños. Ahora, no solo por el día en sí, sino también que su madre sacaría lo bella que era. Y, ¿por qué no? Deseaba ver la cara de Ariana cuando todo eso ocurriera. La envidia que demostraría, porque, si ya le tenía solo por ser la esposa de Harold, sería peor ver que en realidad él no dejaría a su bella y sensual esposa.  

    —No es apropiado para mí, Emily, es corto y mis hombros están descubiertos. —Cómo se empeñaba en esconder sus atributos. Aún pensaba un poco como sus padres.  

    «Ser culta y darse a respetar, a pesar de todo».  

    Y no era solo por el hecho de que el vestido fuese irrespetuosos, sino que, que la viera alguien más de la misma manera como Harold la miró, la atemorizaba, ¿qué pensarían de ella?  

    —Mamá, eres hermosa, no tienes por qué ocultarlo. Además, no estamos en el siglo pasado —rió la chica, provocando un gruñido de su madre—. Lo siento, mamá, pero hay que estar a la moda. En la revista que papá me compró hay prendas más descubiertas.  

    —Está bien, solo porque te demostraré que no soy anticuada. —Separó un par de mechones de cabello que se habían quedado sueltos y habían estado rozando su rostro, gesto que hizo aparentar arrogancia, lo que provocó las carcajadas tanto de Jacob como de Emily. 

    Más tarde en casa, la familia se disponía a pasar a la mesa para disfrutar de esa cena tan deliciosa que Gloria preparaba, cuando a Harold le llegó la llamada que tanto había esperado. La de Armando con noticias. 

    —Tengo que contestar —Se disculpó ante las dos mujeres en la mesa—. Empiecen sin mí, ahora vuelvo.  

    Ambas asintieron sonrientes mientras veían salir al hombre, que casi ansioso contestó su llamada.  

    —Dime, Armando, ¿qué conseguiste? —Harold parecía impaciente, esperando la respuesta—. ¿Los encontraste?  

    —Sí —respondió al instante—. Tengo su dirección y número de teléfono.  

    —Mándamelos. —Fue lo último que dijo antes de que el hombre dijera que en un segundo recibiría la información y finalmente colgar.  

    —Lottie podría venir, mamá —Harold escuchó eso cuando estaba de vuelta. Victoria y Emily hablaban de cuántos invitados habría en la fiesta y si podrían venir—. Oye, papá, ¿la mejor amiga de mamá puede venir a mi fiesta?  

    Harold miró a Victoria interrogante, como si estuviese pidiéndole el permiso para responder con una afirmativa a su hija. Victoria le negó. ¿Cómo no hacerlo? Lottie no paraba de burlarse de ella sobre su repentino apego con el ojimiel. 

    —Por supuesto que sí —respondió él en cambio, provocando que Victoria lo fulminara con la mirada, gesto que lo hizo sonreír. Qué tierna se miraba esa mujer enojada, pensó—. También puedes invitar a tus amigas del internado. 

    La chica negó sin ninguna expresión.  

    —Yo... No tengo amigas, papá. El único amigo que tengo es Jacob y con él está bien, ¿de acuerdo? —A Victoria no le gustó para nada el tono tan lúgubre que mostraba su hija con esas palabras. De alguna manera sintió que era su culpa el que su hija no se llevara bien con sus compañeras. Quizás todo habría sido mejor sin esa mentira. Bajó la mirada un poco cabizbaja hacia su plato, que recién había puesto Danielle ante ella.  

    —Provecho, señora Victoria. —Había dicho la chica con una sonrisa. Cómo le habría gustado que Ariana le hubiese dado ese recibimiento, aunque no lo mereciera realmente, igual esa chica era más testaruda y grosera que una niña pequeña.  

    Harold se sentó a lado de Victoria, tomó una de sus manos y la besó, sonriéndole cuando ella lo miró. A pesar de incomodarle, cómo la tranquilizaba que él la mirara de esa manera. La hacía olvidar todo, incluso de ella misma y sus temores.  

    —Ya estoy preparando la sorpresa para tu cumpleaños, hija. —Le dijo él a Emily, provocando una mirada sorpresiva de Victoria.  

    —¿En serio, y qué es? —indagó la chiquilla. Harold solo se rió y negó con la cabeza.  

    —Señorita, recuérdeme cuándo será su cumpleaños. —Fue lo que le dio como respuesta.  

    Emily lo miró con los ojos entrecerrados.  

    —En tres semanas, un miércoles. —Harold asintió coincidiendo con la cuenta exacta.  

    —Entonces, esperarás hasta ese día, mi niña. —Emily hizo un puchero, lo cual solo provocó las carcajadas de su madre. Esas carcajadas eran nuevas para los oídos de Harold, quien se dio cuenta de que le encantaban y sonrió.  

    —¿Desde cuándo haces eso? —preguntó Victoria, refiriéndose al gesto infantil de su hija.  

    Ella solo se encogió de hombros sonriente y se llevó un pinchazo de verduras a la boca.  

    La hora de dormir había llegado y, con ella, la incomodidad y la pena que se había estado experimentando desde el primer día. Solo que con una sorprendente diferencia: Victoria era la única que lo sentía.  

    —No debiste decirle sí a lo de traer a Lottie —Cómo le costó decir eso sin sonrojarse, pero debía hacerlo—. Lottie no sabe de esto y estará tan confundida que hará miles de preguntas.  

    —No importa —Le contestó tranquilamente mientras acomodaba su lado de la cama—. Puedes decirle cuando vayamos por ella.  

    Victoria bufó silenciosamente, ese hombre parecía ser más terco que una mula, ella no tenía derecho a reprimirle nada, pensaba, pero, siendo su vida personal la tratada, debía insistir.  

    —¡Eres tan terco! —Soltó ya sin poder evitarlo. Su voz había sonado algo fuerte, más de lo que le habría gustado, pero a pesar de eso no quitó su ceño fruncido mientras tomaba su ropa de dormir y se dirigía al cuarto de baño, para así darse una larga ducha.  

    —Y tú eres un tanto testaruda. —Harold le respondió entre risas. Es que, para él, Victoria se miraba muy tierna cada vez que tenía el entrecejo fruncido y la nariz arrugada. Comenzaba a parecerle satisfactorio ver cada uno de sus diferentes y tan descriptivos gestos. 

    Para cuando ella regresó a la habitación, Harold ya estaba recostado. Aún no dormía, pues había cierta respuesta que esperaba, esa que se había quedado pospuesta por la tarde.  

    —Lo siento —Escuchó Harold a sus espaldas y la sintió acomodarse—. Es solo que no creo poder soportar el involucrar a más gente en esto. Además, Lottie es algo... bueno, insinuaría cosas que no son, como... 

    —Como el que en verdad nos gustamos. —Finalizó él, adivinando. Pues claro, las miradas que habían entre ellos harían que, cualquiera que escuchara decir que no era real, pensaría que le están jugando una broma, o bien, que eran muy buenos actores, ¡Dios! Parecían la mera verdad, un hermoso matrimonio con una hija adolescente que ambos amaban con sus vidas.  

    —Sí —suspiró ella—. Lottie podría sacar conclusiones inequívocas sobre tu trato hacia mí o el que yo te dé a ti en cualquier situación. Por ejemplo, el actuar frente a Emily y tus empleados. Y mira que ya lo hace, pues el día del café ella hizo insinuaciones sobre tú y yo.  

    Harold se giró abruptamente hacia Victoria, haciéndola sobresaltar. Quedaron cara a cara. A Victoria se le erizó la piel al sentir el aliento de él en su rostro, ¡Dios santísimo! El olor a pasta dental le acaloró el rostro en segundos.  

    —¿Qué hay de malo con ello, Victoria? —Le preguntó.  

    —Nada. —respondío de inmediato. Y es que era verdad, no había nada de malo con las insinuaciones, puesto que ella sabía que en verdad él no tenía sentimientos hacia ella ni ella hacia él, o al menos eso es lo que se quería hacer creer.  
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    De la cocina salía un olor tan delicioso, que incluso fue el despertador de Emily. ¿Qué olía tan bien? No se iba a quedar con la duda, ¡claro que no! Así que salió de su habitación en pijama y bajó hacia la cocina. Lo que encontró fue que Gloria preparaba un pan de nuez con chocolate. Emily había llegado en el momento justo en el que la mujer lo había sacado del horno.  

    —Se ve delicioso —Aspiró el aroma gustosa y sonriente, cosa que hizo poner a Gloria feliz—. ¿Me dará un trozo?  

    —Por supuesto, señorita Emily. —Le respondió cortésmente mientras cumplía sus palabras, tomando un cuchillo y hundiéndolo en el pan, para después dárselo a Emily en un pequeño plato.  

    —Buenos días. —habló Victoria para que él despertara. Harold se giró hacia otro lado involuntariamente.  

    —Cinco minutos más —Eso provocó una carcajada de Victoria, ese hombre se escuchaba gracioso soñoliento—. Victoria no te rías. En serio, mejor regresa a la cama y volvamos a dormir.  

    A Victoria se le fue la risa cuando él le recorrió la cintura. ¿Cuándo dejaría de sonrojarse? ¡Por Dios! Harold la hacía parecer una adolescente hormonal, ¿qué se ganaba con eso? ¿Por qué hacía esas bromas?  

    —Iré a ver si Emily ha despertado. —Se levantó de la cama, soltándose abruptamente y solo salió de la habitación.  

    —Dios —exclamó Harold para sí mismo, lo que le pasaba, ni él no entendía, pero lo tenía realmente atormentado.   

    En la cocina se escuchaba un gran escandalo. Victoria aceleró el bajar de las escaleras para llegar pronto. Parecía ser Gloria la que gritaba alterada.  

    —¿Qué esta pasan...? ¡Emily! —Emily estaba tirada en el suelo, Gloria y Danielle estaban a su lado tratando de encontrarle lógica a lo que estaba pasando—. ¿Qué pasó? 

    —¿No cree que si supiéramos no estarían todos alterados? —Le respondió Ariana mirando la escena con asco—. Seguro su hija solo está armando un berrinche para llamar la atención no sea exagerada.  

    A Victoria le llenaron tanto de rabia las palabras de la chica, que siquiera pensó en lo que dijo después.  

    —¡Me tienes harta, muchachita malcriada! ¡Deberías largarte de una buena vez de mi casa! —Ariana se rió en su cara, pero esta vez Victoria se aguantó el responderle y se concentró en su hija—. ¿Comió algo?  

    —Solo un trozo de pan de nuez con chocolate que preparé, señora Victoria. —Le informó Gloria, quien ya estaba incluso derramando lágrimas de la desesperación.  

    —¡¿Nueces?! —Victoria comenzó a alterarse. Puso sus manos en su cabeza y trató de tranquilizarse—. ¡Harold!  

    Su grito provocó que Harold saliera de la habitación a medio vestir, pues apenas se había puesto sus vaqueros y zapatos, le faltaba su camisa, aún así corrió hacia Victoria quien a pesar de intentar no lograba calmarse.  

    —¿Qué sucede? 

    Victoria, a estas alturas, ya estaba hiperventilando, esto era un grave problema.  

    —Emily —Trataba de respirar con normalidad—. Emily comió nueces y... 

    —¡Es alérgica a las nueces! —gritó él, adivinando todo por la situación en la que estaban. En seguida tomó a Emily entre sus brazos y la llevó hacia el auto, donde, nada más subirse Victoria, arrancó rumbo al hospital más cercano.  

    —Estúpida mocosa. —Ariana puso los ojos en blanco mientras miraba cómo el auto se alejaba.  

    —Oye, Ari, tienes que irte —mencionó Danielle, avergonzada—. La señora te ha despedido.  

    —¡Já! Esa mujer no tiene ese derecho. —Se dio la media vuelta y volvió a la cocina.  

    Harold no tardó más de veinte minutos en llegar al hospital, a Emily ya se le estaban cerrando las paredes de la garganta por la inflamación que nada más ver al doctor le gritó con urgencia que la atendiera.  

    Victoria ya había pasado dos veces por la misma situación, sola. Pero siempre había estado cerca de ella y, antes de que el asunto empeorara, la llevaba al hospital, solo que esta vez no estaban lo suficientemente cerca como para actuar rápido y eso la tenía más nerviosa.  

    —¡Dios mío! —exclamó la castaña al ver a su falso esposo sin camisa, en medio de la sala de espera, con todas las enfermeras y una que otra mujer esperando ser atendida, viéndolo con sorpresa e incluso admiración. Y es que apenas si había notado el cuerpo de Harold, ¡Dios! Era casi perfecto. no era musculoso, pero se notaba que se mantenía en forma. Por un momento se le ocurrió preguntar si él hacía ejercicio. 

    Él ni siquiera se percataba de aquellas miradas, puesto que lo único que tenía en la cabeza era el cómo estaba Emily. 

    —Harold, estás... semi desnudo. —Le informó en un susurro, acercándose a él.  

    —Y tú en camisón. Creo que eso no importa mucho si nuestra hija está teniendo una reacción alérgica en estos momentos y no tenemos tiempo de pensar ni en qué demonios llevamos puesto, Victoria. —Le espetó, restándole importancia a su vestimenta, con un ligero tono de furia que daba a entender que no le parecía que ella estuviera pensando en ello en situación parecida.  

    —Pero... te miran. —Victoria se removió incómoda señalándole con la mirada a las fascinadas espectadoras.  

    Harold la miró divertido, el ceño fruncido de ella lo hacía olvidarse de cualquier cosa, aunque claro estaba, Emily era lo más importante ahora, no pudo evitar preguntar: 

    —¿Estás celosa?  

    —Harold, no juegues con eso —Se apresuró a decir ella. Sus mejillas de nuevo estaban rojas y calientes, eso arqueó más la sonrisa de él, pero ella solo pudo enojarse por sus tontas bromas de nuevo—. Eres un... Ash, ¿sabes qué? Olvídalo.  

    —No te molestes, todas pueden ver, pero solo tú puedes tocar, aunque claro, es cuestión de que tú quieras. —Las bromas de Harold la ponían cada vez más roja. ¿Por qué hacía eso? ¿Qué ganaba bromeando de tal manera?  

    Victoria no sabía si obligarse a ignorarlo o reprenderlo por sus cosas, pero le daba pena incluso mirarlo a la cara. 

    —Ariana dijo que Emily solo estaba haciendo berrinche y me llamó exagerada. —Al final, quiso cambiar el tema y afortunadamente, para el humor que Harold tenía últimamente hacia Ariana, la miró, su expresión divertida se había esfumado.  

    —Esta vez la despediré, no puedo seguir permitiendo ese comportamiento, se está pasando, Victoria.  

    —No. —pidió, pero no dio resultado, Harold ya no dijo nada, pues esta vez ya no habría que defenderla en nada. Esa mujer saldría de su casa sí o sí.  

    Una par de horas más tarde el doctor que atendió a Emily, se acercó. Les dijo que ya todo estaba bien y que podían volver a casa. Harold y Victoria suspiraron de alivio.  

    —¿Olvidas que eres alérgica a las nueces? —Él parecía enojado de regreso a casa—. Debes de tener más cuidado, nos has dado un susto de muerte a tu madre y a mí.  

    —Harold. —Le llamó Victoria, incitándolo a callar.  

    —¡Pudiste haber preguntado! —Emily solo se soltó a llorar, cosa que hizo reaccionar a él. ¡Dios santísimo! ¿Qué estaba haciendo? Frenó en seco y la abrazó, ¡que idiota era!—. Lo siento, pequeña, lo que pasa es que no sé qué sería de mí si te pierdo. 

    A Victoria le enterneció la escena. Sus ojos se llenaron de lágrimas y se unió al abrazo, dejándose llevar como si todo fuera real, incluso tomó la mano de Harold, quien tuvo el atrevimiento de llevarla a sus labios y besarla al separarse de su hija.  

    Al llegar a casa, Gloria recibió con una gran abrazo a Emily. Claro que iba a hacerlo, pues el susto se lo había llevado ella desde un principio al ver cómo la cara de Emily enrojecía por la alergia.  

    —Señor, ¿puedo hablarle? —Danielle se acercó a él. Por instinto miró a Victoria, esta estaba mirando cómo Gloria aún le decía a Emily lo preocupada que había estado toda la mañana.  

    —Dime. —A Danielle le daba pena decir lo que había que decir, puesto que ella jamás se había metido en lo que no debía, esta vez ya era de más la actitud de Ariana, pensaba, y decidió.  

    —La señora Victoria despidió a Ariana, pero ella se niega a irse —Le informó en voz baja—. Dijo que la señora no tenía ningún derecho de despedirla, también ha llevado toda la mañana burlándose de ella y llamándola histérica.  

    A Harold le hervía el cuerpo de rabia de repente. Ya no iba a seguir permitiendo tal cosa, Ariana ya había sobrepasado todo.  

    —Tráela acá. —La chica desapareció en segundos, dispuesta a hacer lo que su jefe mandaba. Salió por la puerta de servicio en dirección al dormitorio de los empleados. Cada quien tenía su propia habitación, la de ella quedaba justo a lado de la de Ariana.  

    —Ari, el señor Harold te llama —Ariana ni se imaginaba en absoluto lo que pasaba, así que sonrió y salió de su dormitorio casi corriendo para ver el rostro del hombre del cual ella estaba embelesada. Pero lo que encontró fue ese mismo rostro, fruncido, el hombre estaba de brazos cruzados, su expresión era tan dura que la asustó.  

    —¿Qué necesita, señor? —preguntó bajo, mirando hacia el suelo.  

    —¿A qué horas planeas irte? —Victoria escuchó el tono que había usado y recordó lo que había dicho en el hospital. Con la intención de defender a Ariana, se acercó a él.  

    —¿A qué se refiere? —Ariana alzó la mirada, confundida por su pregunta.  

    —Harold, no creo que debas... —Victoria trató de intervenir, pero fue callada nada más y nada menos que por la mismísima Ariana.  

    —Creo que no tiene que meterse en asuntos que no tienen que ver con usted, señora Victoria. —La chica acababa de cavar su propia tumba. A pesar de su cortesía, era más que evidente que había cometido una falta. Y para su desgracia, era la última.  

    —Lárgate —dijo Harold secamente, y tomó a Victoria por los hombros—. Todo lo que tenga que ver con los menos y más en esta casa, le compete a mi esposa, por si no te ha entrado en la cabeza. Así que, tomas tus cosas y vas a mi oficina por tu cheque de liquidación, estás despedida.  

    Los ojos de Ariana se llenaron de lágrimas al instante, de rabia y tristeza. La rabia era porque la causante de su despido era esa mujer, creía. Y la tristeza era porque ya no vería a ese hombre.  

    —Pero, Harold —Tanto él como Victoria fruncieron el ceño al escuchar cómo se había referido a él. ¡Esta igualada! Pensó Victoria—. Es injusto lo que me estás haciendo, yo solo...  

    —Te espero en mi oficina.  

    Fue lo último que el ojimiel dijo antes de irse escaleras arriba al lugar antes mencionado. Emily lo siguió preocupada, pues claramente no había oído nada, Gloria y Danielle se fueron a la cocina. Ariana aún seguía petrificada por lo que había pasado.  

    —Quiero que sepas —Victoria estaba avergonzada, tenía la mirada puesta en la tristeza de la chica, en cada lágrima hipócrita que bajaba por sus mejillas— que yo traté de defenderte, pues ya sabía lo que él haría, pero tu lenguaje tan soez le gana a tu cara bonita y no me dejaste hablar. Lo lamento tanto.  

    —Claro que lo lamentas y lo lamentarás, Victoria, oyelo bien, bruja.  —La miró furiosa y se fue corriendo hacia su habitación para hacer lo que debía. Ella no era así, al menos no lo demostraba nunca, pero la llegada de esas dos mujeres había sido la gota derramó el vaso. ¡Eso no podía estar pasando! Se decía la chica cuando miraba su cheque, sentada en el asiento del copiloto del auto de Harold, siendo llevada por Pablo a la ciudad. 

    Victoria observaba por la ventana cómo el auto se alejaba, se sentía culpable, Harold había despedido a la chica por su culpa, porque ella se había tomado una atribución que no le correspondía, pensaba.  

    —No debiste hacerlo. —Por fin se había atrevido a decirlo. Harold recién se recostaba en su lado de la cama cuando ella había hablado.  

    —Pues ella no debió hablarte así —Le contraatacó, escupiendo su aliento con olor a pasta dental, provocando con ello un calor en el cuerpo de Victoria. De nuevo esa sensación la recorría completa, pero decidió ignorarla—. Victoria, quiero que entiendas de una vez que tú puedes hacer y deshacer aquí como te plazca.  

    —Y yo quiero que entiendas que a mí no me compete nada de eso, no es mi casa ni tú mi esposo, Harold. Te agradezco lo que haces por mi hija, te agradezco que le muestres tu mundo, pero creo que no deberías cambiar nada de él, ni por mí ni por Emily. Solo con decir que eres su padre y fingir serlo me es suficiente. —espetó desesperada, incorporándose. Harold imitó la acción y la tomó por los hombros, girándola para que lo mirara a los ojos.  

    —Pero suficiente es poco para lo que merece alguien como Emily y, en especial, alguien como tú, Victoria —Y ahogó cualquier reproche de Victoria con un beso. La besó, y por primera vez, dándose cuenta de que en realidad quería besarla, abrazarla y no soltarla hasta el amanecer.  
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    —Espera un momento, me da miedo —dijo Emily y después se rió nerviosa—. ¿Seguro que no le hago daño?  

    —Claro que no, Kayla ya ha sanado por completo, puedes montarla. —Le informó Harold y Jacob le dio la razón.  

    —¿Es seguro? —Victoria estaba con los nervios de punta mucho más que cualquiera. Estaba más que claro que no le era muy divertido ver a su hija montada en la yegua, a punto de ir a dar un paseo en ella. 

    —Amor, por supuesto, además, iremos con ella —dijo él, sorprendiéndola—. Héctor, prepara a Gil y a Lance.  

    —¿Gil y Lance?  

    —Un par de caballos, Victoria. Tú subirás en Lance y yo en Gil. 

    —Nada de eso, apenas si sé controlar los pedales del auto, ¡ni siquiera sé andar bien en bicicleta! —Todos los presentes rieron—. No iré, mejor me quedo esperando a que vuelvan, creo que Hunter es menos peligroso, él me hará compañía.  

    —Mamá, por favor —suplicó su hija—. Si quieres, puedes ir con papá, digo, así no te dará miedo.  

    Victoria en seguida se sonrojó. Y es que, de lo sucedido hace dos noches, cada cercanía con Harold la hacía arder de temperatura, recordando aquello y, aunque ella frenó antes de que las manos de él se acercaran más a donde no debían, esa noche había algo raro en el ambiente de la habitación, algo referente a los dos. Su corazón había estado descontrolado toda la noche, ni siquiera durmió pensando en lo que le pasaba, en el porqué ese hombre continuaba besándola en privado cuando no había necesidad, en el porqué ella deseaba que él la besase a pesar de eso, en el porqué sentía alteración en zonas que no debía cuando aquello pasaba. 

    Por otro lado, Harold se sentía feliz. Hacia demasiado tiempo que no se sentía así. Se estaba enamorando de la idea de ser familia, se estaba enamorado de la idea de que Emily realmente fuera su hija, ¿cómo no hacerlo? Esa chiquilla le recordaba su infancia y adolescencia, la vivencias con su madre y su padre, sus días felices. Se sentía en una verdadera familia con ellas. Y lo que era más grande, se estaba enamorando de la idea de en realidad ser esposo de Victoria. Se estaba enamorando real y profundamente de Victoria.  

    Su personalidad tan chapada a la antigua, sus intentos por sonar dura que lo hacían reír, incuso cuando la sentía erizarse. Sí, lo sentía, era inevitable. Le gustaba eso porque se notaba que esa mujer no entendía lo que le pasaba, era tan inocente que la pregunta millonaria reinaba en su cabeza, ¿tendrá que ver con Emily y todo su pasado?  

    —Sí, señora Victoria —intervino Jacob—. Y, si lo desea, por su tranquilidad, yo acompaño a Emily.  

    Héctor habría hablado, reprendiendo a su hijo por el ofrecimiento tan imprudente de su parte, si no fuera sido porque Harold y, la muy apenas convencida, Victoria habían aceptado. 

    —Bien, Pablo, solo trae a Gil. —El hombre asintió y fue en busca del equino.  

    Victoria cerró los ojos, inspiró profundo y recordó la palabra que Lottie le repetía hasta el cansancio: «No seas anticuada» Eso implicaba divertirse, ¿no? Eso implicaba ser aventurera, hacer cosas fuera de sus zona de confort. ¡Olvidar la rutina, por todos los cielos!  

    —¿Estás lista? —Le preguntó su falso esposo, ella asintió sonriendo, enrojeciéndose al instante, ¿por qué provocaba eso en ella? ¿qué tenía ese hombre que alteraba todo su ser? ¿Encanto natural, o lo hacía a propósito solo para que ella sintiera eso?  

    Victoria temblaba de miedo, su piel estaba erizada, ¿cómo no iba ha estarlo? Estaba montada en Gil con su falso marido abrazándola por la cintura, a punto de ir a quién sabe dónde, porque no les había informado dónde irían, ¿será al lago? No, no podía ser allí, él había dicho que era un lugar secreto; su lugar feliz, que no se lo había nunca mostrado a nadie. A nadie excepto a ella. Además de que para ella ya era prohibido aquel sitio y no planeaba regresar. Ese acontecimientos tuvo que haber sido por las aguas, quería creer. Ah qué Victoria tan ingenua.  

    —Jacob, iremos al huerto de manzanas, tengan cuidado, por favor. —El chico asintió y su mirada tomó enfoque hacia el lugar que su jefe había mencionado.  

    —¿Tienes huertos? —Se atrevió a formular Victoria. 

    —Sí, de manzanas, uvas y naranjas, también tengo lotes donde hay hortalizas, tengo más trabajadores por allá, son unas cuantas hectáreas.  

    —Creí que solo era el rancho. —comentó sorprendida.  

    —Es aparte, está a unos cuantos kilómetros, pero ambos son míos, herencia de Sergio Contreras, Victoria. Toda «La Chula», que cuenta con el rancho y el campo, es mía. —Finalizó y después hizo que Gil comenzara a trotar. 

    Victoria se quedó pensativa. ¡En serio debía ser asquerosamente rico! Ahora se sentía avergonzada, se estaba aprovechando de la hospitalidad de un hombre adinerado. Comenzó a sentirse arrepentida de haber aceptado aquel vestido azul tan caro que Harold le había comprado. Aunque él le decía que no había problema, ella ahora estaba frustrada. Qué tonta, por un momento había pensado que, aquella tarjeta solo había sido el lugar donde Harold había escrito su número y no una tarjeta real.  

    —¿En qué piensas? —Harold la había sacado de sus atormentados pensamientos. Y es que el hombre sentía la tensión del cuerpo de ella desde hacia varios kilómetros, era evidente que su mente estaba viajando a donde fuera que la verdadera Victoria Méndez se encontrase—. Daría mi fortuna entera por saberlo, lo juro. Todo lo que tengo por tan solo uno de tus pensamientos.  

    El corazón de Victoria saldría de su pecho, si eso fuera posible. Estaba latiendo desbocado, eso la desconcertaba, ¿ese fue un halago? Si no, ¡pues como si lo fuera! La sensación no la comprendía, pero, por alguna razón, sonrió.  

    —Mis pensamientos no valen tanto, Harold —Le espetó, tratando de sobrellevar los repentinos ataques de emoción y se rió—. Quizás en realidad no valen absolutamente nada. Pero igual, no son dignos de ser mencionados en voz alta. No es mi fuerte declararlos, es vergonzoso.  

    Harold sonrió, esperanzado, ¿pensara en mí? ¿en lo que pasó hace dos días? Se preguntaba ilusionado, ¿por eso le avergonzaba tanto mencionarlos? Eso sería genial, el que pensara en él, quizás hasta cosas que no debía, por eso la mujer se tensaba, la ponían nerviosa tales pensamientos, puesto que la tentación estaba allí todas las noches, esta y las anteriores. En las que duermen juntos, en las que él pasa la noche debatiéndose internamente, con él mismo, la verdad y sus nuevos sentimientos recién aclarados.  

    —¿Te puedo contar un secreto? —Jacob había sido el primero en hablar entre Emily y él, la chica estaba tan sonrojada y nerviosa que le daba miedo decir algo que no debía y arruinar el tan increíble momento.  

    —Sí. —Logró decir y se hizo la distraída tocando la melena de Kayla, para así, hacer notar que su embelesamiento era real.  

    Y es que Kayla, a pesar de su edad, era una yegua radiante, bella, era sorprendente cómo el blanco de su cabello brillaba tan bien que la ocurrencia de pensar en qué producto usaban para que lo tuviese así le rondó la cabeza. ¡Estaba nerviosa! No comprendía la razón, igual, ella sabía que tenía que ver con Jacob. 

    —Me gusta una chica —Algo dentro de la chica dolió. Oh, no, no quería saberlo—. Apenas la conozco, pero ella es muy agradable y bonita. 

    —Oh. —Sus labios habían actuado por sí solos. No quería sonar desconcertada, pero no podía evitarlo, ¡qué rayos! 

    —Ella es...  

    —Oh, mira, hemos llegado. —Gracias al cielo, pensó Emily al tener la oportunidad de interrumpirlo, no quería saberlo. ¡Por supuesto que no! Su joven corazón no lo resistiría, al menos eso era lo que ella creía, aún no se sentía lista para un corazón roto. 

    —Harold, no puedo, ¡no debí subir! —Emily se rió de su madre. Victoria no podía bajar por sí sola de Gil, pero tampoco quería ayuda y eso, a pesar de ser vergonzoso, la llenaba solo de enojo y no pena. ¡Era inútil, se iba a romper algo si llegase a caer de esa altura! No, no y no. 

    —Victoria, por favor, estás actuando como una niña —El hombre se estaba aguantando las carcajadas por respeto a ella, pero el puchero que hizo en ese momento lo hizo soltarlas, llevándose con ello un gruñido y una mirada fulminante—. Te ayudaré yo mismo, anda. 

    Él extendió sus brazos hacia ella, pero de nuevo le negó. Entonces hizo lo que debió de hacer desde un principio: tomó un brazo de la castaña y de un tirón la bajó de Gil, para finalmente que ella cayera en sus brazos. Las manos de él, de la brusquedad, habían viajado a su trasero y, para su avergonzada sorpresa, eso no le había molestado a ella. Se le pusieron los vellos de punta y sintió más intenso el calor. ¡Dios santísimo! Acababa de pecar con el pensamiento.  

    Lo miró a los ojos y se perdió por un momento en ellos, hasta que su hija y Jacob se rieron a carcajadas. Entonces volvió a gruñir y bajó de los brazos de su falso esposo.  

    —No voy a volver a subir, me iré a pie de vuelta. —Todos rieron de nuevo y ella enojada se alejó, metiéndose entre los árboles de manzanas, donde había varios trabajadores. Era increíble lo rápidos y lo expertos que eran todos. 

    Caminó. Miró cada rostro de los trabajadores y les sonrió cortésmente, algunos la miraban ceñudos porque obviamente nadie sabía quién era. Claro, debía ser la mujer del dueño, pensaban otros, ¿quién más sería si no? Pues ellos habían visto desde lejos como juntos montaban a Gil. Sí, ella debía ser. 

    —¿Estás enojada? —Se sobresaltó al escuchar a su falso esposo a su espalda. Cuando se tranquilizó un poco, le dijo que no—. ¿Segura? 

    —Totalmente. —Le sonrió avergonzada y siguió caminando, dándole la espalda de nuevo.  

    ¡Era ridículo estar enojada con él! Porque sí, aún lo estaba. La terquedad de ese hombre la molestaba, aunque también la hacía reír. Solo que en este momento, la mayor de sus molestias era que su cuerpo había reaccionado cuando él le había tocado esa parte que no debía, porque sintió la tonta necesidad de que él le tocara, no solo esa parte, sino todo el cuerpo.  

    —¿Quieres una manzana? —Se escuchó lejos, pues el hombre no se había movido de aquel lugar. Victoria se giró a verlo y él estaba sentado bajo el árbol con un par de manzanas, tendiéndole una a ella. Tal gesto le provocó una involuntaria sonrisa. Harold se miraba algo infantil y gracioso. Incluso tierno con su ceño fruncido, eso era... ¿preocupación? ¿qué era si no? No le dio más vueltas al asunto y se sentó a su lado.  

    Sin verlo le dio un mordisco a su manzana, no sabía qué decirle, porque también le daba pena. 

    —Antes de llamarse «La Chula» se llamaba «Don Sergio» —habló él, provocando que ella prestara atención a su historia—. Mi padre le cambió el nombre en honor a mi madre, decía que ella era su chula, porque era preciosa.  

    Victoria sintió la curiosidad comenzando a palpitarle y por un momento iba a preguntar, pero no lo hizo, a ella no le importaba, pensó. Así que solo se limitó a decir: 

    —Es un muy buen nombre. ¿Sabes? Creí que la tarjeta que me diste había sido lo que usaste para anotar tu número. —Ambos rieron. Y es que aquella tarjeta tenía dos números y uno estaba encima del otro, puesto con lapiz.  

    —Sí, ese era el número anterior y tuve que anotarlo. —Se giró a verla, ella sonreía divertida, aunque podía notarla incómoda, quizás por el incidente, quién sabe, solo ella, pensó. Se levantó del suelo y le extendió una de sus manos para ayudarla a levantarse y continuar con el paseo.  

    Emily ya había aprendido un sinfín de cosas el día de hoy. Su padre le había mostrado el proceso de todas y cada una de las frutas y hortalizas, para ser sembradas, cuidadas y cosechadas debidamente. Vaya que había sido una tarde interesante. Ahora los cuatro volvían a casa, dispuestos a llegar devorando lo que Gloria y Danielle prepararían.  

    —No, no fue injusto —Le contraatacó Gloria—. Tu manera de comportarte te llevó a eso. Resígnate y vete que no tardan en llegar y encontrarte aquí solo empeorará las cosas. 

    —Esa mujer fue la culpable, yo no. —Volvió a insistir Ariana. 

    La chica iba dispuesta a enfrentarse de nuevo y recuperar su lugar en la casa. Había pasado los días planeando su estrategia, una en donde intentaría provocar lástima en Harold, aunque se le ocurrió pensar en que él haría todo lo que Victoria dijera, así que su plan B sería recurrir a esa mujer aunque no lo quisiera.  

    —No, ahora vete. —Le insistió la mujer y siguió preparando la cena.  

    —Está bien, me iré —refunfuñó—. Pero de alguna u otra manera volveré a esta casa y más que eso, tomaré el lugar que me merezco, a su lado, como la dueña.  

    Danielle y Gloria se rieron a carcajadas de ella mientras salía de la casa. A ella no le importó, pues cumpliría sus palabras, o al menos eso intentaría. 
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    —Yo acompañaré a Jacob a dejar a Gil y Kayla, ustedes pueden decirle a Gloria que vaya sirviendo, ahora vuelvo. —Les dijo a las dos mujeres, estas asintieron y entraron a la casa.  

    —Fue un día muy asombroso, mamá. —Emily estaba que no le cabía la felicidad. La semana estaba siendo la mejor de toda su vida. Ya ansiaba el momento de informarle a su padre, más bien, pedirle el favor que tanto anhelaba y estaba segura de que él comprendería y aceptaría su plan. Sí, él entenderá, se aseguró. 

    —Para mí también lo fue, mi niña. —Y no mentía, en realidad se sintió tan bien. Harold había bajado toda su molestia, haciéndola reír. Aunque claro, seguía pensando que nada de eso era correcto, ni para ella ni para él, mucho menos para el momento en el que había que alejarse de él. Porque sí, ella aún tenía ese plan en la cabeza: el de decirle a su hija que su padre había de volver a la marina, el mismo en donde, pasado el tiempo, le haría saber que él había fallecido al regreso. No le agradaba la idea, ¡por supuesto que no! Pero no había otra alternativa. 

    —Tengo un problema. —Harold había recurrido, una vez más, a su fiel confidente. Y es que Héctor lo comprendía como a nadie, bueno, su madre también lo hizo en su tiempo, pero, a falta de ella, el hombre que había estado allí, junto a él y su padre en tiempos difíciles, siempre estaba allí cada vez, apoyándolo en sus buenas y malas decisiones. 

    —Tiene que ver con ellas, ¿verdad? —Ese hombre lo conocía a la perfección. Eran ciertas sus dudas, pensaba Héctor cuando Harold asintió constipado—. Ellas no son tu mujer ni tu hija, ¿no es así? 

    Harold de nuevo asentía. Héctor palmeó un lado de la banca solitaria lejana a las caballerizas, que estaba bajo un árbol, en donde siempre había ido a pensar y descansar de su tan ajetreado día. El hombre más joven, se sentó. 

    —A Victoria la conocí la semana pasada, tuvimos un accidente —Comenzó a decir Harold—. Yo te juro que primero me había molestado con ella por ser tan distraída y por el golpe en el auto. Pero cambié de opinión al verla con detalle, al escucha sus alegaciones sobre el asunto. De principio me dio lástima, pero después me intrigué y pregunté. 

    Harold comenzaba a frustrarse, le daba una desesperación tan grande el poder llegar a la conclusión, pero, si no le daba detalles a Héctor, quizás no lo entendería, por eso trató de controlarse antes de continuar.  

    —Ahí supe de Emily y lo que pasaba: me dijo que estaba preocupada porque su hija creía que tenía un padre fabuloso cuando no era así, le dijo que estaba en la marina y que le mandaba cartas que Victoria escribía —Suspiró. Héctor estaba sintiendo en él una batalla interna así que decidió confortarlo con una palmada en la espalda—. No me dijo el porqué hacía eso, pero llamó mi atención y para saber más me involucré en una mentira.  

    —Te haces pasar por ese padre. —Adivinó el hombre mayor, y es que eran predecibles sus palabras para él. Casi toda su vida conociéndolo era de gran ayuda. Además, por lo que decía era más que evidente a dónde iba.  

    —Sí, al principio por poco me arrepiento, pero luego pensé que las ilusiones de esa niña serían destrozadas y el plan era solo ir a su escuela a un festival y hacerle creer que yo era su padre, después irme y fingir que había muerto de regreso. Pero todo se complicó —Harold volvió a suspirar, pues lo siguiente era la principal razón por la que había recurrido con el hombre mayor desde que llegó—. El problema es que, estos días que he convivido con ellas, han sido de los mejores de mi vida —Miró al suelo de nuevo—. Me hacen recordar a cuando mamá estaba aquí y papá era ese hombre amoroso que fue. A antes de que ella muriera. Me hacen sentir en familia como hace años que no me sentía, Héctor. 

    Héctor no sabía qué hacer más que palmar su hombro, aunque claro, ya se había dado cuenta a dónde quería llegar Harold, pero quería que él mismo se lo dijera 

    —Adoro a Emily, me gustaría que en realidad fuera mi hija. No sé qué hacer: decir la verdad, seguir hasta que regrese al internado o quedarme callado y que ella siga creyendo que yo soy su padre —Miró de nuevo a Héctor—. Héctor, creo que debo ser sincero con la chica y decir lo que siento, tengo miedo porque creo que me odiará y con ello a su madre. Y, me siento ahogado, porque además creo que estoy enamorado de Victoria.  

    —No es su hija —Había dicho para sí misma al escucharlo y suspiró aliviada, eso la llenaba de felicidad y con ello ya sabía lo que haría para lograr lo que quería desde un principio. ¡Era lo que necesitaba!  

    Ariana había ido a ver a los caballos por ultima vez, su favorito era Kit, un equino negro brillante al igual que Lance. Había oído toda la conversación y, a pesar de molestarle la confección de Harold sobre que amaba a aquella mujer, pensó que por lo menos podría arruinarle su teatrito a la familia feliz y con ello intentar lo que hacia años que debió: tener a Harold para ella sola, sin Victoria o Emily quien lo impidiera.  

    Harold había regresado a la casa un poco menos apesadumbrado. Héctor le había aconsejado ser sincero, pero que encontrara el momento y las palabras indicadas para ello, pues Emily tenía que saber la verdadera razón por la que habían mentido desde el principio, eso implicaba unir las piezas del rompecabezas Victoria Méndez; saber él también la verdadera razón por la cual Victoria había llegado hasta tal punto.  

    —He regresado. —anunció desde la entrada mientras iba en busca de ellas al comedor. Pero ninguna estaba allí. 

    —Acaban de ir a dormir. —Le informó Gloria, mientras le servía la cena, él asintió y se sentó en la mesa.  

    Media hora más tarde, iba escaleras arriba, se había demorado porque había pensado en cómo y cuándo hablaría con Emily, aunque claro, primero tenía que hacerle saber a Victoria lo que sentía, pues primero tenía que estar seguro si la mujer sentía lo mismo que él, y si no, el plan inicial seguiría en marcha, aunque a él no le gustara la idea.   

    —Hola, pequeña, creí que aun dormías. —Se encontró a la chica, que había salido al pasillo cuando escuchó sus pasos. 

    —Estaba esperando que llegaras para darte las buenas noches —El hombre abrazó a la chica, quería tomar el valor para enfrentarse a Victoria cuando llegara a la habitación en unos momentos y sintió que eso funcionaría. Y es que lo que había que decir no se le hacía fácil, porque se arriesgaba a que la mujer lo rechazase. Quizás, si lo hacía, había una razón enorme, pensaba, y ella no se la diría nunca—. Te quiero, papá.  

    Esas palabras ya las había escuchado salir de la boca de la chica cuando la conoció. Esas palabras no las había tomado para él. Esas palabras ahora significaban tanto para su persona que quiso llorar.  

    —También te quiero, hija —Besó su frente y ya no la vio más cuando ella se regresó a su habitación. 

    Ahora estaba decidido, ella debía saber la verdad y necesitaba hablar con Victoria ahora mismo. Exponerle su plan y, lo que era más importante, sus sentimientos; decirle lo que provoca en él, decirle la quería a su lado sin mentiras, la quería a su lado como lo que falsamente era: la quería como su esposa, y que Emily lo considerara su padre, pero no porque lo creyera desde pequeña, sino porque ella supiera la verdad y le tomara cariño. Quería decirle a Victoria que estaba loca y profundamente enamorado de ella. 

    Decidido a arriesgarse al rechazo, giró la perilla de la puerta de la habitación. Pero sus intenciones quedaron nulas al ver a la mujer dormida, en el camisón de siempre que le dejaba los hombros descubiertos. Se veía hermosa, esa mujer lo era. Estaba tan tranquilamente que Harold decidió mejor olvidarse del asunto hasta el día siguiente y mejor se dedicó a dormir a su lado, como todas las noche, dándole la espalda, para no incomodarla, pero con la intención de abrazarla y demostrarle todo lo que le hacía sentir. Quererla por completo y que ella lo supiera de una buena vez.  

    —Hoy iré a la ciudad. —Fueron las palabras del falso esposo de Victoria en el desayuno. Y es que tenía pensado utilizar por fin la información que Armando le había dado días antes e ir al pueblo y encontrar a los padres de la mujer que tenía a un lado. Quería desenmarañar por fin todo el asunto; saber la verdad sobre el origen de Emily y la lejanía con Víctor y Francisca de Victoria. Quería unir por fin el rompecabezas y debía de traer a esa pareja ante la mujer que estaba amando para eso.  

    —¿Irás tú solo? —preguntó Emily antes que su madre, quien tenía esa intención, no era bueno quedarse solas, pensaba.  

    —Sí, debo ver a uno de mis compradores, parece que tuvo un problema con el producto y debo arreglarlo —mintió. 

    Emily se había quedado conforme con ello, pues no había problema ya que el día anterior Harold le dijo que Danielle y ella planearían algunas cosa para su fiesta de dulces dieciséis que se celebraría en un par de semanas. Danielle se había querido involucrar al igual que Gloria, pues ambas le habían tomado cariño a la chiquilla. Era de esperarse, pensaba el hombre, esa niña es educada y agradable, tal como su madre, ¿cómo no iba agradarle a nadie?  

    —Bueno, los dejo, iré con Danielle. —dijo la chica antes de dejar a sus padres en el comedor.  

    Victoria no estaba nada conforme, no le agradaba estar sola, bueno, estaba con su hija pero en una casa que no era de ella. Si de por sí, estar allí ya le era incómodo, peor si el dueño no estaba.  

    —¿Durarás mucho? —preguntó constipada.  

    —No lo sé, ¿por qué, me extrañarás? —preguntó esperanzado, aunque claro, sin hacerle saber a ella que lo estaba. Se escuchó tan necesitada esa pregunta que se apenó al instante.  

    A Victoria le estaba desesperando que Harold hiciera ese tipo de bromas con ella, pero esta vez decidió guardarse la reprenda y se dijo a sí misma que, si él podía jugar, ¿por qué ella no? Él se las ingeniaba para sonrojarla cada que podía y se divertía con ello, tenían que estar al parejo, pues ella no planeaba dejarse esta vez.  

    —Sí —Le dijo, aunque ella creyó mentir al mencionarlo, algo le decía que era verdad, que por supuesto que lo extrañaría.  

    Harold miró la expresión de la delgada castaña, no la comprendía pero decidió ignorarla y dejarse llevar, total, era lo que él sentía y quería, que ella estuviera en coincidencia con él. Aunque aún no lo supiera.  

    Se acercó más a ella y pudo sentir su tensión, claro, ella estaba bromeando, pensó él, igual, no le iba a decir que se había dado cuenta.  

    —Qué bueno que lo mencionas, mujer, porque yo también lo haré. —Le dedicó una cínica sonrisa antes de apoderarse de sus labios, haciéndole saber que él en realidad no lo había dicho en broma.  

    Victoria correspondió al beso. ¿Era normal que extrañara esos labios? Se preguntaba ella, si no, ¡al demonio la normalidad! Debía admitirlo, hacia dos días que no la besaba y ya sentía la necesidad de ser ella la atrevida y besarlo, aunque no le pareciera correcto.  

    —Te veo en la tarde, Victoria —Fue lo que su falso esposo le dijo antes de irse por la puerta principal, dejándola a ella tan enrojecida que juraría que un tomate se quedaba corto en la tonalidad. Ese hombre la hacía despertar sus pensamientos más inapropiados, esos en donde sentía las extrañas ganas de verlo sin ropa y que él la viera igual. De que él le tocara todo el cuerpo. De que él borrara el daño causado por el pasado. De que él la hiciera sentir una mujer deseada. De que él le hiciera el amor.  

    ¿Era correcto sentirse así?  
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    Harold había llegado a su destino. Por alguna razón estaba nervioso, ¿cómo no estarlo? Tras la puerta que estaba a punto de tocar estaban los padres de la mujer que estaba amando. Era como conocer a sus casi suegros, o peor, no lo sabía, aunque estaba seguro de que la situación no era ni parecida.  

    Levantó su mano hacia el timbre, pero sus intenciones de tocarlo se anularon cuando la puerta se abrió, dejando ver a una mujer anciana con una bolsa de basura en la mano. 

    —¿Puedo ayudarlo? —inquirió la mujer, sonriente, sí ella era su madre, ya veía de dónde había sacado Victoria la actitud tan educada y agradable, pensó el hombre. 

    Él asintió devolviéndole el gesto. 

    —Buen día, perdone, ¿es la casa de Víctor y Francisca Méndez? —La mujer asintió con el entrecejo fruncido. Con el gesto lo hizo recordar a Victoria, era un gesto que al parecer las igualaba.  

    —Soy Francisca, ¿usted quién es y qué se le ofrece? —Curiosa la mujer lo invitó a pasar. 

    Harold entró a la casa y se preguntó si dentro estaría Víctor, pero la señora se adelantó a decirle que, si lo buscaba específicamente a él, había que esperar hasta más tarde, porque el hombre se había ido a trabajar.  

    Lo hizo sentarse en su sofá viejo y le ofreció un café, del cual Harold negó amablemente.  

    —Ahora dígame, ¿qué sucede? —Harold temía, temía de la reacción que la mujer tuviera al hablarle de su hija, de las cosas que se enteraría, temía que la mujer no lo quisiera escuchar y lo echara de la casa nada más mencionar a la mujer que amaba y se encontraba en su casa.  

    —Mi nombre es Harold y vengo a hablar con ustedes de Victoria, su hija. —soltó sin anestesia, arriesgándolo todo por aquella bella morena que adoraba besar. Francisca cubrió su boca sorprendida. Ella va a llorar, pensó Harold, lo hará.  

    —Deje allí, señora Victoria, ese es nuestro trabajo. —Gloria comenzó a reír, a pesar de aguantarse.  

    Victoria estaba aseando las habitaciones, evidentemente no estaba acostumbrada a no hacer nada. Se sentía con la obligación de hacerlo, pues no era su casa y, cualquier desastre que hubiera, debía ser arreglado por ella misma. 

    Nunca en su vida había tenido sirvienta, pensaba, no le gustaba tener que depender de ellas para que su hogar estuviera limpio, aunque ese no lo era, ella no deseaba mucho que digamos que otra persona se hiciera cargo de sus desastres. Creía que era innecesario tener sirvientes si podía hacerlo ella misma.  

    —Solo déjame ayudar —Le pidió—. Me siento inútil si no hago algo de limpieza, es como si me aprovechara de ti.  

    Gloria negó riendo a carcajadas.  

    —Señora, su esposo me paga, y yo hago esto con todo gusto. No se está aprovechando. Así que mejor deje eso que yo lo terminaré por usted. —Victoria le devolvió los utensilios de los que se había hecho y salió de la habitación, ¿qué más hacer? Sin Harold allí se sentía extraña. Y sí, lo extrañaba, ¿de qué iba negarlo? Quería tenerlo cerca ahora mismo. Ya estaba hartándose de negarse a sí misma que ese hombre despertaba en ella un raro sentimiento, en el que todo su cuerpo se eriza y su corazón late de una manera incontrolable y dolorosa. ¿Se estaba enamorando? Si no, maldita sea que se estaba mintiendo, porque sí, eso definitivamente era amor.  

    —¿Dónde está? —La mujer no había hablado hasta ese instante, había llorado y reído, Harold no lo comprendía, pero era obvio pues, no verla desde hacía diecisiete años, tenía que extrañarla.  

    —En mi casa, es mi esposa. —La mujer lo miró al instante, después le dedicó una sonrisa.  

    —¿Su esposo? —El hombre asintió, devolviendo la sonrisa. La mujer cambió su expresión repentinamente, se miraba preocupada—. ¿Y mi nieto? ¿Nació?  

    Harold no comprendía lo que pasaba, hablaba de Emily, eso era obvio, pero, ¿por qué dudaba si estaba en presencia o no había llegado a este mundo?  

    —Fue una niña —Le informó seguro—. Está por cumplir dieciséis años.  

    Francisca suspiró de alivio, ¿cuál era el maldito secreto? Pensaba Harold, debía saberlo ¡cuanto antes!  

    —Señora yo quisiera saber si usted y su esposo me harían el honor de ser invitados en mi casa unos días, para la fiesta de Emily, es en un par de semanas, ella muere por conocerlos y Victoria los extraña, me lo ha dicho siempre —mintió nuevamente, tenía que hacer lo que fuere si quería saber toda la verdad.  

    —Emily —mencionó Francisca, estaba feliz ahora, más que eso, entusiasmada por conocer a su nieta—. Tendría que preguntarle a Víctor.  

    —¿Preguntarme qué, mujer? —Harold giró la cabeza al lugar de donde provenía esa voz tan áspera—. ¿Quién es usted y qué hace en mi casa?  

    El hombre más joven se levantó del sofá y extendió su mano hacia el hombre mayor que denotaba una actitud solemne y alarmante. Sí, le dio algo de miedo que incluso su voz perdió el audio al presentarse con él. 

    —Mi nombre es Harold Contreras Leal, señor Méndez, soy esposo de su hija Victoria. —Víctor no lo saludó e hizo mala cara, ¿por qué lo hace? Se preguntó Harold, que por un momento sintió que lo mataría con la mirada.  

    —Esa ramera inculta no debe ser mencionada nunca más, por lo menos, no en mi presencia. Así que le sugiero que salga de mi casa, señor Contreras. —Harold se quedó inmóvil. ¿Así que era eso? ¿Victoria había deshonrado? ¿Por eso la lejanía? ¿Qué habrá pasado con el verdadero padre de la chiquilla entonces? 

    —¡Víctor, no hables así de tu hija! —Lo reprendió Francisca—. ¡Ya es suficiente con todo esto! 

    —¡No, no es suficiente! —contraatacó su esposo—. ¡Esa promiscua deshonró el apellido Méndez, ¿es que no te da vergüenza tener una hija así? ¡Pues a mí sí! Nos mintió, nos vio la cara de estúpidos —Víctor estaba mucho más furioso cuando su mirada regresó a Harold—. ¡Largo de mi casa! Y dígale a su mujer que se olvide de una buena vez de nosotros. 

    Víctor se dirigió a una cercana habitación y se encerró. Demostró mucha rabia y enojo, pero en realidad estaba dolido e indignado, aquel pasado fue terrible para él y su esposa. Lo que él no sabía era que la que había sufrido más era su mismísima hija, pero en el pasado él se había negado a escucharla.  

    —Lo lamento tanto, Harold —dijo Francisca con lágrimas en sus ojos—. Víctor es intransigente, pero sé que también la extraña. Así que, por favor, has lo posible por que podamos volverla a ver.  

    Harold por instinto la abrazó. Ella le parecía tan apesadumbrada como su falsa esposa. Se le notaba que quizás también ha pasado estos diecisiete años llorando y preguntándose una y mil cosas sobre el paradero de su hija. Esto le parecía aún más triste y confuso. Quizás el hombre que la embarazó le juró amor eterno y le falló, pensaba él, y por eso tuvo que pasar por esto tan joven e inocente que no se dio cuenta que aquel tipo solo había jugado con sus sentimientos hasta obtener lo más íntimo de ella. Pobre Victoria.  

    —Volveré la semana próxima, Francisca, solo que, esta vez, los llevaré conmigo, lo prometo. —Y con esas palabras se despidió de su casi suegra, saliendo de la casa.  

    Intransigente había dicho Francisca. Víctor era más que eso, se repetía en la cabeza cuando iba de regreso a su casa, el hombre era cruel y grosero. Aunque quizá lo entendía, porque se había enterado de su pequeña de catorce años estaba por tener un bebé y apenas si sabía de la vida, se sentía traicionado por su pequeña. 

    Ahora Harold sabía la razón, lo siguiente era hablar con Victoria de frente y con eso por fin decirle que la amaba, la amaba tanto que el solo hecho de pensar en tenerla lejos lo hacía sentirse angustiado.  
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    Francisca llevaba razón, Víctor en realidad extrañaba tanto a su hija, pero eso no quitaba el hecho de que lo había traicionado. Le había hecho la peor de las canalladas, pues esa no había sido la educación que le habían inculcado desde siempre. Ellos estuvieron repitiéndole hasta la saciedad que debía esperar hasta el matrimonio, puesto que ellos también habían esperado, porque eso era lo correcto, porque Dios no habría aceptado algo así, era lo que Víctor decía siempre. Él no podía entender por qué le había hecho tal cosa si ella no era así. No era grosera, no era alocada, ni siquiera salía con ninguna amiga y de un día para el otro le había hecho saber que en su vientre crecía su nieto. Las noches enteras se preguntaba qué había pasado, qué había hecho mal para que le pasará algo tan ruin que no tuvo otra opción que dejar a su hija a su suerte, pero nunca obtenía una respuesta coherente que lo acercase a la verdad. 

    —Ya llegó papá, mamá —A Victoria se le acaloró hasta el pensamiento al escuchar a Emily, sintió ganas de abofetearse por eso, pero se recordó a sí misma que solo debía tranquilizarse y no demostrar lo que la hacía sentir.  

    —Debe estar hambriento —mencionó caminando hacia la cocina, para poder controlarse—. Ha llegado, ¿podrías...?  

    —Por supuesto, señora. —La interrumpió la mujer, viendo la incomodidad de Victoria al intentar pedirle algo. Y es que así había sido todo el día. Victoria se negaba a que Gloria o Danielle hicieran lo que pensaba que le correspondía a ella. Por eso había ayudado a las mujeres en la cocina, ellas aceptaron ya que Victoria les tuvo que decir que el almuerzo había de ser especial porque quería sorprender a su esposo.  

    Victoria se dio a la tarea de poner la mesa de una manera elegante, por alguna razón quería que todo quedase perfecto y que ese hombre en realidad quedase sorprendido al tener la comida lista para ser devorada nada más tomara asiento.  

    —Hola, he regresado. —anunció Harold desde la puerta.  

    Había tenido una batalla interna en todo el camino por lo que se había enterado hoy, incluso en el auto antes de bajar y lo único que había querido era llegar y ver a la chica que estaba haciendo de sus días más alegres con tan solo verla, que sabía que nada más escucharla llamarlo «padre» lo calmaba completo. Y también estaba ansiando ver el rostro de la mujer que estaba amando y de una vez por todas tomar valor y enfrentarse a la realidad.  

    Y es que esta mañana se había acobardado, ya que lo primero que quería hacer era contactar a sus padres, quizás, pensó, viendo que había hecho algo así por ella, sería un punto más para su esperanza de que Victoria lo amase. Qué torpe, se repetía, pues no había salido como esperaba su viaje. Pero de una cosa estaba seguro, una vez que hablara con Victoria; cuando escuchara su versión del asunto, haría todo lo posible por que esa familia volviera a reencontrarse.  

    —Mamá y Gloria hicieron un estofado. —mencionó su falsa hija justo después de abrazarlo.  

    Estaba emocionada porque había hecho muchos planes con Danielle y Jacob, que recibió a su padre eufórica, puesto que, gracias a él, celebraría su cumpleaños de un manera diferente. La verdad era que siempre los había celebrado junto a su madre y Lottie, siempre ellas tres y un pastel con las velas correspondientes a la edad que estaba cumpliendo, nada más, y cada año con la esperanza de ver a su padre. ¿Cómo no estar feliz? Este año era la excepción, porque esta vez su padre estaría con ella y habría muchas más personas compartiendo su felicidad.  

    Especialmente ese chico, pensaba.  

    —¡Genial, muero de hambre! —Harold miró a Victoria sonreír a su dirección, él no dudó nada y simplemente se acercó y la besó fugaz en los labios—. En definitiva, sí te extrañe y bastante.  

    La morena se sonrojó, como cada vez que él le decía cosas padecidas. Solo que esta vez, y eso porque Emily estaba presente, siguió su juego y tuvo la osadía de ser ella la que atrapara sus labios. 

    —No más que yo —Le retó cuando dejó de besarlo, ¿era sorpresa lo que veía en el rostro de su falso esposo? Esa expresión era nueva para ella, y la hizo reír. 

    —Ew, suficiente miel, muero de hambre. —mencionó Emily, divertida.  

    Todos, hasta Gloria y Danielle, rieron. La escena que presenciaron había sido tan acaramelada que más que ternura había causado gracia. Ambos perecían adolescentes muy enamorados. 

    —No debiste tratarlo así. —reprochó Francisca cuando por fin Víctor había salido de la habitación.  

    —Él no debió venir a mi casa a hablarnos de esa mujer —refunfuñó el hombre. 

    —Víctor, estás hablando de nuestra hija, y él es su esposo, sea como sea que hayan pasado las cosas, él está con ella. No la abandonó como cualquier otro lo hubiera hecho, incluso me ha dicho que nuestra nieta sí nació, es una chica de quince años, ha dicho que le harán una fiesta ahora que cumplirá dieciséis.  

    A Víctor se le produjo un repentino escalofrío cerca del pecho. Su nieta, aquella criatura a la que le había negado el conocerlo, esa que creyó repudiar, ya era una adolescente, y sí, él también quería conocerla. Pero su orgullo era tan grande que era imposible para él mismo admitirlo ante su esposa. 

    Harold estaba de nervios al caer la noche, ¿cómo no estarlo? Estaba a punto de decirle a Victoria que sentía algo verdadero por ella y el que toda la tarde le estuviera sonriendo no ayudó en mucho para armarse de valor. 

    —Que descansen, los amo. —Emily se despidió de sus padres y entró a su habitación.  

    Victoria se adelantó a llegar a la que desde hacia una semana estaba compartiendo con Harold y él la seguía a paso lento. Él se tomó el atrevimiento de observar su meneo de caderas, pero se abofeteó mentalmente, porque sus pensamientos estaban comenzando a viajar a donde no debían. Dios santísimo, no podía evitarlo. Victoria, a pesar de su delgadez, sus curvas parecían formar un perfecto reloj de arena.  

    —Ya hablé con Lottie. —Victoria lo obligó a regresar a la realidad cuando ambos estaban en la habitación.  

    Harold se espabiló para poder recordar a qué se refería. Incluso, de lo distraído que estaba, casi preguntó quién rayos era Lottie. Afortunadamente recordó que era la mujer de la que habían hablado aquella noche, su mejor amiga.  

    —¿Ah sí, qué te dijo? 

    —Primero, se molestó conmigo por usarte para hacer más grande la mentira.  

    —No me estás usando —Le recordó—. Yo lo hago porque quiero. 

    —Como sea, igual se molestó, pero aceptó venir, porque todo es por Emily. —Finalizó, agachando la cabeza. Era la primera vez en todo el día que había pensado en lo doloroso que estaba siendo toda esta situación, que, según ella, ya pronto terminaría. Solo un mes más, se repetía.  

    Harold trató de tomar más valor mientras estaba solo en la habitación: cuando Victoria había entrado a la ducha. ¿Cómo empezaría? En su mente maquinaba miles de palabras que decirle y no sabía si ella le entendería o si coincidiría en sus palabras, tenía miedo.  

    —Tengo algo que decirte —habló rápido cuando Victoria salía del baño, en su camisón, secándose el cabello con una toalla. 

    Ella dejó de mover sus manos en torno a su cabello y lo miró con el entrecejo fruncido, Harold parecía estar temblando.  

    —Dime, ¿qué sucede, estás bien? —Harold no supo si asentir o negar, pues no sabía cómo expresar lo que sentía, así que solo se apresuró a levantarse, acercarse a ella y tomarla de los hombros, para después hacerla sentarse a la orilla de la cama.  

    No podía hablar, ¿por qué es tan complicado decir lo que sientes? Se repetía, ¡eres un hombre de treinta y dos años! Caray, Victoria lo hacía sentirse como un adolescente nervioso al decir lo que había que decir a la chica de la cual gustaba y eso ayudaba menos. Lo que lo llevó a dejar de pensar y actuar. 

    Con una lentitud torturante, tomó el rostro de la mujer que estaba amando, lo acarició mientras aún le temblaban sus manos, eso erizó el cuerpo de ella y más lo hizo cuando le recorrió toda la mejilla, le delineó los labios, bajó a su cuello, para, finalmente, llegar hasta su nuca y atraerla más a él, para besarla un poco más intenso que siempre, provocando que a ella se le saliera un quejido nuevo para sus oídos, ¿eso había sido un gemido? 

    Victoria no podía con la sorpresa y la vergüenza, pero no podía engañarse a sí misma, ella quería ser besada, así que siguió ese beso. Su cuerpo tomó temperatura a medida de que el momento avanzaba, Harold la comenzaba a tocar por la cintura y la espalda, todo había pasado a segundo plano en segundos, nada podía frenar la liberación de lo deseado del momento, nada excepto Victoria.  

    —Para —Le pidió cuando había abandonado su boca para apoderarse de su cuello—. ¿Qué haces? Por qué... Ah, Harold, detente... Esto no está bien. Nosotros no... 

    Harold seguía besándola pero él sabía que había que detenerse, aunque claro, él no quería en absoluto, así que, mientras continuaba rozándola del cuello con sus besos y llevando sus caricias a otro nivel, decidió hablar.    

    —Estoy enamorado de ti —Su respiración era cortada, apenas si las palabras habían podido salir de su boca de manera entendible—. Te amo, Victoria.  

    Victoria no sabía qué decir, ¿había dicho que la amaba? Su corazón hizo click, no sabía si eso era bueno o malo. Se tensó completa y el hombre al notarlo paró.  

    —Dime algo —Le pidió. Ella solo lo observaba, sentía unas ganas repentinas de llorar y no comprendía el porqué. 

    Harold parecía preocupado por tal expresión que se estaba arrepintiendo de lo que había dicho y hecho, justo cuando ella liberó sus lágrimas.  

    —¿Es esto una broma? —preguntó ella en voz baja, había quedado tan petrificada que apenas podía pensar en formularlo.  

    —No, no lo es, en verdad te amo, pero quiero saber si debo insistir o dejarlo así, si es que tú no sientes lo mismo que yo —Se hincó ante ella, sabiendo bien que estaba arriesgándose a recibir una negativa u otro tipo de rechazo de su parte—. Victoria, dime si puedo ser algo más que un invento de esposo. Dime si puedo ser parte de tu vida y de la de Emily sin fecha de expiración. Te amo y juro que seré digno de lo que merecen tú y ella, de lo que no fue su verdadero padre... Solo, si tú me lo permites... 

    Victoria no sabía si contarle la verdad completa, negarle, o decirle lo que en ese momento estaba sintiendo. Sería muy vergonzoso que él supiera la verdad sobre el padre de Emily, se mentiría a sí misma si le negara, así que, lo más prudente que pudo decir en ese momento, fue lo que sentía.  

    —Harold, no sé realmente qué decir —En realidad sí sabía, pero le apenaba—. Yo jamás me he enamorado.  

    Su confección confundió a Harold, mas no dijo nada, puesto que ella no debía saber que había hecho aquella visita a sus padres, así que decidió dejarla continuar.  

    —No sé realmente lo que se siente, así que no sé si lo que siento es eso —Suspiró y se atrevió a mirarlo a la cara—. Lo único que sé es que adoro los momentos a tu lado, el que pasemos el día en familia los tres. También sé que quiero que me beses todo el tiempo, que me abraces y me acaricies completamente, lo deseo como a nada. Si eso es amor, pues sí, estoy enamorada de ti, Harold.  

    El hombre sonrió con sus palabras y no sabía si besarla o pedir permiso para hacerlo, por lo que Victoria le ganó, bajando a su altura y rodeándolo por el cuello, para después apoderarse de sus labios mientras sonreía por el acto y se dejaba llevar por lo que estaba sintiendo.  
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    Las caricias no subieron de nivel aquella noche, pues Victoria le aseguró que no se sentía lista para estar con él, aunque claro, sí que lo deseaba, como a nada, solo que temía que fuera igual que aquella vez y no quería decepcionar a Harold. Porque no sabía si sería buena, si él disfrutaría de sus caricias inexpertas, si él podría borrar el daño, no lo sabía para nada y temía saberlo.  

    —Papá, ¿puedo hablarte? —Emily lo había sacado de sus pensamientos mientras él continuaba preparándose para ir a revisar la mercancía que salió esta mañana, que debía enviarse hoy mismo.  

    Emily aprovechó que Victoria estaba preparando el almuerzo junto a Gloria y Danielle, para cuando él volviera. Momento justo para hablar de su futuro, creía la chiquilla. 

    Harold había puesto una sonrisa de oreja a oreja nada más escucharla, la abrazó y besó en la frente.  

    —Dime, mi niña, ¿qué necesitas? —A la chica le daba algo de pena decir lo que quería, puesto que le hablaría de lo que ella quería para su futuro, en el que los tres estarían juntos, eso ansiaba ella, tanto que se arriesgaría a todo.  

    Las charlas diarias con Jacob la habían puesto a pensar, hasta que decidió que era lo que ella quería y, si lo hablaba claro con sus padres, seguro lo entenderían. Aunque claro, primero quería contarle a su padre ya que temía que Victoria se negara al instante solo porque aquella institución era de las mejores y más respetables de la ciudad, incluso del estado y quizás solo por ello le diría que no.  

    —Te quiero enseñar un par de cosas —Emily sacó lo que llevaba en el bolsillo de su jean, eso que justamente le había dado Jacob hace dos días y se lo mostró—. Son un par de folletos de la preparatoria donde Jacob está, se encuentra en la salida de Miguel Alemán, dice que es muy buena, que hay buenos maestros y...  

    —Emily, ¿qué pasa? —indagó él, totalmente confundido de lo que su falsa hija decía—. ¿Por qué me enseñas esto?  

    Emily bajó la cabeza y suspiró, lista para sacar el tema por el que principalmente había acudido a él. 

    —Quiero ir, quiero estudiar en esa preparatoria. 

    —¿Y el internado? —dudó él, aunque algo en el fondo le decía que sería mejor tener a la chica cerca y, para variar, que la vería no solo los fines de semana y convivir con ella solo un par de meses al año, claro que le convendría más. 

    Y ya estaba más que previsto que lo pasarían juntos ya que con Victoria las cosas ya estaban más que claras y no tenía pensado desmentir absolutamente nada y alejarse de ellas, ¡por supuesto que no!  

    —No quiero volver, por favor, papá —Le suplicó, juntando sus manos y viéndolo constipada—. Mira, sé que preguntarás la razón y debo ser sincera sobre eso, porque solo así dejaras que vaya. No pensaba contártelo, porque sé que volverás a la marina y... 

    —No voy a volver —La interrumpió, tomándola por los hombros, sonriéndole—. Me quedaré a tu lado y al de mamá, cariño. Eso ya acabó, ya cumplí el tiempo que debía.  

    Emily sintió que su plan marchaba bien, él aceptaría, ella lo presentía.  

    —Entonces, ¿puedo ir a la preparatoria en la que estudia Jacob? —Volvió a mirarlo suplicante—. Por favor, prometo dar buenas notas, pero no me hagas volver a ese internado.  

    Harold aún no había escuchado la razón pero sentía que era mala y asintió, solo que tuvo que decirle que había que hablar con su madre.  

    —Solo di sí, papá. No quiero que sigan molestándome. —A estas alturas, de la desesperación, Emily estaba suplicando con lágrimas.  

    Es que el ver de nuevo a Faria y su séquito de niñas ricas mal educadas no le parecía una buena opción, y mucho menos volver a toparse a ninguna. Temía que la volvieran a golpear, temía que siguieran con sus burlas e insultos. 

    —¿Quién lo hace? —Emily se sobresaltó a escuchar a su madre entrando a la habitación, sin querer había escuchado lo último que ella había dicho y estaba preocupada—. ¿Emily, quién te molesta y por qué no me habías dicho que pasaba?  

    Emily miró a su padre, preguntándose si ambos la tomarían en serio o simplemente la llamarían loca. Pero tenía que decirlo, no podía seguir callando algo tan importante.  

    —Las chicas con padres ricos y la señorita Julia —mencionó, bajando la mirada—. No quería preocuparte. Antes, solo me molestaban porque soy becada, pero desde que tengo doce me molestan con que mi padre es un invento tuyo y que nadie me quiere.  

    Victoria sintió la culpa de nuevo apoderarse de sus pensamientos, se sintió una mala madre, uno: por mentirle a su hija casi toda su vida y dos; por no cuidar de ella y permitir que no le tuviera la confianza como para contarle algo así.  

    —Perdóname, hija. —Victoria abrazó a su hija y se puso a llorar silenciosamente.  

    No tenía por qué disculparse, pensaba Emily, porque la cobarde que había callado había sido ella, porque no se atrevió a decirle desde el primer día que la molestaban. Pero ahora lo único que quería era poder cambiar las cosas, su futuro. Dos años más en el internado no creía poder seguir soportándolos. 

    —No, mamá, perdóname tú a mí, porque yo no te dije nada, por miedo a que no me creyeras. —Eso hizo sentir más mal a Victoria. Su hija creía que su madre no le haría caso alguno en la tan importante situación y eso la hacía sentirse peor aún, porque tal vez ella le dio razones a su hija para tal desconfianza.  

    —Irás a la preparatoria que más te parezca —Le hizo saber el ojimiel a su falsa hija y Victoria sentía ganas de decirle no, porque eso sería gastar dinero que no tenía y que le apenaba aceptarle a él. Si no fuera sido porque él le había avisado con la mirada que lo hacía con el mayor gusto del mundo, se habría negado.  

    Victoria le sonrió y se sonrojó de nuevo, como hacía una semana desde la noche en la que había declarado sus sentimientos y sensaciones ante él, y es que aún estaba algo temerosa de lo que sentía, pero que no sabía si Harold la ayudaría a superar el pasado tan horrible que vivió y hacerla más segura de sí.  

    ¿En realidad me amará? Aún dudaba ella, pues no estaba totalmente informada de qué era lo que le había gustado de ella a Harold, a tal punto de estar enamorado, porque no sabía qué era en realidad lo bueno que tenía, porque solo miraba más y más imperfecciones, físicas y mentales. No le agradaba el sonido de su voz, no le gustaba el color de su piel, el grosor de sus piernas y glúteos, no apetecía mirarse y admirarse en el espejo, ¿cómo había enamorado a ese hombre si no se gustaba ella misma?  

    Emily salió agradecida y triunfal de la habitación de sus padres hacía las caballerizas, donde Jacob la esperaba como todos los días. Había logrado su objetivo: el no volver a ese lugar, el que había sido casi un infierno toda su infancia, y es casi porque, para ella, su consuelo habían sido aquellas cartas de su padre y las visitas semanales de su madre. El que ellos estuvieran en su vida. Pobre chica, pero afortunadamente todo estaba a punto de cambiar, de ser distinto y mejor, para ella y para su madre, eso lo aseguraba Harold. 

    —Vendrá hoy. —Le informó firme Francisca Flores a su esposo Víctor Méndez, mientras empacaba. Aún estaba molesta con él, pero ya no estaba dispuesta a seguir su infantil actitud—. Iremos ambos, y si no quieres, pues iré yo sola, no me importa, Emily tiene que saber que soy su abuela y que la amo, principalmente quiero ver de nuevo a mi hija y pedirle perdón.  

    —¿Tú, perdón a ella? —Cómo le gustaba aparentar solemnidad cuando lo que quería era derrumbarse, pero así era Víctor. Más que serio era orgulloso y le encantaba llevar la razón de todo, aún cuando él sabía que no la llevaba—. Ella es la que nos debe una disculpa y mira que está de dudarse que yo la perdone.  

    Francisca tomó eso como un no y decidió continuar empacando, para, nada más terminar, ponerse esperar al esposo de su hija y que este la llevase a reencontrarse con ella. Ya estaba cansada de tener que hacer la voluntad de un hombre intransigente y terco, que esta vez decidiría por ella misma y se iría hasta que él entendiera que estaba mal.  

    —¿Sabes? A veces me pregunto si serás pura pantalla o en realidad eres tan duro como las rocas —Le dijo la mujer, ya sin poder aguantar más la furia—. Porque sé que la extrañas, pero intentas no demostrarlo y hacerte el valiente. Víctor, tu escudo protector no te sirve de nada, porque es tu sangre y apuesto lo que quieras a que llevas estos diecisiete años arrepintiéndote de no haberla escuchado. 

    Víctor bajó la guardia y ya no supo qué barbaridad decir, pues su esposa tenía toda la razón, pero esta vez era demasiada como para contradecirla.  

    —¡Dijeron que sí! —Emily saltó a los brazos de Jacob sin poder contener la emoción, gesto que aceleró los nervios del chico pero no dudo en sostenerla.  

    Eso había sido extraño, eso se había sentido interesante. Era algo nuevo e inesperado que en lugar de arruinar el momento no dijeron nada. Jacob bajó lentamente a Emily de sus brazos y la miró a los ojos, no sabía qué decir, la chica lo había dejado petrificado.  

    —Iremos juntos a la preparatoria —Pudo mencionar ella—. Eso es genial, ¿no crees? Digo, por lo menos ya tengo a alguien que me enseñe las instalaciones el primer día.  

    —Yo lo haré encantado —Su voz había sonado como un extraño pujido, pero para ignorarlo, volvió a abrazar a la chica—. Felicidades, preciosa.  

    Había algo que la hacía parecer a su madre en ese instante, estaba toda enrojecida, tal como Victoria lo hacía cuando su padre estaba cerca.  

    —Solo serán un par de horas, amor —Harold besó sus labios cuando se despedían. Victoria de nuevo estaba inquieta por su viaje, no quería que se alejara de ella, qué miedosa era esa mujer—. Además, te tengo una sorpresa.  

    —¿Sorpresa, para mí? —dudó, mirándolo a los ojos, el brillo en ellos era algo intrigante. Él estaba muy entusiasmado—. No creo que debas... 

    —Ya lo he hecho, Victoria. Ya deja de negarme el querer complacerte a ti y a Emily —volvió a besarla antes de dirigirse a su auto—. Prometo que les encantará.  

    Ella se despidió de un gesto con la mano cuando él estaba dispuesto a montarse en el enorme vehículo, pero Harold no lo montó, pues prefirió regresar y decir las palabras que más le habían gustado pronunciarle a Victoria.  

    —Te amo —La apegó a su cuerpo y se apoderó de sus labios con desepero. Victoria jamás se cansaría de esos labios. Dios santísimo, amaba esos labios. Amaba a ese hombre.  
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    —Mañana iremos por ti —Le había dicho Victoria a Lottie por teléfono, una vez su falso marido se había marchado—. ¿Ya preparaste todo?  

    Lottie suspiró, aún no estaba muy convencida de hacerlo, de fingir más de lo que ya había hecho los últimos años. Pero sabía que la que importaba más era la felicidad de Emily, que, si no iba, la chica se decepcionaría y eso no era una buena idea. Le había tomado tanto cariño que la consideraba una sobrina, porque, también, incluso veía a Victoria como la hermana que nunca tuvo.  

    —Sí, ya todo está listo, ¿a qué hora vendrán por mí?  

    —Por ahí de las diez —Le dijo apresurada, realmente le había hablado para decirle la buena nueva y sabía que Lottie estaría más que feliz por ella—. Charlotte, quiero decirte algo.  

    —¡Ay, por Dios! —exclamó ella y soltó una risita—. Victoria, siempre dices mi nombre completo cuando hay algo serio, ¿qué pasa? ¿es sobre mi comportamiento? Bueno, te juro que fingiré que lo conozco de toda la vida y no te haré burla por...  

    —Oye, no es por eso —Victoria rió nerviosa por lo rápido que Lottie hablaba, las conclusiones inequívocas sobre la seriedad que había mostrado al nombrarla para contarle sobre él—. Es por otro cosa, mujer. Siempre te adelantas a los hechos. En realidad quería...  

    De nuevo, su mejor amiga la interrumpió.  

    —¡Dios santísimo! —Victoria tuvo que alejar el teléfono de su oído y cerciorarse de que aún estuviera sola en la habitación para reprenderla, pero Lottie volvió ha hablar—. ¿Es sobre él? Victoria, ¿están juntos, me equivoco? Dime que no, por favor. Cariño, dime que tengo razón.  

    Lottie estaba poniéndose ansiosa.  

    —La tienes —Victoria se sonrojó al instante y sonrió, Lottie la conocía demasiado—. Lo voy a intentar, aunque tienes que saber que aún me persigue el pasado, Lottie. No lo sé, pero quiero intentarlo para que se vaya de mi ser. Lo deseo tanto.  

    —Cariño —A Lottie se le hizo un nudo en la garganta y sintió que iba a llorar al escucharla. Bajó la mirada y suspiró antes de hablar. Le daba tristeza todo por lo que Victoria pasó y que sufría en silencio a diario—. Yo sé que fue duro, pero tienes que superarlo. Quizás sea demasiado horrible como para olvidarlo así como así, pero no vayas a echarte para atrás, tal vez Harold ayude, pero solo si tú lo dejas. Solo así serás feliz. 

    —Lo sé y también haré mi parte, Lottie.  

    —Además, ese hombre es un bombón, ni se te vaya a ocurrir dejarlo —Victoria la reprendió y se rió, aunque tenía razón, Harold sí que era guapísimo, y más que eso, una buena persona—. Bueno y dime, ¿qué tal es en la cama?  

    —¡Charlotte Ross! —En seguida cubrió su boca y trató de controlarse—. Yo no...  

    —Tranquila, te conozco y sé que aún no estás lista para algo así. Dios, diecisiete años y nada de nada, eres casi una virgen. —Se rió a carcajadas, pero esta vez Victoria no la siguió. Tenía razón, hipotéticamente era una virgen, era tan cobarde que seguro arruinaría un momento como ese.  

    —Te veo mañana, Charlotte —Se había sentido mal por su comentario. Era tan predecible que no esperaba otra manera de describirla—. Adiós, te quiero.  

    Y solo colgó, sin esperar una respuesta. Lottie se quedó boquiabierta, dándose cuenta de que había dicho algo mal. 

    Victoria se acercó al espejo de la habitación y se observó con detalle. De nuevo se preguntaba qué de bueno había en ella como para que ese hombre la amase, qué de bueno tenía ella que Ariana no, que la prefirió a ella y no a esa chica. La educación, quizás, pero Victoria creía que con la forma de ser de ella no bastaba para que nadie la amase, tenía que haber algo llamativo en su cuerpo, tenía que tener su lado sexy, lado que no conocía ni ella, menos él, así que la hesitación aún no podía quitársela, pero planeaba hacerlo esta noche, su plan ya iba en marcha.  

    —¡Buena elección, señor! —exclamó la chica de la veterinaria a la que Harold había llegado. Tenía planeado llevarle una mascota a su falsa hija, quería darle todo, quería que ella estuviera feliz—. Es un precioso cachorro. Estoy segura de que su hija lo amará. 

    —Gracias, eso espero —Tomó al cachorro en sus brazos y salió del lugar, para por fin enfrentarse a lo siguiente: al padre de Victoria. Iba dispuesto a convencerlo, aunque ya estaba seguro de que el hombre continuaría con su terquedad y no lo acompañaría. Ya sabía que él quería, se le notaba. Ahora entendía menos, Victoria le había dicho que nunca se había enamorado, entonces, ¿qué había pasado? Tenía que preguntarle a la mujer que amaba, solo ella sabía, solo ella lo llevaba dentro y no se lo había contado ni a sus padres, porque era evidente que sabían lo mismo que él; absolutamente nada.  

    —Buenas tardes —saludó a la madre de su falsa esposa cuando esta le abrió la puerta—. ¿Irá sola, o..?  

    —Por supuesto que no va a irse sola a ningún lado. —Se adelantó Víctor, saliendo de mala gana de la casa con su maleta hecha con rapidez, apresurado para no quedarse.  

    Harold y Francisca aguantaron las ganas de reír. Francisca agradeció al cielo que su esposo se decidiera de último minuto, asegurando él, que solo lo iba a hacer porque no le gustaba la idea que Francisca fuese sola. Qué mentirilla le había dicho a su esposa, pues por supuesto que quería e iba a volver a ver a su hija y conocer a su nieta, él lo deseaba, el pasado, aunque le doliera, era pasado y tenía que enfrentarse a los hechos que se dieron hace tiempo. Además, él quería hablar con Victoria, planeaba escucharla, para entenderla. Sabía que se enfurecería cuando ella soltase las palabras de «Me enamoré de él» o «Lo hice por amor» refiriéndose a lo que tuvo con Harold y cómo concibieron a Emily, pensaba, claro que sin detalles impropios, pero debía tener cordura y tratar de entenderla.  

    Qué ingenuidad, de todos en particular, pues Victoria escondía algo que no iba ni cerca de ser una historia de amor fallida. No, no y no, algo mucho peor que eso.  

    —Si te inscribes en esta especialidad, quedarás en mi curso —Le decía Jacob a Emily cuando juntos miraban los folletos, de nuevo, sentados a lado del cubículo del pequeño Hunter—. Tal vez no te guste tanto, siempre puedes cambiar de opinión una vez que estés ahí.  

    —La verdad es que sí me encantaría —le sonrió y volvió a mirar el folleto cuando sintió que sus mejillas se acaloraban—. Bueno, sería genial estudiar algo acorde al campo, digo, por que ahora viviré aquí. Además, papá y tú podrían enseñarme un poco más, así sacaré buenas notas.  

    —¡Emily, tu padre está de regreso! —Se escuchó el grito de Victoria quien había visto desde lejos cómo entraba el auto por el portón—. ¡Es hora de almorzar!  

    —Debo ir —Se levantó de donde estaba y sacudió sus jeans—. Te veo luego, Jacob.  

    Jacob no alcanzó a despedirse pues Emily había corrido entusiasmada hacia su madre, ya quería ver a su padre, pues este le había asegurado, tal como a Victoria, sobre la sorpresa que tenía preparada para ambas.  

    Juntas entraron a la casa y Victoria le pidió a Gloria que comenzara a acomodar la mesa. Había ayudado de nuevo a preparar la comida, esta vez con más razones que antes, ahora sí quería sorprender al hombre del cual se sentía enamorada y hacer un platillo especial. Una porción aceptable y jugosa de carne, con una guarnición de verduras y puré de patatas, se había esmerado demasiado y había quedado conforme con el resultado. Eso era parte de su plan: la comida, para lo otro, aún faltaba.  

    —He regresado. —anuncio él, como siempre. Victoria estaba ayudando con los últimos detalles en la mesa cuando se giró para verlo con una sonrisa, misma que desapareció al reconocer aquellos rostros tras él, algo viejos, pero sabía que eran ellos.  

    —¡Un cachorro! —Emily corrió hacia su padre y tomó al pequeño animal de entre sus brazos—. Es hermoso, papá.  

    —Es tuyo, hija. —Le respondió él encantado, pues la sonrisa de la chica era muy importante para él y, que la estuviera viendo ahora mismo, era más que un logro.  

    Victoria aún seguía petrificada. ¡Sus padres! Sus padres estaban allí parados en la misma habitación que ella, después de diecisiete años de no verlos, estaban frente a ella, mirándola, no sabía de qué manera lo hacían; su madre sonreía, pero su padre tenía su típica solemnidad y firmeza de siempre. ¿Estará molesto?  

    —Hola —saludó Emily educadamente, con un asentimiento a las dos personas desconocidas para ella—. Soy Emily. 

    Se embelesó con el pequeño cachorro mientras era ajena al hecho de que la anciana la miraba con detalle.  

    —Hola, Emily —Francisca estaba conteniendo las lágrimas y cubría su boca, para evitar el tembleque de sus labios y no sollozar, arruinando lo siguiente que diría—. Yo soy Francisca, tu abuela. La madre de tu madre.  

    Le soltó sin anestesia, con un entusiasmo increíble. Emily abrió sus ojos como platos e inmediatamente miró a su madre, Victoria ya tenía sus ojos húmedos, pero aún estaba inmóvil. Harold trató de tranquilizarla con la mirada, pero notó la batalla interna y esperó.  

    —¿En serio? —Francisca asintió y no tardó en abrazar a su nieta, liberando por fin su mar de llanto. Emily sintió la mayor emoción de todas y también lo hizo—. Oh, no sabes las ganas que tenía de conocerte, de conocerlos. 

    En cambio Víctor se acercó un par de pasos a su hija, ella temblaba en el mismo lugar, ¿era miedo lo que miraba en sus ojos? Pensó el hombre mayor y se sintió un monstruo. A pesar de dudar el acercarse, sabía que, tarde o temprano, iba a hacerlo, así que continuó hasta llegar frente a ella.  

    —Victoria. —mencionó con voz ahogada, tratando de controlar sus emociones repentinamente revueltas.  

    —Papá. —Victoria cerró los ojos sintiéndose mareada, era demasiado para ella el momento. Llevó una de sus manos hacia su cabeza y suspiró, para finalmente caer a media sala desmayada por la impresión.  

    No era de esperarse otra reacción, la última vez que se vieron había sido tan intenso que lo que estaba pasando era más que increíble.  
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    Víctor se sentía la peor de las personas mientras veía cómo su hija apenas recobraba el sentido. Lo que hizo ella nada más despertar fue abrazar a Emily como protección, la pobre Victoria tenía miedo, lo miraba como si esperase algún golpe de su parte.  

    —Gloria, ¿podrías traer un vaso con agua? —pidió Harold, Gloria en seguida se retiró a la cocina, pues se notaba que Victoria necesitaba tranquilizarse con lo que fuera.  

    No lloraba, estaba asustada, mirando a su padre, protegiendo a aquello que más amaba y que Víctor le había pedido deshacerse de él. Que con gritos y maldiciones le había dicho que era un engendro, un pecado que no iba a ser bienvenido por él y que, a raíz de la protección que Victoria le dio desde que descubrió que crecía en su vientre, él la echó de su casa y le había dicho que se olvidara de que tenía madre y padre.  

    —Hija —habló Francisca—. Mi niña, por fin te vuelvo a ver.   

    Esa mujer no dejaba de llorar. No cabía en su felicidad. El encontrarse de nuevo lo tomaba como la oportunidad de dejarla hablar y que le dijera cómo pasaron las cosas, así la entendería. Así sabrían cuán enamorada estaba y sigue estando de Harold como para concebir fuera del matrimonio desde un principio, pensaba. Le alegraba que ellos estuvieran juntos hasta la fecha, que él no la abandonó en aquellos momentos. Ella creía que con la ayuda de ese hombre, Victoria no había sufrido por nada. Qué ingenuidad de Francisca, pobre.  

    Gloria regresó de la cocina con un vaso con agua y se lo tendió a Victoria, esta lo bebió completo antes de mirar hacia su padre, quien era su único enfoque.  

    —Victoria, háblame, dime algo —pedía su madre, desesperada por no escuchar su voz de adulta, pues el recuerdo que tenía era solo de esa vocecita de casi catorce años, diciéndole que estaba esperando. Ese día lo recordaba como el peor de todos, no por lo que Victoria había dicho, sino porque esa fue la última vez que la escuchó.  

    —¿Qué quieres que diga? —Victoria se había puesto a la defensiva de repente, eso no era bueno. No lo era, puesto que habría problemas, problemas que traerían confesiones, confesiones que echarían a perder la nueva vida que estaba intentando tener—. Lo lamento, no quise hablarte así. Es solo que...  

    —No te preocupes, hija. Todo está bien ahora. —La interrumpió la mujer mayor.  

    Victoria lentamente se separó de Emily y se acercó a su madre para abrazarla, suspirando de alivio en ello. Francisca le correspondió con la mayor de las ansias, demostrándole cuánto había deseado realizar tal acto. Los años sin la cercanía entre ellas, habían pesado demasiado, por lo que, aquella muestra de cariño desató el llanto y la paz en su pecho.  

    Así que esa sorpresa era de la que Harold hablaba, pensaba Victoria, él había encontrado a sus padres, seguro por todo lo que le había contado lo había hecho, porque él sabía que los extrañaba. Ahora sabía que debía agradecerle eternamente a ese hombre, y qué mejor que esta misma noche, con todo y su plan. Su lado pervertido había maquinado todo el día. Dios santísimo, esta noche era la que deseaba, la indicada. Una semana planteándose en la cabeza todo un escenario, quería que todo fuese perfecto.  

    Por fin olvidaría el pasado, pensaba, se dejaría llevar por lo que estaba sintiendo, hoy haría el amor con Harold, hoy haría el amor por primera vez en toda su vida.  

    —Bien, ya basta de tristezas que yo estoy feliz porque por fin he podido conocer a mis abuelos —chilló Emily, espabilando un poco el ambiente tenso y miró a Víctor—. Abuelo, ¿no mueres de hambre como yo?  

    Víctor se quedó unos segundos en estado de piedra, sorprendido. Abuelo. Su nieta le había dicho esa palabra, esa que provocó algo en el hombre mayor que hacia mucho Francisca no miraba. Victor sonrió. 

    —Pero claro que muero de hambre y demasiada, el camino estuvo largo y la abuela solo me dio de desayunar. —Le dijo, tomándola por sus hombros y llevándola en dirección a la cocina, riéndose junto con ella de sus palabras.  

    Victoria se había sorprendido, vaya que si lo había hecho. Miró a su madre quien también estaba sorprendida. ¿Qué le había pasado al hombre solemne de hacia dos horas de viaje?  

    —Te lo dije, Harold —mencionó la mujer mayor, guiñando un ojo en su dirección—. Solo era pura pantalla.  

    Francisca siguió a su marido y a su nieta, dejando a Harold y Victoria solos. Tenían que hablar, lo sabía perfecto, pero, por ahora, que su hija estuviera alegre con la llegada de esas dos personas importantes, era la prioridad para ella y no cabía nada más. 

    —¿Esta era tu sorpresa? —preguntó ella, mirándolo.  

    —Sí, la verdad es que los contacté hace una semana, los visité y ellos accedieron a venir a verte y al cumpleaños de Emily. Siento no haberte consultado, quería sorprenderte —Le informó, sonriendo con orgullo por su hazaña. Besó la nariz de ella y la abrazó—. ¿Lo he hecho? ¿Te gustó?  

    —Me ha encantado, Harold —Le dio un casto beso en los labios mientras que resistía las ganas de llorar, cosa que claramente pasó segundos después. Estaba llorando de mera felicidad—. Gracias, en verdad. Eres el mejor hombre que cualquier mujer quisiera tener.  

    —Qué suerte que eres tú la que me tiene. —Se mofó y Victoria puso los ojos en blanco. Pasó sus manos por su cara y se limpió pocas lágrimas, aunque estas seguían acompañándose la una a la otra.  

    —Y además modesto. —Se burló ella ahora.  

    —Lo decía por mí, cariño —Él tocó su mejilla, ayudando con las lágrimas. Tal gesto erizó la piel de Victoria—. Es una suerte ser tuyo únicamente.  

    Victoria se quedó pasmada, no supo cómo responder a eso, aunque sabía que quizás la respuesta era «Y yo tuya» pero cómo le daba vergüenza decir las cosas, mucho más si eran cosas como esas. Afortunadamente, Harold la besó, impidiendo una incoherente respuesta de su parte.  

    —¿De verdad? —dudó Emily más tarde, entre risas, y Francisca asintió. Victoria estaba sonrojada por ello—. Mamá, ¿en serio hacías eso?  

    —Correr desnuda a los tres años es algo que no solo yo hice, muchos bebés lo hacen, tú, por ejemplo —Le respondió Victoria. Harold y Víctor solo observaban divertidos la escena.  

    Francisca le estaba hablando a su nieta de cuando su madre era una niña, contándole historias graciosas y riendo con las mismas. Victoria solo se ponía roja de la vergüenza, pero hasta ahora sabía qué responder.  

    —Calumnias —dijo Emily aún riéndose—. Yo no era una exhibicionista.  

    —A las pruebas me remito, Emily, te lo aseguro totalmente. Lástima que no me traje tu álbum de recuerdos de cuando eras bebé. Ahora mismo no te estarías burlando. —Le prometió y Emily dejó de reír. Luego miró a su abuela, ignorando el tema, y la abrazó por enésima vez en toda la tarde.  

    —Ya que andamos de historia, ¿mamá, papá, cómo se conocieron? —En seguida Victoria volvió a sentirse tensa. Dios mío, no lo habían planeado con antelación, ¿qué le dirían? Las versiones tenían que coincidir de alguna forma u otra, porque, si no, todo se iría al caño.  

    —Oh, mira qué buena pregunta, Emily —dijo Víctor con actitud seria repentinamente, mirando a Harold y Victoria—. Yo también quiero saberlo.  
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    El ambiente se volvió tan silencioso que resultó ser incómodo. Emily se impacientó y volvió a repetir la pregunta. Era como un sueño saber la historia de amor de sus padres, así creía que aprendería un poco y sabría algo más sobre el verdadero amor. Sobre el cómo se daba uno cuenta de que en realidad era amor, porque era más que evidente que sus padres se amaban demasiado. Soportaron años separados mientras él estaba en la marina, años en los que no habían sabido mucho el uno del otro más que únicamente por cartas. Y que, al volverse a ver, habían demostrado cuán grande había sido la espera. Aquel beso era de te extrañé y valió la pena esperar. Había sido hermoso.  

    —Bueno yo... —Victoria balbuceó nerviosa. En su mente solo estaba el día que conoció a Harold, mas no podía decir que por medio del accidente automovilístico, ¿qué chiquilla de casi catorce años andaría en auto? ¡Absurdo! Nada se le ocurría, caray. Ahora sí que estaba en un lío.  

    —Tuvimos un accidente —comunicó Harold. ¡Eso no! Le gritó mentalmente. ¡Todo a la basura, no! Harold iba a arruinarlo todo, o al menos ya la había puesto nerviosa—. Tropezamos una tarde. Justo regresaba a casa de la escuela, cuando una chiquilla venía corriendo, como alma que lleva el diablo, hacia mi dirección.  

    Victoria respiró, le agradeció mentalmente y esperó que continuara. Gracias al cielo se le había ocurrido algo a él, porque ella solo pensaba en que todo se iría a la basura cuando se dieran cuenta de la verdad; cuando supieran que tenían tres semanas y media de conocerse y no diecisiete años. Cuando supieran su vergonzosa verdad.  

    Lottie no era la única adelantada a los hechos, aunque claro, Victoria primero se planteaba el intento y el error en la cabeza antes de abrir la boca. Primero pensaba en las consecuencias, pero siempre tenía que ser peor de lo que debía, incluso sabía cómo terminaría.  

    —Tiró todos mis libros y cayeron a un charco de lodo. —continuó Harold, mirándola, dándole calma con sus ojos y sonriendo divertido por la historia. Ella se puso algo más tranquila y prefirió escuchar a dónde iba con la historia, el desenlace que al hombre se le estaba ocurriendo, porque era evidente que estaba inventando todo a su paso.  

    —Parecería que me estás contando una película americana, Harold —Se burló Víctor. Se estaba esforzando por mantener la cordura, por Francisca, especialmente por Emily. Tenía que estar tranquilo y hallar comprensión para su hija y no intentar matar al hombre del cual ella se había enamorado a tan temprana edad como para hacer algo tan bárbaro y terminar diecisiete años después aún juntos. Tenía que guardar compostura para lo que seguía.  

    —Víctor, deja que continúe y calla —El hombre mayor la fulminó con la mirada. Emily cubrió su boca e intentó no reírse de su abuelo, se le notaba molesto y no entendía el porqué, y tal vez era bueno no saberlo, pero era divertido—. Continúa, querido.  

    —Ella golpeó su frente y yo mi pecho —Tocó su pecho e hizo una mueca, recordado el golpe. ¿Estaba contándoles las verdad a medias? Pensaba Victoria, ¡por supuesto! Pero solo estaba cambiando la situación. Le pareció divertido eso, así que decidió ser ella la que continuara.  

    —Fue un desastre —interrumpió a su falso esposo antes de que hablara. Harold no pudo resistir la sorpresa al escucharla proseguir, suerte que Víctor había visto a su hija cuando habló que no lo notó—. Él se molestó y me exigió pagar por sus libros.  

    —¡Los arruinaste! ¿Con qué querías que estudiara? —bramó divertido, aumentando detalles a la historia.  

    —Bueno, ya, la cosa es que no te los pagué, tú los compraste solito —Siguió ella y volvió a ver a sus tres espectadores, para evitar sonrojarse por la sola mirada de Harold—. En fin, estuvimos un buen rato discutiendo, hasta que él me invitó un helado.  

    Víctor estaba esperando esa parte, la que seguía de allí, se estaba molestando, por supuesto que lo estaba haciendo. ¿En qué maldito momento había sucedido todo eso? Quizás en el intermedio de casa a la escuela de monjas y viceversa. Quizás hasta dejaba sus clases botadas por irse a revolcar con él. Aunque las monjas jamás le dieron ni una queja de ella, incluso la tenían en un pedestal como la mejor de las clases y la mejor portada. ¿Cómo había podido burlarlo de tal manera?  

    —Y bueno, señor Méndez, los ojos de su hija, son los más hermosos que he visto —Harold le aseguró, tomando la mano de Victoria quien estaba a su lado, se la besó y ella le sonrió—. Su sonrisa alegra mis días, me bastó tan solo una semana para darme cuenta de ello. Me enamoré de ella, ¿cómo no hacerlo? Es una gran mujer, es una excelente madre. Ella y Emily son lo más importante en mi vida.  

    Finalizó, mirando a su hija y quien sonreía de oreja a oreja, le había encantado la historia. ¿Así que eso era el amor? ¿El mirarse el uno al otro como si solo estuvieran ellos dos? ¿El apreciar cada virtud y no molestarle cada defecto imaginario? ¿El demostrar cada día lo que el otro sienta?  

    —¿Y qué hay de tus padres? —preguntó el hombre mayor con un dejo de molestia—. ¿Ellos no importan? ¿No son una parte importante en tu vida, quizás la más grande?  

    Con lo último miró únicamente a Victoria quien captó sus palabras, ¿también hablaba de ella? ¿Era una indirecta? Harold miró a Víctor y colocó la misma expresión firme y solemne que él.  

    —Mis padres siempre serán una parte importante en mi vida, señor Méndez. Son los seres que me dieron la vida, sin ellos no sería nada. —Le espetó sin tono.  

    —¿Si son importantes en tu vida, por qué no están aquí?  —Esa había sido la peor de las imprudencias de su parte, Francisca estaba avergonzándose de su actitud, que casi lo reprendió por ello, pero Harold habló antes.  

    —Mi madre murió cuando yo tenía diecinueve años, señor Méndez. A raíz de eso, mi padre entró en depresión y se dejó morir tres meses después. Esa es la razón por la que no están aquí. Y creo que, considerando la situación, se entiende el porqué lo único que me importa, lo único que tengo y lo que más amo en la vida son a mi esposa y a mi hija. —Se levantó de su asiento y salió hacia la cocina. Estaba calmo, pero era evidente que se había molestado demasiado, pensaba Francisca. Y en realidad ese no era el sentimiento. Aun dolía, trece años después y aun dolía.   

    Víctor no tenía por qué saber eso. No tenía que enterarse así tan brusco, pero tenía que aceptar que él había tenido la culpa de eso, había cometido una falta de respeto y tenía que disculparse.  

    —¿Gloria, podrías preparar una habitación para los señores? —pidió Harold cuando le vio a la mujer la intención de preguntar qué estaba pasando.  

    Ella solo asintió y se alejó de allí para hacer su trabajo. Harold no pretendía ser grosero con Víctor, mucho menos que este le tuviera lástima. Pero qué más daba si a ese hombre se le notaba lo molesto que estaba por el saber que había sido él quien lo había alejado de su hija, quien la embarazó y provocó que este la odiara. Si tan solo Victoria hablara, si tan solo supiera la verdadera razón, lo que en realidad pasó. Pero de eso, solo Victoria. Nadie más que ella.  

    —Como siempre de imprudente y grosero. —Le susurró Francisca. Víctor tenía la cabeza agachada, claramente avergonzado de lo sucedido.  

    —Iré con él —mencionó Emily, pero su madre le dijo que no.  

    —Déjalo un momento, cariño, ya se le pasará. 

    Sin saberlo tenía razón, porque ahora el arrepentido también era Harold, pensaba que quizás había sido muy mala la manera en la que les soltó esa información tan personal y dolorosa para él, que seguro había aparentado que no le importaba tanto, pero claro que sí lo hacía.  

    Emily solo asintió y dijo que iría a ducharse, ya se estaba acercando la noche y quería estar fresca para la cena. Además de que sentía que el ambiente no estaba muy cómodo y prefirió alejarse.  

    —¿Cómo has estado? —Francisca rompió la tensión en el aire y suspiró.  

    —Bien. —respondió su hija con una actitud temerosa. Incluso eso la atemorizaba: el cruzar una sola palabra con alguno de ellos.  

    —Emily es hermosa y muy educada, haz hecho bien todo este tiempo. —Francisca sin pensarlo ya estaba limpiándose lágrimas de nuevo e intentaba guardar compostura, ya que se notaba que Victoria estaba asustada.  

    —Gracias, mamá. Siempre lo intento. —Víctor solo miraba al suelo, ¿ahora cómo se disculpaba? No tenía cara, se sentía un idiota. Pero de alguna manera tenía que hacerlo; disculparse con Harold por la manera en la que se había portado, sin saber absolutamente nada. Él solo llevaba el coraje encima; la rabia de que ese hombre se había llevado a su hija. Pobre hombre, se estaba mortificando por nada y todo a la vez.  

    —Francisca, ahora vuelvo. —Había sentido la desesperación apoderarse de su ser, que solo se levantó de su asiento, dispuesto a hablar con el esposo de su hija. Era su deber, pensaba, lo había molestado y él había sido bueno con ellos, había tenido la amabilidad de invitarlos a su casa, a pasar tiempo con su nieta, a reencontrarse con su hija.  

    —Mañana vendrá una amiga. —Victoria no entendía cómo el hablar con su madre le daba tanta pena, no sabía qué tema de conversación sacar.  

    —Me alegro —respondió su madre—. Pero yo no quiero hablar de tu amiga, quiero hablar del pasado.  

    —Yo no, mamá —Le dijo de inmediato—. Solo quiero olvidarlo y empezar se nuevo, por favor.  

    Francisca no comprendía la actitud tan a la defensiva de Victoria, pero pensaba que quizás había sido por como la trataron aquel día. Que aún estaba creyendo que la odiaban, aunque ella nunca la odió, recordó, solo que jamás se lo había aclarado.  

    Pero Francisca notaba algo más en la mirada de su hija, algo que no descifraba, y tenía la mayor intención de hacerlo. Sabía que era temor, pero ¿a qué?  
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    La noche se estaba empezando a notar. Héctor y Jacob se habían ido temprano, pues tenían asuntos familiares que atender al otro lado del rancho, donde estaba la abuela paterna de Jacob, y las caballerizas estaban limpias y solas. Kayla estaba a lado de Hunter, el pequeño macho ya se había dormido, pero ella estaba tan despierta como él mismo. Harold había salido de la casa e ido directamente con ella. Porque ella era un recuerdo de su madre, ella le había pertenecido a su madre y la protegía como a nada porque creía que, tener a Kayla, verla, era como recordar aquellos tiempos, en donde Heather Leal de Contreras aún estaba presente, llena de amor, llena de vida.  

    —Hola, pequeña —La yegua enseguida alzó la cabeza y lo miró acercarse, en espera de sentir cómo la acariciaba de su cuello. Cosa que siempre hacía él y Kayla ya estaba acostumbrada—. Hace tiempo que no vengo a verte. Espero no estés molesta conmigo, aunque bueno, has tenido una excelente compañía. ¿Te agrada Emily, cierto?  

    La yegua respondió un extraño asentimiento, del cual hizo sonreír a su dueño. Por supuesto que el animal estaba contento por la presencia de esa chiquilla, porque ella le daba cariño, porque no había día que ella no fuera a decirle lo mucho que le agradaba, el cuánto amaba a su padre y a su madre. El cómo le encantaban estos días en familia y quería que no terminaran nunca.  

    —A mí también me agrada, es muy linda, tierna y educada, tal como su madre, ambas son muy hermosas. ¿Sabes? Aunque las acabo de conocer, se han convertido en lo que más amo. ¿Recuerdas cuando mamá estaba? ¿Recuerdas cómo sonreía cada vez que ella te hacía cariños? —Él sabía que no le iba a responder, él sabía que estaba hablando solo, pero también sabía que Kayla recordaba y extrañaba a su madre—. Yo también la extraño, Kayla. Cada día, nunca falta el que piense en ella.  

    Heather, había fallecido hacia poco más de trece años, un día había enfermado de fiebre y nadie supo el porqué, los doctores no encontraron qué era exactamente lo que tenía y que cinco días después había fallecido. Sergio se deprimió, no comía, dejó a lado los deberes del rancho y el campo, se olvidó de Harold, hasta de sí mismo. Harold le había dicho a Emily que había muerto cinco años atrás, pero esa era una mentira que hasta él quería hacerse creer. Algo que no soportaba recordar, porque su padre solo había pensado en su dolor y no se quiso dar cuenta que su hijo también sufría, que también lloraba por las noches hasta quedarse dormido. Que dolía demasiado haber perdido a su madre. Sergio fue egoísta, solo pensó en él mismo y no en que aún tenía razones para vivir. Que aún quedaba su hijo, una parte también de Heather que lo amaba y lo necesitaba. 

    —Harold —Víctor había escuchado la ultima parte, para fortuna de Harold y se había sentido aún peor—. Creo que te debo una disculpa. Lo que dije...  

    —No, Víctor, discúlpeme usted. Yo no debí hablarle de esa manera —Dejó de acariciar a Kayla y lo miró—. Creo que debo comprender que debe de estar molesto por el pasado. Sé que debí hacer las cosas bien desde un principio y hablar con usted, decirle lo que siento por su hija.  

    Cómo le habría gustado que todo fuera verdad. Que él hubiese conocido a Victoria antes, no importaba de qué manera: si tirando sus libros o simplemente una mirada casual por la calle, pero que él hubiese llegado antes que el padre biológico de Emily, y ser él el que la enamoró primero, desde el principio, el que la embarazó, aquel que sí se hubiese quedado desde el momento en el que se enteró de que en su vientre crecía su criatura, su sangre, su hija.  

    —¿Qué te atormenta, Victoria? —A pesar de los años, a pesar de que ella se miraba totalmente distinta, seguía conociéndola, seguía dándose cuenta de que algo pasaba. Sus expresiones, sus tembleques de nervios, algo había en su mirada que la hacía pensar que algo andaba mal.  

    —Nada, estoy bien. Es solo que estoy aún sorprendida de que estés aquí, que estén ambos aquí. —mintió, jugando con sus manos para evitar verla a los ojos.  

    Por supuesto que estaba atormentada. Aún tenía que hablar con su padre, saber qué pensaba. Saber si aún la odiaba, porque por alguna razón había aceptado ir. Quizás para decirle en su cara lo mismo de hacia años; que era la deshonra de la familia, que la odiaba y que se olvidara de ellos. Tenía miedo, pero sabía que debía enfrentarlo, tal como a aquel miedo a las caricias nuevas que planeaba perder esa misma noche, cuando Harold y ella estuvieran en la habitación. Perder miedos que ya no debían perturbarla a este punto, porque ya no tenían sentido. 

    —Te he extrañado demasiado —confesó su madre. Victoria agradeció que dijera eso, pues no quería que siguiera preguntando sobre el tema, porque sabía que, si insistía, terminaría soltándole toda la verdad y eso no era bueno.  

    —Creí que me odiaban —Tragó saliva—. El día que me echaron de casa, papá me lo dejó bien en claro.  

    Francisca negó con la cabeza y tomó una mano de su hija, haciendo que ella la mirara.  

    —Las cosas que dijo, no fueron porque quería decirlas. Él te ama tanto como yo lo hago, solo necesitamos hablar de todo, del pasado de Harold, de Emily. Por favor, mi niña, juro comprenderte.  

    Francisca casi se arrodillaba, implorando perdón. De no ser por Victoria, quien la tranquilizó con la mirada; le sonrió y le dijo que hablarían en otro momento. Cosa que a la mujer mayor no le gustó, pues ella quería saberlo todo de una vez. Quería entender el cómo su hija se hizo mujer tan pronto, de cómo tomó esa decisión que aún no era tiempo de tomar, de cómo fue que jamás se dieron cuenta de nada.  

    Pero con la duda se quedaría un rato más. Ambas se dirigieron a la cocina, pues Francisca había decidido que ayudarían a Gloria con la cena cuando se dio cuenta que Victoria no cedería.  

    Harold había invitado a Víctor a sentarse a su lado en aquella banca de siempre, en donde hablaba con Héctor y le pedía consejos. Esta vez no iba a esperar consejos, ahora quería averiguar más sobre el pasado, quería desenmarañar más el asunto, así, cuando hablara con Victoria, entendería un poco más las cosas.  

    —No quiero morir y que mi hija siga creyendo cosas que no son, porque le dije cosas que no sentía —confesó el hombre mayor una vez que había coincidido con lo que el esposo de su hija le había dicho—. Harold, tenía la cabeza caliente, estaba furioso, no fue coherente lo que dije. Juro que me arrepentí cuando salió por la puerta y ya no la vi más.  

    Harold escuchaba atento y pensaba. Pobre hombre, se la ha pasado todo este tiempo sufriendo al igual que su hija, pero su orgullo había sido más fuerte en aquel tiempo. Qué lástima, pero todo pudo haber sido diferente. Aunque, siendo diferente, jamás la hubiera conocido. 

    —Su hija lo ha extrañado todo este tiempo, creo que deberían hablar. Solo así se arreglaran las cosas. —El hombre mayor asintió y guardó silencio. Se puso a pensar que, una vez que entrara de vuelta a la casa, hablaría con su hija y le diría que aquellas palabras lo habían roto por dentro y que no fue él quien lo dijo, sino su orgullo destrozado.  

    —¿Cómo lo llamarás? —preguntó Francisca a su nieta, mientras esta tenía el cachorro en brazos. Emily había salido de la ducha y lo primero que había hecho había sido tomar al cachorro e ir con su madre y abuela a la cocina, donde estaban por terminar de hacer la cena.  

    —Su nombre será Bobby, abuela.  

    —Es un buen nombre —Francisca acarició la nariz del cachorro y después las mejillas de Emily. Ya no era una chiquilla pequeña, pero se había perdido toda su vida, se había perdido los momentos importantes: sus primeras palabras, sus primeros pasos. Si tan solo todo hubiera sido distinto—. ¿Sabes? Cuando tu madre tenía diez, tu abuelo le compró un hurón.  

    —¡Lolo no, mamá! —chilló Victoria y todas rieron.  

    —¿Lolo? —preguntó su hija. Francisca no paraba de reír y Victoria solo le hacía puchero como niña pequeña, esos gestos no los conocía Emily.  

    —¿De qué hablan, qué está pasando? —Harold y Víctor habían entrado a la casa cuando la madre de Victoria estaba por responder. Harold miró los gestos de Victoria y no pudo evitar sonreír. Amaba ver sus raros gestos—. ¿Cariño, qué pasa?  

    —¿Víctor, recuerdas a Lolo? —habló Francisca y Víctor estalló en carcajadas, su hija sentía unas ganas de arrojarle un trozo de verdura de la que estaba picando, pero se contuvo.  

    —¿Cómo olvidarlo? Victoria lloró por el casi todo un mes —Siguió riendo. Emily y Harold estaban confundidos pero sonreían. ¿Quién era Lolo?  

    —Lolo fue el hurón mascota de Victoria —explicó Francisca—. El día que se lo obsequiados lo perdió. Se escapó nada más llegar a casa.  

    —¡Papá lo asusto! —recriminó Victoria—. Lo que hizo que me mordiera y yo lo soltara.  

    Todos estallaron en carcajadas, incluso ella. Ese había sido un momento para romper la tensión, esa que estaba presente desde que Francisca y Víctor aparecieron.  

    —Buenas noches a todos —Se despidió Emily horas más tarde, cuando era hora de dormir—. Nos vemos mañana.  

    Francisca besó su frente y la abrazó por ultima vez en el día. Le dijo el gusto que le había dado el conocerla y el cariño tan grande que le había tomado. La verdad era que había sido imposible no encariñarse, era idéntica a Victoria cuando pequeña, de personalidad y en algunas facciones. Victoria y Harold la habían educado bien, era una niña buena, y agradecía al cielo por haberla conocido. 

    —Espero que estén cómodos —Con una sonrisa, Harold les indicó dónde era su habitación mientras les ayudaba con las maletas—. De verdad, gracias por aceptar venir.  

    Francisca le respondió con un asentimiento y entró en la habitación. Víctor en cambio, miró a su hija. No le había dirigido la palabra en toda la tarde, pero quería hablar, tenía que hacerlo.  

    —Victoria, ¿podemos hablar mañana? —A la morena le tomó por sorpresa y miró a Harold, este, le sonrió y asintió. Tenían que hablar, merecían estar en paz después de tanto tiempo, eso era muy importante para él, el ver a la mujer que amaba feliz y que dejara el pasado atrás, porque era más que evidente que algo del pasado aún la atormentaba.  

    —Sí, papá. —prometió, con pena. Víctor se sintió mal, pero en cierto modo sabía que la actitud que había tomado hacia él era su culpa, porque la había tratado mal y la había hecho pensar cosas inciertas. 

    Víctor entró a la habitación y se despidió de un gesto con la mano. Suspiró al entrar y miró a su esposa.  

    —Gracias, viejo tonto  —Le dijo ella antes de abrazarlo—. Sé que la extrañabas tanto como yo.  

    Al hombre mayor se le hizo un nudo en la garganta y sintió que lloraría. Sí, definitivamente la había extrañado, demasiado. A pesar de todo. 
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    —Espera aquí. 

    —¿Qué pasa? —Harold rió divertido al sentir cómo Victoria lo detenía antes de entrar a la habitación.  

    Se notaba nerviosa, estaba más roja que un tomate. Algo pasaba. Había estado extraña todo el día. Desde que había amanecido lo había estado tratando distinto, como más cariñosa. ¿Qué era lo que tenía? No tenía ni idea pero le gustaba y por eso no había cuestionado. 

    —Nada, solo espera aquí. —Victoria entró lo más rápido posible a la habitación y le cerró la puerta en las narices tan fuerte que terminó agitada y con el corazón acelerado.  

    Y sí, Victoria traía algo entre manos. Había aprovechado el tiempo en el que Harold no estaba en casa para preparar la habitación. Que todo fuera perfecto para por fin desenvolver sus ansias, aquellas que no había podido desatar en el lago por miedo. Esas en las que quería que fuera únicamente Harold quien le hiciera olvidar su atormentado pasado; quien le hiciera saber que las caricias no eran malas.  

    Victoria se metió a la ducha e intentó salir lo más rápido posible. Dentro, se había puesto su camisón  al cual le había hecho unas moderaciones; le había pedido a Gloria, tijeras, aguja e hilo y, con lo poco que había aprendido de su madre, lo había hecho más corto. ¿Cómo se había atrevido a eso? Ella nunca se había atrevido a nada, por mínimo que fuera, pero ese hombre la hacía querer sacar ese lado pervertido, ese lado atrevido que no sabía que tenía.  

    Harold se estaba impacientando. ¡Victoria estaba tardando demasiado! Intentó abrir la puerta, pero al mismo tiempo fue abierta por Victoria, lentamente, y todo parecía un misterio. ¿Por qué la habitación estaba en penumbras?  

    —No la enciendas —Escuchó decir a Victoria cuando tenía la intención de tocar el interruptor—. Solo ven a la cama.  

    Pero él no miraba absolutamente nada, solo alcanzaba a ver la sombra de ella cerca de la cama, y eso, gracias a la luna y su poca iluminación que se metía por la ventana. 

    Encendió la luz y se encontró con Victoria en el lugar donde dormía, parada, con la cabeza agachada, su cabello suelto y húmedo. Su camisón, ahora era por lo menos quince centímetros arriba de sus rodillas y estaba un poco más pegado a su moreno cuerpo. En la cama había sábanas blancas y toda la habitación tenía un olor envolvente y raro, ¿era manzana con canela?  

    —¿Qué sucede? —dudó ella cuando alzó la mirada y lo vio con el entrecejo fruncido—. ¿Hice mal? ¿No te gusta?  

    Harold no entendía lo que pasada, pero debía, no era un pequeño crío como para no darse cuenta de lo que pasaba. Victoria se estaba ofreciendo ante él. Eso era. Estaba dispuesta, ese era el día en el que se entregarían el uno al otro, debía entenderlo, porque Victoria era demasiado vergonzosa como para explicárselo.  

    —¿Estás segura de lo que haces? —Le preguntó ansioso y jadeante, de pronto su voz había perdido el audio, casi no salían las palabras, se le había trabado la lengua de la sorpresa. 

    Victoria bajó la cabeza y asintió. Por supuesto que estaba segura, segura de que quería olvidar y empezar desde cero, darle la oportunidad a ese acontecimiento llamado «hacer el amor», por supuesto, lo deseaba tanto.  

    —Sí quiero, Harold, estoy segura de que lo quiero —A paso dudoso se acercó a él, hasta quedar cara a cara. Los ojos de él brillaban. Por supuesto, él también lo deseaba, solo que no debía admitirlo a menos que Victoria coincidiera—. Quiero estar contigo, quiero que me hagas olvidar del pasado y de todo, aunque sea solo por una noche.  

    Y lo besó antes de que él preguntara; antes de que él quisiera saber el porqué decía esa palabras. ¿Olvidarse? ¿Del padre de Emily? ¿De sus padres? ¿De qué? No sabía si detenerse y desenmarañar de una vez por todas todo el asunto o continuar y dejarse llevar por el deseo, ese que ambos compartían.  

    Harold no se atrevía a tocarla, porque aún recordaba el incidente del lago, el cómo había actuado Victoria ante ese atrevimiento, donde había desabotonado el sujetador, había estado a nada de verle los senos; había estado a nada de verle todo lo que ella creía malo en su cuerpo.  

    Victoria caminó hacia atrás y, cuando sintió un golpe en las rodillas, se impulsó con la intención de caer en la cama con Harold encima de ella. Lo cual logró con éxito, con un ligero gemido proveniente de ella misma como extra. Dios santísimo, eso se estaba sintiendo bien y solo era el comienzo.  

    —Apaga la luz. —pidió ella, es que realmente no quería que la viera desnuda o por lo menos no verlo a los ojos cuando todo pasara y solo se avergonzara más.  

    Harold se separó un poco de ella y la miró a los ojos. Negó.  

    —Quiero verte —Besó su cuello—. Quiero estar seguro de que es real, de que toda tú eres real.  

    Victoria se sonrojó. Con tan pocas palabras la hacia sentir nerviosa y a la vez segura. Tan deseada y tan avergonzada, tan pura y tan rebelde.  

    —No quiero que te decepciones, Harold, solo apaga la luz. —Desvío la mirada al hablar.  

    Él se levantó de golpe y la escaneó con la mirada. Le tendió su mano para incorporarla. Confundida ella aceptó y se dejó sentar a la orilla de la cama. Harold en cambio subió tras ella y le besó el cuello. A Victoria se le erizó la piel, él lo estaba haciendo lento, le estaba rozando con los labios. Su respiración comenzaba a ocurrir en pausas.  

    —Amo todo de ti —Le susurró al oído mientras jugaba con el tirante del camisón. Victoria cerró los ojos para tratar de disfrutarlo—. Me encantan tus ojos —Ahora besaba su hombro—. Me encantan tus labios, en especial cuando te beso —Lentamente, comenzó a deslizar el tirante, bajándolo por el brazo —. El olor de tu piel es mi aroma preferido.  

    Victoria sentía sus roces y temblaba, quería llorar. Los recuerdos estaban volviendo y no era nada bueno.  

    —Para —Le detuvo la mano, a punto de echarse a llorar—. Espera un momento, por favor.  

    —¿Qué sucede? —Harold se preocupó de nuevo. No vio la misma reacción que en el lago, pero sabía que era algo parecido, porque se notaba que el tocarla era la clave, era malo para ella—. Victoria, lo siento, creo que no estás lista para esto y lo comprendo. No tengo la más mínima intención de obligarte a nada.  

    Ella suspiró y lo sintió moverse, para alejarse de ella, pero, decidida, alcanzó a detenerlo. 

    —Por favor, tócame de nuevo —pidió mientras se giraba hacia él y se subía a la cama—. Harold, deseo esto, como más nada en toda mi vida. 

    Con un desconocido atrevimiento, se sacó el camisón, quedando solamente en su ropa interior. Harold puso los ojos como platos. Dios santísimo. ¿De qué rayos se quejaba esa mujer? Tenía un cuerpo perfecto, no había nada que decepcionara a nadie. Lo de Victoria era imaginario, caray, ella tenía un cuerpo de muerte. 

    —Victoria... —La voz de Harold era forzada. Lo había dejado sin aliento.  

    Ella no lo dejó continuar, solo lo besó de nuevo. Tenía que superar el pasado, tenía que dejarse llevar por ese sentimiento tan grande que tenía hacia Harold, porque solo así seria feliz, porque solo así se sentiría una mujer deseada, amada de verdad.  

    Harold ahora la acariciaba dudoso, pero eso no quitaba el hecho de que lo hiciera. Tocaba cada parte de su piel desnuda, tocaba cada centímetro de su cuerpo. Victoria estaba comenzando a disfrutarlo, sí, eso sí era bueno para ambos.  

    La camisa de Harold desapareció segundos después, Victoria misma se deshizo de ella. Admiró su abdomen y lo acaricio antes de volver a besarlo. Sus besos ahora eran desesperados, intensos. Harold desabotonó el sujetador de Victoria esta vez ella trató de controlarse y solo suspiró. Él se tomó el atrevimiento de separarse de ella y admirar sus pechos. Dudaba en si tocarlos, porque no sabía si ella lo quería. Ese gesto fue excitante para Victoria, quien, gracias al mismo, tomó una de sus manos y la llevó hacia uno de ellos. Cerró los ojos cuando él comenzó a masajearlos con delicadeza. Se obligó a reprimir las lágrimas que amenazaba con aparecer.  

    —Bésame —pidió, forzando la voz. Estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para poder apartar el temor. Harold no comprendía su actitud, pero por alguna razón entendía lo que pasaba.  

    —Mírame —Le dijo él y la tomó de la barbilla. Ella abrió los ojos, ya comenzando a cristalizarse—. No soy él —Sin saber, estaba acertando en el miedo de Victoria, sin saber llevaba la razón al asegurarle que no era él—. Mis caricias no son como las suyas ni mis besos como los de él —Le separó un par de mechones de cabello que se habían pegado en sus mejillas y la besó de nuevo—. Te haré olvidar, todas y cada una de sus caricias, cariño mío. Lo prometo.  

    Victoria asintió. ¿Cómo  iba ella a saber eso? Igual, su plan era intentarlo para averiguar si en verdad era distinto y tan maravilloso como lo había leído, tan hermoso como un simple beso. Así que solo actuó; se acercó de nuevo a los labios de su falso marido y los atrapó sin más. Esta vez regresó a la cama, recostándose. Intentó dejar de pensar mientras él comenzaba a usar su manos de nuevo. Le daba miedo, sí, le afectaba terriblemente cada rose, porque no podía dejar de compararlos. Eso, hasta que él la miró a los ojos.  

    —No soy él —Le repitió—. No soy él.  

    Lentamente besó su cuello y volvió a verla, Victoria tenía sus ojos llenos de lágrimas sin derramar, eso preocupó al ojimiel, pero Victoria evitó que dijera algo.  

    —No, no eres él —Bajó sus manos hacia el botón de los vaqueros de Harold y los desabotonó—. Jamás serías como él.  

    Harold la ayudó a deshacerse de ellos y volvió a besarla, delicadamente, porque sabía que había que ser cuidadoso con ella, para que dejara de temer y que él la hiciera borrar todo lo malo. Eso que él aún no sabía por qué era tan malo.  

    Harold separó las piernas de Victoria un poco, tomó una y la llevó a su espalda, para luego recorrerla con su mano, acariciándola con el amor que merecía ser acariciada. Victoria no paraba en llanto silencioso, pero no dejaba que él se detuviera, ella quería continuar y terminar con esas ganas tan propias de diecisiete años sin ser desatadas. Esas que nunca había sentido antes, mismas que estaba sintiendo ahora.  

    Victoria comenzaba a tener calor, un calor que no le molestaba, salvo en que solo porque la hacía querer más, más de Harold, más de todo. Abrió aún más las piernas y logró sentir el orgullo de su falso marido. Estaba completamente duro, estaba completamente firme. Un leve gemido se escapó de su garganta. Dios santísimo, esperaba que nadie en casa la hubiera escuchado. A él se le escapó una risita y tomó su gemido como una señal para el siguiente paso. Comenzó a juguetear con dobladillo de las bragas de su falsa mujer hasta que se deshizo lentamente de ellas. Victoria no sintió temor y pensó que estaba funcionando. Ahora lo único que le molestaba eran los bóxer de él e intentó bajarlos. En cambio fue él quien le ganó con el trabajo. Ahora ambos estaban completamente desnudos. Listos para lo siguiente.  

    —Si quieres detenerte aquí, lo comprendo, amor —Le dijo él cuando tenía la intención de alojarse en su entrada. Victoria había dejado de llorar pero sus ojos seguían aguados, y eso fue lo que llevó a su falso marido a dudar—. No pretendo... 

    —Basta —Se atrevió a interrumpirlo de nuevo—. Harold, solo cállate, bésame, que no quiero detenerme en lo absoluto. Quiero seguir con esto, quiero estar contigo, saber qué se siente tenerte.   

    Harold obedeció sin decir absolutamente nada, total, no hacía falta decir nada, ella ya había elegido, ella también quería eso tanto como él. Ahora sí, él estaba dispuesto a no detenerse mientras se habría paso dentro de ella. Victoria tensó las piernas de inmediato.  

    —Despacio —pidió. Harold no iba con rapidez, pero por si las dudas. El dolor era inevitable, pues estaba avasallando las cicatrices, pero ella trató de pasarlo desapercibido. Harold no lo sabía, aún así iba lento hasta donde debía. Victoria mordió sus labios cuando entró por completo, para ahogar un alarido de dolor y lo obligó a detenerse. 

    Cualquier hombre en el lugar de Harold diría que ella era virgen, si no le conociera a Emily, estaba demasiado estrecha. Incluso le daba miedo moverse y no lo hubiera hecho de no ser porque Victoria comenzó a mover lentamente sus caderas cuando el dolor estaba desapareciendo y era remplazado por ese placer inefable. Su cuerpo estaba reaccionando de mil y un maneras, ¿eso era bueno? No lo sabía, pero cerró los ojos para averiguarlo y disfrutarlo.  

    —Mírame —pidió él mientras aceleraba despacio sus movimientos—. Victoria, mírame, por favor.  

    Ella abrió lentamente sus ojos y se encontró con los de él, completamente dilatados, obscuros, repletos de pasión y deseo contenido. Porque era evidente que deseaba ir a una velocidad decente. Era tanto el deseo que no pudo no compartirlo. Lo tomó de las mejillas y lo llevó a su boca. Esos besos la hacían encenderse más y trataba de reprimir sus gemidos. Dios santísimo, claro que era maravilloso, todo lo era. Y además, ella también quería más, aún no tenía suficiente de él. ¿El pasado? ¡Patrañas! Ahora estaba dándose cuenta de que no era malo dejarse amar, no era malo en lo absoluto.  

    Harold le besaba los labios con desesperación, no podía continuar a ese ritmo, pero temía de la reacción de ella.  

    —No puedo detenerme —declaró en susurros forzosos, acariciando sus mejillas y dejando un beso en su frente—. Victoria, necesito más de ti.  

    —Soy toda tuya —Esa respuesta era lo que él necesitaba, era la afirmación para acelerar su mundo y hacerla sentir más de lo que, sabía, ya estaba sintiendo. Hacerla vibrar y saber cuánto la amaba—. Solamente tómame.  

    Él subió el ritmo en ascenso, lento, hasta no poder contener sus propios impulsos. Victoria ya no sentía nada de dolor, ni un poco. Ya sentía solo el placer que emanaban ambos, el sudor que la mantenía humeda de todo el pecho. Ya solo se dejaba llevar por el adictivo aroma de su pasión y le hacía saber a él que era su favorito.  

    —Te amo —gimió él lo más bajo que había podido, cuando su liberación masculina se aproximaba—. Oh, te amo tanto. 

    Esos te amo eran diferentes para ella, esas palabras ahora eran más profundas y poderosas. Por supuesto que ella también lo amaba, más nunca lo había admitido en voz alta, hasta ahora.  

    —Yo también te amo, Harold —Le hizo saber ella, cuando habían logrado detener su mundo, cuando se liberaron juntos. 

    Eso había sido la mejor sensación de su vida. El mejor momento, el mejor lugar, el mejor compañero. Eso había hecho su corazón estallar, eso había provocado un mar de sensaciones jamás imaginadas, jamás sentidas por Victoria. Su estomago no dejaba de vibrar, sus piernas temblaban al rededor de Harold quien estaba aún quieto dentro se ella. Eso había sido asombroso.  

    Harold besó su frente y salió de su interior. Se recostó a su lado, completamente exhausto pero feliz. Tomó a la mujer que amaba y la recostó en su pecho, abrazándola por los hombros.  

    Victoria estaba llorando, esta vez no era llanto de tristeza, esta vez lloraba de felicidad. Se había perdido de eso toda su vida por culpa de aquella experiencia tan horrible que no le deseaba a nadie y ahora había amado y disfrutado cada minuto. Todo, absolutamente todo. 

    —Harold, hay algo que tengo que decirte. —Victoria por fin le iba a decir la verdad. ¡Dios mío! Tenía que hacerlo, él debía saberlo, para que no siguiera sacando conclusiones inequívocas sobre el origen de su ya no tan falsa hija. Porque él ya no la miraba como una mentira, la miraba como su hija, esa hija que debió ser fruto de su amor con Victoria.  

    —Dime. —Le dijo él y la hizo verlo a los ojos. Él sonreía y, para lo que ella diría, no era bueno, nada bueno, pero ella tenía que decirlo.  

    —Emily —Suspiró con pesadez y apartó la mirada, avergonzada—. Emily fue el producto de una violación.  
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    Harold no podía creer lo que había dicho. No sabía qué hacer, estaba petrificado, incluso molesto con él mismo. ¿Borrar una violación? ¡Por eso Victoria había llorado! Porque él la hizo recordar aquel abuso, eso no se borra tan fácil, pensaba él. Ahora se sentía un idiota, un monstruo.  

    —¿Por qué no lo dijiste antes? —Su voz sonó fuerte a pesar de contener su furia. Se levantó abruptamente, mostrando su desnudez y comenzó a caminar de un lado al otro—. Dios mío, Victoria, acabo de hacerte recordar... 

    —No. Acabas de hacerme olvidar, entender —Victoria se levantó de la cama vuelta entre las sábanas y trató de acercarse. Él no paraba de caminar y evadirla—. Harold, acabas de hacerme saber que las caricias no siempre son malas. Acabas de hacerme sentir una mujer deseada, amada —Victoria logró detenerlo, con ambas manos del rostro, no le importó que las sábanas cayeran al piso—. Harold, acabas de hacerme el amor, no has hecho nada malo. Al contrario, haz sanado mis heridas.  

    Aún así él se sentía un degenerado, pero ella seguiría insistiendo.  

    —¿Ves esto? —Victoria le mostró una cicatriz en su brazo, la cual no había notado. Él, al verla, giró la cabeza, aún se sentía tan apenado, incluso triste, casi así que parecía querer llorar—. El hombre que abusó de mí lo hizo, me enterró las uñas para evitar que huyera.  

    —No me digas eso. —Le suplicó. Por supuesto que no quería escuchar la tan terrible historia.  

    —Harold, quiero decírtelo, nadie más que Lottie lo sabe. Y tú debes saberlo —Victoria tomó la mano de él y sorprendentemente se dejó llevar por ella, lo ayudó a sentarse en la cama y lo obligó a verla—. Debes saber, porque no quiero que pienses que hubo un hombre al que amé antes que a ti. Porque desafortunadamente no es así. Tú eres el primer hombre que he amado, amo y sé que amaré, porque es así. Solo escúchame...  

    El asintió, pero realmente no estaba muy convencido, pues para contarle había que recordar el momento exacto y eso no era bueno para la mujer que amaba. Porque quizás esos recuerdos la hacían sufrir y verla así no era una opción para él.  

    —Tenía trece años —Comenzó a decirle. Harold estaba tratando de controlar su ganas de llorar y abofetearse él mismo por lo sucedido. Eso lo sobrepasada, había afirmado que la mujer que amaba había pasado por alguna ruptura, mas nunca se imaginaba tal cosa como esta—. Mis padres me inscribieron en una escuela de monjas desde los siete. Todo, porque en mi colegio había niños que eran algo ¿Majaderos? Y bueno, la cosa es que, iba y venía de casa al colegio y viceversa. Estaba a media hora de diferencia y siempre regresaba por ahí de las tres de la tarde. Pero ese día... —Tragó saliva—. La madre superiora me pidió ayuda con unos libros: debía acomodarlos en las estanterías y eso me llevó toda la tarde. Total, regresaba a casa al anochecer.  

    —Detente ahí, no quiero saber más, por favor —Volvió a suplicarle él, porque estaba dándose cuenta de que faltaba poco para llegar a la parte mala, esa que solo iba a provocar más rabia contra él.  

    Victoria negó. Ella quería que él supiera todo, por supuesto que sí. Era el hombre que amaba y no podía ocultarle algo como eso toda la vida. Así como también en su mente vagaba la idea de hablar con su hija. ¡Ya basta de tanta mentira! Necesitaba vivir tranquila sin ninguna de ellas.  

    —Un hombre comenzó a seguirme —Tragó saliva de nuevo. Harold se estaba tensando, estaba imaginando todo eso. Sí, debió haber sido horrible—. Y bueno, logró alcanzarme, cubrió mi boca para que no gritara y me llevó a un callejón.  

    —Sí, Victoria, para. Él abusó de ti allí, ya no sigas. No quiero detalles, no creo poder soportarlo. —Él la abrazó, sintiendo un nudo horroroso en el pecho.  

    —Lo sé, Harold, no creas que no sé que es horrible lo que pasé y que a raíz de ese abuso haya quedado embarazada —espetó bajo, estaba a punto de llorar, pero sabía que esas lágrimas ya no eran tan lúgubres como antes, podía soportarlo—. El padre de Emily...  

    —El padre de Emily soy yo —La interrumpió, separándose de ella. Tomó su rostro con ambas manos y la besó en los labios, para luego unir sus frentes—. Victoria, sé que es poco tiempo para tomarme ese derecho, pero te prometo que seré el mejor padre del mundo. Te amo a ti, la amo a ella. Victoria, tú y Emily son mi única familia. No sabes cuánto desearía haber sido yo el primer hombre en tu vida, y que realmente Emily llevara mi sangre. Solo que yo jamás te hubiera hecho daño, cariño mío.  

    —Sanaste mis heridas —Le recordó ella, acariciándole el rostro—. Y haces a mi hija feliz, con eso, eres el hombre de mi vida, Harold, y eso es mucho mejor. 

    Victoria acercó sus labios a los de él y dejó un casto beso en ellos. Después le besó la mejilla, de ahí bajó a su cuello. Estaba atreviéndose a incitarlo de nuevo para que volviera a tocarla como antes, incluso se puso a horcajadas en su regazo. Harold estuvo a punto de declinar la oferta, pero, ¿a quién iba a engañar? Él también quería volver a demostrarle lo que estaba sintiendo, quería desaparecer de nuevo con ella y que ambos se sumieran en su paraíso ideal.  

    —¿Dormiste bien? —Le preguntó su madre en el desayuno a Victoria. Ella asintió con una enorme sonrisa. Caray, ¿cómo no hacerlo? Su noche había sido tan maravillosa como agotadora, pero el poco tiempo que había dormido le había sido suficiente, pues el sueño se lo había hecho desaparecer el mismísimo Harold con otra tanda de caricias cuando había abierto los ojos.  

    —Papá, ¿puedo quedarme aquí con los abuelos mientras ustedes van por Lottie? —preguntó Emily.  

    —Claro, sirve que preparo tu sorpresa de mañana —Como cada que mencionaba las palabras «sorpresa » o «regalo» Victoria miró a Harold, ¿ahora en qué iba a gastar su dinero?—. Así no la ves y seguirá siendo sorpresa.  

    —Pero mi cumpleaños es hasta la próxima semana. —Le recordó su hija, achicando los ojos. 

    —¿Es que acaso tiene que ser a fuerzas tu cumpleaños para que tu padre quiera consentirte? —Emily negó—. Entonces, no preguntes, solo espera a que volvamos mamá y yo, ¿de acuerdo?  

    —De acuerdo.  

    Victoria se despedía de sus padres con un gesto con la mano cuando estaba por subir al auto. Le había dejado dicho a su padre que hablarían nada más regresaran. El hombre mayor le dijo que estaba de acuerdo, incluso la había abrazado. Ese gesto no tuvo descripción y mucho menos Victoria preguntó el porqué, solo disfrutó de aquel abrazo que no había sentido desde hacia mucho tiempo. 

    —Estoy nerviosa —confesó Victoria. Y es que Lottie podía jurar mil y un cosas, pero que las cumpliera, era de dudarse, porque terminaba importándole nada—. ¿Me prestas tu teléfono? Para hablarle y ver si está lista.  

    —Claro que sí, aunque creo que debería comprarte uno, y de paso a Emily, necesitamos estar comunicados, así cuando entre a la preparatoria pueda...  

    —No es necesario.  

    Qué terca era Victoria, pensaba él. No lo dejaba consentirlas, aunque claro, siempre se salía con la suya. Solo que le gustaría que ella no le pusiera peros cada que él tenía algo planeado.  

    —Sí lo es. Y por cierto, llegaremos al supermercado a comprar los necesario para salir Bahía de Kino mañana —Victoria lo miró con sorpresa, pero antes de poder hablar, él la interrumpió—. Sí, disfrutaremos de un día de playa, Victoria, además, también te compraré un traje de baño para eso.  

    Ella se rió. ¿Ella en traje de baño? ¡Ni hablar!  

    —Claro que no, no tengo cuerpo para eso —No paraba en carcajadas. ¿Cómo se le ocurría algo así a él? Estaba loco. Sus padres no lo aprobarían, aunque eso no preocupaba del todo, porque era una adulta y sabía lo que hacía, pero le parecía inapropiado vestir así en público, si apenas había estado desnuda ante el hombre que amaba y eso porque estaban en la comodidad de la habitación y sabía que solo quería que él la viera.  

    —Créeme, cariño, tienes cuerpo para cualquier traje de baño. Aunque claro, te verás sensual y provocativa... No, espera, ¿sabes qué? Olvida lo que dije, mejor no, no quiero que te vean como yo te miro.   

    Esta vez Victoria rió con más ganas. La cara que él había puesto se miraba demasiado preocupada, como si ya se estuviese imaginando el momento exacto en el que aquellos fulanos la miraban con deseo. No y no. 

    —Tranquilo, ellos pueden ver, pero solo tú puedes tocar —Esas palabras la sonrojaron, ¿de dónde había salido el atrevimiento para decirlas? Igual, se avergonzó al dejar se hablar.  

    —Y eso me hace sentir afortunado, amor mío.  

    El silencio reinó justo después de esas palabras y una sonrisa dirigida a ella. Ese silencio no era para nada incómodo y Victoria lo utilizó para tranquilizarse y pensar en cómo actuaría Lottie. Esa mujer, al contrario de ella, era tan impredecible. 

    —¿En la marina? —Víctor estaba impresionado con lo que su nieta le contaba. Realmente Harold no parecía en absoluto un hombre que hubiese estado en la marina, ni siquiera se miraba como un hombre de los que se enlista. Harold era un hombre de campo, un hombre preocupado por sus cosechas y por sus animales, pero ¿un marine? Eso debía ser una broma.  

    —Sí, abuelo, estuvo casi desde mi nacimiento —Le explicó la chiquilla muy segura de ello—. Eso me ha dicho mamá, yo solo lo conocía por cartas. Hace un par de semanas volvió, hubieras visto qué emocionante fue. Mis compañeras de colegio se la pasaban burlándose de mí; diciendo que mi padre era imaginario. Pero quedaron boquiabiertas cuando lo vieron.  

    Víctor negó con la cabeza. La increíble historia de su nieta lo hacía creer que todo era como si estuviera contándole la película que había visto en el cine un día anterior. No le parecía real, eso era muy extraño. Habría que preguntarle a Victoria para confirmar. Exponerle realmente que no se había creído absolutamente nada de su historia de amor y familia, así ella, probablemente, le diría la única verdad. 
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    —Charlotte, ¿cierto? —inquirió Harold, tendiendo su mano para saludar.  

    Charlotte estaba metiendo su maleta en el auto de Harold y, una vez que terminó, lo miró.  

    —Lottie, por favor, yo seré la madrina de bodas, tiene que haber familiaridad, ¿verdad? —Harold le sonrió ampliamente y miró a Victoria, quien se había quedado en el asiento de copiloto, esperando a que su amiga saliera. Ella de inmediato comprendió de lo que hablaba y le dio pena, cuánto le encantaba a él ver sus mejillas sonrosadas.  

    —Por supuesto, serás madrina y dama de honor, claro que debe haber un trato fraternal, Lottie —La mujer miró a su mejor amiga mientras esta trataba de controlar la sorpresa—. Ahora sube que es hora de ir por las compras para ir a Kino. 

    —¿En verdad? —Harold asintió mientas subía y esperaba a que ella también lo hiciera—. ¡Dios mío! Victoria, ¿usarás un sexy traje de baño, verdad? 

    —¿Tú también con eso? —Harold soltó unas carcajadas a lo que Lottie entendió que él había mencionado mismo y también rió.  

    —Eres tan, no lo sé... ¿Chapada a la antigua? —Frunció los labios esperando que a Victoria no le pareciera un insulto sus palabras. Porque sabía que se ofendía con alguna de sus imprudencias. Cuando hablaban de las cosas que Victoria debería hacer, siempre se le soltaba la lengua y decía cosas que no iban. Su amiga terminaba seria y dándole la razón con pesar.  

    Sabía que su amiga era igual de frágil que una niña pequeña, quizás por lo que pasó se había vuelto de esa manera. Sabía que podía sentirse mal como cuando a un niño lo reprende su madre. Victoria era demasiado sensible, un par de veces ya la había encontrado llorando, justo unas horas después de haber hablado con ella y haberle dicho cosas que no debía. 

    —Lo es —confirmó Harold, lo cual provocó que la mirada de Victoria viajara de su amiga a él en segundos. Él tenía esa sonrisa perfecta, esa que no se le había borrado desde la noche anterior. Lottie y Victoria estaban sorprendidas, principalmente Lottie estaba preocupada, porque de nuevo pensaba que a Victoria no le gustaría que mencionara la afirmación. 

    De no ser por lo que dijo después, Lottie habría entrado en pánico. 

    —Pero, ¿sabes? Eso es lo que más amo de ella.  

    El corazón de Victoria saldría de su pecho, si eso fuera posible por el tan repentino ataque de pulsaciones. Sabía que no eran malas, pero sentía que explotaría. Ese hombre sabía cómo hacerla salir de enfoque y moverle el piso con tan solo un par de palabras. Lo que la llevó a preguntarse el cómo ella movía su mundo, porque ella solo abría la boca para reprenderlo por gastar su dinero en ella y Emily.  

    —Son hermosas, gracias. 

    —¿Te gustan? —Jacob le había hecho un ramo de flores a Emily, las había cortado del jardín de su abuela y las había puesto en agua toda la noche para que así no se marchitaran y entregárselas a la chica.  

    Emily olió el pequeño ramo y cerró los ojos. Ese gesto hizo sonreír a Jacob y a obligarlo a controlar sus emociones.  

    —Gracias —La chica se había sonrojado gracias al detalle que había tenido, ese chico sí que le gustaba, que lástima que a él le atraía otra chica.  

    —Ese rojo, por favor —Lottie parecía una chiquilla con el puchero de suplica  que había hecho. Es que le estaba pidiendo a Victoria que eligiera trajes de baño, pero esta seguía negándose—. O el rosado, anda.  

    —Que no, ya dije. Hay que ir por las demás cosas, deja ya a un lado estas tonterías. —Se dio media vuelta y se dirigió al área de carnes, alejándose de Lottie. Harold estaba buscando algunas especias para usarlas en lo que prepararían en la playa, quizás un delicioso pescado empanizado u otro tipo de preparación.  

    Lottie alcanzó a Victoria entre risas, la mujer se había divertido un buen rato con los gestos de Victoria al mostrarla los distintos tipos de bikini en la tienda.  

    —¿Y bien? ¿Qué tal todo? —indagó Charlotte, interesada en cómo su amiga había pasado los últimos días. Desde que la había visto le había notado una enorme sonrisa y quería saber la razón de ella.  

    —Bien. —Le respondió sin verla, suspirando al finalizar la palabra.  

    —¿Solo bien? Victoria tienes otro semblante, sonrisa nueva, pareces una mujer nueva, caray ¿Y solo respondes con un «bien»? Yo diría que tu cara es de un «maravilloso».  Vamos, cuenta, ¿qué ha pasado? —Y ahí, nuevamente, Lottie estaba demostrando lo bien que la conocía, lo familiares que eran para ella las reacciones de su amiga y cómo lograr que se lo dijera.  

    —Nada, Charlotte —Oh no, de nuevo Victoria usaba su nombre completo, pensaba Lottie, definitivamente había algo nuevo que se notaba que Victoria no quería contarle—. Solo he tenido los días más felices en mi vida. Mi hija está feliz, por eso lo estoy yo. No hay nada que no sea eso.  

    Su respuesta podría haber sido aceptable, de no ser porque Lottie miró el rubor en las mejillas de su amiga, quizás porque estaba imaginando algo, tal vez lo que no quería decirle.  

    —Déjame adivinar —Lottie la miró profundamente a los ojos, Victoria comenzó a ponerse de nervios y sin planearlo soltó una risita. Lottie trató de reprimir la sorpresa—. No has pasado los mejores días de tu vida. Más bien, pasaste la mejor noche de tu vida, ¿o me equivoco? —Victoria sonrió y miró hacia otro lado, poniéndose más roja de lo que ya estaba—. ¡Desgraciada! ¿y no planeabas decirme? ¡Cuenta!  

    —¡Baja la voz! No todo el supermercado tiene que saberlo. —Lottie cubrió su boca y comenzó a reír moderadamente, pero con ganas de gritar de emoción. 

    —Lo siento, ¿eso quiere decir que... —Se acercó más a ella y bajó la voz para continuar— el pasado... ya no está? 

    Victoria suspiró y bajó la cabeza.  

    —No te diré que se ha ido, solo que ya no me atormenta, ya no le temo, ya no duele como lo ha hecho por años. Ahora es solo pasado, pero ahí está —Victoria le dedicó una sonrisa tranquila a su amiga y le señaló el lugar donde estaban los platos desechables—.  Harold sanó mis heridas, mas no borró lo que pasó, Lottie. Solo me hizo entender que las cosas no se superan, solo se aprende a vivir a pesar de ellas.  

    —Oh, amiga. —Lottie le dedicó una sonrisa tierna y la abrazó.  

    Escucharla decir esas palabras la conmovió de lleno y le hizo darse cuenta de lo fuerte que podía a llegar a ser su amiga, sí, claro que lo era. 

    Pasar por aquellas cosas; el abuso, el rechazo de sus padres, el embarazo y los cuidados de Emily. Todo, absolutamente todo lo había logrado hacer a pesar de las circunstancias, a pesar de ser una chiquilla, tuvo el valor de enfrentar todos sus temores y vivir una vida normal, que hasta ahora se le estaba recompensando; por medio de la felicidad a lado de un hombre que la ama, porque a él se le notaba. Se notaba en sus ojos, como la miraba, se la comía con la mirada; la recorría completa, aunque él intentara disimularlo ella se daba cuenta. 

    —Escúchame bien —Suspiró Victoria cuando ya estaban en el auto, a punto de comenzar el viaje hacia el rancho de Harold—. Mis padres están en casa. Así que, cuidado con lo que dices. 

    —Demonios, ¿en verdad? —Eso sí que era sorpresa. ¿Sus padres? Vaya que Victoria tenía que contarle demasiadas cosas. En tan solo unas semanas había hecho lo que nunca se había atrevido a hacer en diecisiete años, caray, eso sí que era impresionante.  

    —¡Qué emoción! —gritó eufórica Emily al ver entrar a sus padres junto a Lottie a la casa. Se acercó rápidamente a la mejor amiga de su madre y la abrazó—. No sabes las ganas que tenía de verte, tía. Hace más de ¿cuatro, cinco meses? No lo sé. No te había visto.  

    —Yo también te extrañaba, preciosa, ¿cómo estás? —Se separó un poco de ella y pudo observar a las dos personas que ansiaba conocer desde que Victoria le habló de su pasado. Un par de meses antes les habría gritado en la cara una y mil majaderías, desaprobando el abandono que le hicieron a su hija cuando más los necesitó, pero esta vez, por el bien de Emily, había que guardar compostura—. Charlotte Ross, ustedes deben ser el señor y la señora Méndez, ¿cierto?  

    Sus palabras habían sonado forzadas, era claro que no quería comportarse con amabilidad para con ellos, pero había que aguantarse. Qué desgracia que Lottie no sabía cómo tranquilizarse. Incluso ella misma sabía que en algún momento diría la peor de las idioteces y terminaría metiendo en problemas a más de uno.  

    La joven caminaba de un lado a otro esperando la llamada que le confirmaría su parte del plan tan perfectamente planeado, según ella. Y es que se quería empeñar en tener algo que era más que obvio que jamás tendría. Ariana era demasiado terca, quería a ese hombre para ella y haría hasta lo imposible por que fuera así.  

    —¡Pablo! —Fue lo que gritó la chica nada más descolgar. Y es que, para mala fortuna de aquella familia de tres, Pablo era muy amigo de Ariana, y él sabía claramente los sentimientos de la chica y no le parecía justo que una recién llegada le quitara algo que, a pesar de no tener, creía que le pertenecía. Aunque claro, sus intenciones no eran—. ¿Qué averiguaste? ¿Cuándo será la fiesta de la mocosa?  

    Pablo suspiró antes de responder, ¿y el hola, cómo estás? Se pregunta el hombre. Qué lástima que ella estaba embelesada únicamente con ese hombre que ni en cuenta la tomaba.  

    —Gloria me confirmó que será el próximo miércoles —Pablo suspiró de nuevo—. Ari, yo creo que deberías...  

    —Te veo la próxima semana, Pablo, gracias.  —Y sin más que agregar colgó, dejando al pobre de Pablo con la frustración a borde. Jamás podría sacar de la terquedad la mujer que él amaba y seguiría siendo simplemente su chivo espiratorio y compañero de planes, esos en los que él nunca ganaba nada.  
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 Victoria terminaba de lavar los platos de la comida cuando su padre la llamó, pidiendo un minuto de su tiempo. Ella aceptó y salió junto con él al jardín. Parecían dos extraños, era muy incómodo estar a solas, pero Victoria sabía que eso tenía que cambiar. ¡Era su padre, por Dios! 

    A un par de metros, había un columpio hecho de tablas. Ese nunca lo había notado Victoria, había tantas cosas que ella no había notado y la seguían sorprendiendo. Caminó un poco más rápido que su padre y se sentó en él.  

    —No te odio —Fueron las primeras palabras que Víctor se atrevió a decir; le costaba demasiado poder destrozar él mismo su orgullo y tomar valor para deshacerse de su escudo protector. Ese escudo que se había puesto él mismo, para que su mujer no lo viera derrumbarse y no supiera que él también estaba dolido—. Lo que dije, fue por un arranque, estaba muy enojado, hija.  

    Victoria suspiró y comenzó a columpiarse lentamente, mirando hacia el suelo. Escucharlo decir eso era un alivio para ella, pero, ¿por qué sentía esas horribles ganas de llorar de nuevo? Víctor sentía la tensión en el aire y quería romperla a como diera lugar. Lo que lo llevó a caminar hacia atrás de su hija y ser él quien la impulsara.  

    Por la ventana, Emily observaba a su madre y abuelo, ella estaba confundida, parecía todo muy extraño, ¿por qué su madre se le ve tímida? Se preguntaba, ¿por qué parece no querer hablar con él?  

    —¿Qué fue lo que pasó entre mi madre y mi abuelo, abuela? —dudó la chiquilla, sorprendiendo a Francisca, quien estaba hablando animadamente con Gloria. Francisca se acercó a su nieta, no sin antes disculparse con Gloria y pedirle que hablaran más tarde. La tomó por los hombros.  

    —Es una larga historia, mi niña. Pero creo que tu madre debe contártela. 

    No muy conforme con esa respuesta, Emily asintió. ¿Por qué tanto misterio? ¿por qué todos se comportaban raro? Igual, decidió que le estaba dando muchas vueltas al asunto y mejor se dispuso a ayudar a Lottie a desempacar.  

    —También invita a toda tu familia, sería grato tenerlos por acá. —Harold estaba hablando de nuevo con Héctor sobre el cumpleaños de Emily que estaba aproximándose. Le pidió que Jacob y él estuvieran allí y convivieran con ellos, también había invitado a un par de trabajadores del campo, algunos supervisores y cuadrilleros de los cuales había hecho amistad. Planeaba que estuviera mucha gente y que vieran a su preciosa hija cumpliendo sus dieciséis años.  

    —Creo que a mi madre le encantará verte, esa viejecilla aún pregunta por «el chamaquillo travieso de ojos miel» —Ambos soltaron una carcajada.  

    Y es que la madre de Héctor lo conocía desde muy pequeño, la anciana le había puesto aquel apodo por el color de sus ojos y porque Harold de pequeño era muy hiperactivo. Qué tiempos aquellos.  

    —Por lo que veo, te estás involucrado demasiado con ellas —comentó Héctor una vez que la risas habían cesado, ahora se había puesto serio—. Eso significa que le dirán la verdad a la chica, ¿no es así?  

    —Héctor, yo realmente no planeo eso —Tragó saliva—. Creo que es mejor que Emily siga creyendo todo, así evito su odio, me he encariñado tanto con ella que no sé qué sería de mí si ella me odia.  

    Héctor bufó. No era bueno mentir, mucho menos con algo así y por tanto tiempo. Sería peligroso, sería un desastre cuando todo saliera a la luz, porque él sabía que tarde o temprano se sabría la verdad y eso no iba a ser bonito.  

    —¿Y si Eva viene, qué le dirás? —Harold volvió a tragar saliva—. Tú la conoces más que yo y sabes lo imprudente que es, ¿qué pasará ese día?  

    Harold suspiró, Héctor llevaba razón, pero él ya sabía cómo ingeniárselas. Sí, podría funcionar.  

    —Hablaré con ella, cuanto antes.  

    —Lo que pasó me cegó, pero yo te quiero, hija mía, solo debemos hablar —Víctor seguía impulsando a su hija, esta se dejaba llevar pero aún no hablaba, no le respondía, solo estaba callada mirando hacia el suelo, por lo que su padre volvió a hablar—. Victoria, dime algo. 

    —Lo siento. —Esas palabras las sentía como una mentira, ¿la razón? Ni siquiera había que hacerlo, le habían hecho daño, ella no tenía la culpa, ni siquiera pensaba en que su padre se disculpara por el abandono y las horribles palabras, no lo sentía correcto, porque él no sabía nada. 

    —Juro que todo habría sido diferente si hubieras dicho la verdad. —Victoria detuvo el columpio y se levantó, dándole la cara.  

    —¿Dices que hubieras aceptado mi amor por él? —preguntó con brusquedad, como si su pregunta tuviera alguna razón con su pasado. Como si realmente Harold hubiese estado allí desde antes.  

    —No hablo de esa ridícula historia, hablo de la verdadera —Victoria se tensó ante su tono y sus palabras exactas, por lo que desvío la mirada, ¡Dios mío, Víctor se había dado cuenta!—. Porque deja que te diga que no me trago el cuento de los estúpidos libros. A ver, dime, ¿cuánto tiempo estuviste con él antes de la marina? Aunque claro, esa tontería tampoco me la trago.  

    Victoria sentía que no soportaría más, pero debía. En su cabeza estaba planteándose una respuesta coherente y que no la delatara, tenía que tranquilizarse o, dadas las circunstancias, le diría la verdad a su padre. ¿Cómo era que deducía todo? ¿Qué rayos pensaba su padre? ¿Cómo se había dado cuenta?  

    —Todo es verdad —contestó brusca, mirándolo le nuevo. Lastimosamente no había podido inventarse nada que la sacara del problema. Víctor la iba a descubrir y ya no podía evitarlo, pues había arruinado su única oportunidad. 

    La mirada de su padre evitaba continuar con la mentira y que Víctor se tragara cualquier cuento. Cuando ella era pequeña, una mentira jamás podía salir de su boca, porque, cuando estaba por decirla, Víctor ya se sabía la verdad con solo ver las expresiones de su hija y por esa razón ella siempre era honesta, a pesar de querer guardarse todo.  

    —Hija, a pesar del tiempo, te conozco mejor que nadie y sabes que en mis dudas hay algo de razón —Ahora le hablaba tranquilo, ya que, si él quería hacer las pases con su hija, tenía que dejar atrás su furia, controlar sus niveles de orgullo y escucharla—. ¿Él no es el verdadero padre de Emily?  

    —No —Victoria se había rendido. Ya no podía mas. Esa verdad dolía, porque realmente quería poder responder un sí, aunque claro, el pasado fue tan ruin que nunca pudo ser así. Sus ojos ya comenzaban a cristalizarse—. Pero, por favor, no se lo digas a Emily, papá. No sé qué pasaría si se enterara de eso. Yo no quería mentir, pero en aquel entonces se me hizo fácil.  

    —¿Para qué mentir? —Víctor se creía honesto, Víctor odiaba las mentiras, pero Víctor amaba a su hija y verla así, suplicando por ello, lo hacía pensar en lo grave que podía ser y ayudar, pero también quería razones—. Está bien, no le diré a mi nieta, si me dices toda la verdad.  

    —A Harold lo conocí hace casi un mes, tuvimos un accidente y...  

    —Esa no, Victoria —La interrumpió de inmediato—. Sabes a cuál verdad me refiero.  

    Victoria negó con la cabeza y suspiró. 

    —No puedo —Sus lágrimas ahora eran más densas y le repletaban el rostro—. No estoy lista para que la sepas, entiéndeme, por favor. Mira, Emily sabrá la verdad, pero no ahora, así que, te ruego que esperes y me entiendas, por favor, padre.  

    Su padre sintió ese incómodo nudo en la garganta al ver sus lágrimas, que no abandonaban su rostro y seguían acompañándose, así que no tuvo más remedio que el solo de abrazarla. Un abrazo de comprensión y de amor. Ella era su hija y por el tiempo que estuvieron separados tenía que esperar a que la confianza volviera y que ella decidiera que el momento demandaba la verdad y lo que realmente había vivido todos estos años. La comprendía, sí, pero ahora estaba demasiado confundido.  

    —¿Estás bien? —preguntó Harold a Victoria ya en la habitación al caer la noche. Ella negó—. ¿Qué sucedió? 

    —Solo me siento mal, eso es todo. —No quería que él supiera que Víctor ya estaba al tanto de su mentira. Quería que por lo menos él creyera que seguía fingiendo ante sus padres y no hacer incómodas las cosas.  

    —Si quieres, yo puedo hacerte sentir mejor —Besó su cuello y la pegó a su pecho, Victoria se acaloró de pronto—. Tal vez podría, no lo sé, darte un masaje.  

    Qué mal pensada era Victoria, tanto que quiso burlarse de ella misma, pero prefirió asentir a lo que su falso marido le ofrecía. Sintió alivio cuando Harold ya no preguntó nada y se dedicó a sanar las tensiones de ella, finalizando con esas caricias que estaba comenzando a amar completamente.  

    Por la mañana, ya todo estaba listo para el viaje; una visita a la playa, el calor lo ameritaba, también Harold lo quería tomar como algún tipo de celebración por la preciosa familia que comenzaba a tener, todo, porque ellas lo hacían feliz y quería recomenzarlas.  

    —¡Yey, nos vamos de playa! —Emily estaba muy emocionada.  

    —¡Yey, tu madre usará bikini! —secundó Charlotte. Victoria estaba a punto de subir al auto cuando la escuchó.  

    —¿Te enfermaste? —Su tono había hecho soltar una carcajada a su falso marido y a su madre. Parecían un par de adolescentes, quizás eran algo más infantiles que Emily y eso era gracioso—. Olvídalo, ni siquiera compré uno, además de que solo en tus sueños me pondría algo como... 

    —¿Esto? —Lottie la interrumpió, mostrándole aquel bikini rojo que Victoria le negó en la tienda y lo sacudió ante sus ojos. Victoria se lo arrebató enrojecida y la fulminó con la mirada.  

    Lottie solo río a carcajada limpia y subió al auto junto a Emily, quien reprimía sus ganas de reír solo para que su madre no se sintiera mal.  

    —Bien, hemos de irnos —mencionó Harold una vez que todo estaba listo para arrancar—. ¡Yey!  

    Y todos comenzaron a reír, Harold parecía un niño muy contento y eso era algo bueno, estaba liberándose de toda la tensión en el aire, estaba rompiendo la burbuja de incomodidad que había entre él y Víctor desde anoche y no comprendía el porqué era así.  
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    —Esperen, ¿dejamos a Bobby? —preguntó Victoria cuando ya habían salido del rancho.  

    —Se lo dejé a Jacob —respondió Emily.  

    —¡Uh Jacob! —Se burló Lottie, golpeando levemente el hombro de la chica. Emily se sonrojó en seguida—. Se me hace que Victoria y Harold ya tienen cara de suegros.  

    —Olvídalo —Se apresuró a decir Harold y todos rieron—. Por mucho que Jacob me agrade, no lo dejaré ser novio de mi niña.  

    —No le veo problema —dijo Victoria, captando la atención de todos. A Emily se le puso la cara más roja de lo que ya estaba y Lottie se río. Como era de esperarse, Harold e incluso Víctor hicieron mala cara.  

    Victoria y Francisca no soportaron más y se soltaron en carcajadas. La plática ya había incomodado a Harold y solo quería que todos se callaran, incluso intentó reír, encontrarle la gracia, pero cuando Emily, quien aún estaba enrojecida, habló, sus labios quedaron planos, sin querer decir nada que no fuesen quejas en cuanto al tema.  

    —¿En serio, mamá? —Victoria asintió y continuó riendo, a diferencia de los dos hombres en el auto. De allí, todo el camino fue tan serio que, si era incómodo, nadie se atrevía a romperlo, y, si se sentía cómodo, preferirían mejor quedarse callados.  

    Bahía de Kino es una playa que se encuentra a poco menos de dos horas de Miguel Alemán. Está dividida en tres zonas: Kino viejo, Kino nuevo y playa Estela, que también, del otro lado de esta, tiene un acogedor lugar llamado Cerro Prieto, en este se puede apreciar mejor todo a kilómetros y es muy solitario y agradable. Es un lugar hermoso, eso recordaba Harold de sus tiempos con sus padres y planeaba llevarlos a todos allá.  

    —¡Oh, mi Dios! ¡Mamá, mira, de aquí se mira el agua! —Ya habían pasado el letrero de bienvenida y el entusiasmo de la chica había roto con el silencio ensordecedor del que ya todos estaban desesperados, Francisca hasta suspiró cuando eso pasó y secundó la sorpresa de su nieta, maravillándose con la vista. 

    Harold buscó un lugar de estacionamiento que quedase lo más cerca de la playa y que no fuera difícil el acomodar las cosas para disfrutar del día. Rentó una palapa para poder estar con algo de sombra durante su estadía en el lugar. Francisca y Víctor anunciaron que irían preparando lo que comerían y beberían.  

    —¿Te lo pondrás? —Victoria y Lottie se habían quedado en el portaequipaje del auto mientras Harold y Emily miraban las tiendas de flotadores, cocos preparados con limón y chile, trajes de baño y las artesanías hechas por los mismos vendedores. Lottie le mostraba el bikini a Victoria y esta se sentía más avergonzada y solo ponía los ojos en blanco por lo terca que su amiga era.  

    —No, no insistas, nadie me verá en esa cosa —Se cruzó de brazos y caminó hacia la puerta del copiloto, abrió y se sentó en el asiento—. Es vergonzoso, además, apenas pude estar desnuda ante él.  

    Lottie se habría burlado de su amiga con una risilla, pero la expresión de la misma la hizo sentir lo mal que realmente estaba. Se acercó más a ella y tocó su hombro.  

    —Victoria, no te mortifiques por ello. Lo has oído, él te ama tal y como eres; testaruda, tímida y regañona. —Eso logró hacerla reír y terminó por abrazar a su amiga. No se sentía mejor, pero ese comentario le sacó una sonrisa.  

    Y es que realmente aún le preocupaba todo de ella. ¿En verdad a él le gustará su cuerpo? ¿Qué de bueno hay en ella para que así lo piense? Qué Victoria, estaba tan preocupada por si era perfecta o no para alguien como él. Creía que quizás él vio en ella algo que realmente desaparecería con el tiempo. Su cabeza aún seguía llena de dudas y miedos, pero le apenaba el intentar deshacerse de ellos, hablando con él. 

    —¿Y Harold? —dudó la mujer rubia y elegante frente a las dos empleadas en la casa.  

    —De paseo, con su esposa, hija y suegros, señorita Eva. —respondió Danielle.  

    —¿Esposa, hija? Debes estar bromeando, chiquilla. —La rubia soltó una enorme carcajada y dejó su bolso en uno de los sofás de la sala.  

    Danielle y Gloria se miraron mutuamente, para después mirar a Eva y afirmar lo antes dicho. Eva solo frunció el ceño.  

    —Esto tengo que verlo. —dijo para sí misma y tomó lugar justo a lado de donde dejó su bolso. Iba a esperar mucho, pero tenía que verlo con sus propios ojos. Gloria y Danielle la miraron por un rato, luego decidieron que era mejor que no dijeran nada y solo ofrecieron sus servicios a Eva.  

    —Ten cuidado, Emily —alegaba Victoria. Su hija estaba por entrar en el agua mientras que ella y Harold la observaban. Lottie y los padres de Victoria se habían quedado en la palapa descansando la comida.  

    Emily solamente estaba en la orilla y Victoria era un manojo de nervios. Temía que algo le sucediera a su hija e intentaba protegerla antes de nada.  

    —Tranquila, mira, mejor que Emily nos tome una foto con su nuevo teléfono. —mencionó él, confundiendo a Emily y provocando que Victoria lo mirara con una clara expresión de «No puedo creer que lo hayas hecho». Y sí, él había hecho lo que no debía hacer, pensaba Victoria cuando lo vio sacar del bolsillo de su short azul un teléfono más grande que su mano. ¿Pero qué demonios?  

    —¿Mío? —dudó Emily. Harold asintió y se lo dio en la mano. La chica lo observó aún sin poder creerlo—. Oh, gracias, papá.  

    Emily le sonrió tan amplio que sus mejillas rosadas estaban a reventar, tecleó un par de veces y levantó el teléfono hacia sus padres. ¿Cómo era que le entendía tan bien? Se preguntaba Victoria.  

    —¡Sonrían! —Harold tomó de las caderas a Victoria y de un jalón estaban pegados. Victoria controló sus nervios y sonrió. Para la siguiente fotografía, Harold besó su mejilla, en otra su nariz, y para la última atrapó sus labios y la hizo olvidarse por un momento de qué era lo que estaban haciendo. De quién más estaba al rededor, de quién los miraba con sorpresa por la pública muestra de cariño, que posiblemente a más de uno molestaba.  

    —Se ven tan enamorados —mencionó Francisca ilusionada, viendo la escena. Tenía sus manos juntas y suspiraba.  

    Víctor no pudo evitar bufar, y no lo hacía por la escena, sino porque todo era una vil mentira y eso no era bueno si Emily se enterara. Incluso se odiaba a sí mismo por haberse enterado y guardarse algo tan cruel, pero ¿qué más hacer? Su hija se lo había pedido, su mirada suplicante lo hizo aceptar; aceptar mentir, fingir que se creía todo el cuento. Lo que más le preocupada era la verdad; quería saber el porqué su hija estaba mintiendo, lo que realmente ocurrió en el pasado que Victoria se niega a revelar. ¿Habrá estado con otro tipo y le rompió el corazón? Ingenuamente pensaba él, ¿la abandonó cuando se enteró del embarazo?  

    —Sí —secundó Lottie, suspirando aún más fuerte—. Su amor me hace olvidar que siempre fracaso en ese departamento.  

    Francisca volteó a verla y se entristeció. Le palmeó una de sus manos y le sonrió.  

    —Ya llegará el indicado, preciosa. —A Lottie le parecieron tan lindas las palabras que se preguntó el cómo era que esa mujer se había atrevido a abandonar a su hija a su suerte, aunque era más que claro que el que pudo más fue Víctor, su carácter tan fuerte la hizo darse cuenta que el único que había despreciado a Victoria había sido él y Francisca no tenía la culpa más que de hacer la santa voluntad de su esposo.  

    —Espero que no tarde mucho. —Se limitó a decir y las carcajadas predominaron una vez más. Incluidas las de Víctor, eso sí que le había causado gracia.  

    —¡Te había dicho que no! —Le gritó Victoria a Harold cuando le mostró lo que sería su medio de comunicación; un teléfono idéntico al de Emily, solo que de color distinto—. ¡Ni siquiera sé usarlo!  

    —Yo te enseñaré —prometió él—. No exageres, es para estar comunicados, y mira que es muy necesario, lo digo por los días en lo que debo ir a las entregas, o cualquier día, mujer.  

    Emily secundó las palabras de él y añadió que, cuando ella ingresara a la nueva preparatoria, había que comunicarse por si ella tenía algún problema y necesitara que fueran por ella, eso la convenció, porque recordó las constantes molestia de las que Emily les habló, esas en donde ella era blanco, incluso de una profesora, esa persona que se suponía debía defenderla.  

    —Bien, pero advierto que no lo tomaré mucho en cuenta a menos que suene con alguna llamada.  

    Tomó el aparato entre sus manos y lo observó como si fuese el objeto más extraño de todos, Emily y Harold evitaron la risa amenazante y solo voltearon a otro lado. En definitiva, Victoria se miraban graciosa.  

    —Fue un día estupendo, Harold, te lo agradezco. —comentó Francisca cuando ya iban de regreso a casa. Estaba por anochecer, el día se les había ido entre risas. La tarde más agradable que Victoria había tendido en toda su vida. Sus padres, su hija, su mejor amiga, y el hombre que amaba, todo había sido perfecto.  

    —Fue un placer, Francisca, esperemos que pronto se repita. —Le respondió él con esa sonrisa tan propia de la felicidad por la hermosa convivencia, esa que hacia años jamás imaginó tener.  

    La noche estaba cumpliendo para cuando llegaron a casa, Emily se había dormido en el camino, por lo que Harold tuvo que cargarla para poder llevarla a su habitación. Victoria y los demás ayudaron a meter a la casa algunas cosas y estaban dispuestos a irse a sus respectivas habitaciones a darse una ducha y deshacerse de la arena acumulada en la piel, pero se detuvieron al ver a una exuberante rubia que estaba durmiendo en el sofá. Harold puso sus ojos como platos y miró a Victoria, esta solo tenía el ceño fruncido.  

    —¿Quién es ella? —dudó Francisca antes que Victoria, quien tenía esa intención, lo hiciera. El ruido despertó a la mujer y su primera reacción fue mirar a Harold y sonreír.  

    —Por fin llegas, hombre, he estado esperándote desde medio día —Su mirada bajó hacia la chica que llevaba en brazos—. ¿Sabes? Cuando Danielle y Gloria hablaron de tu esposa e hija, creí que se referían a un bebé.  

    Victoria seguía sin entender lo que pasaba y, cuando iba a atreverse a preguntar, la mujer se acercó a ella.  

    —Por lo que veo, eres tú —mencionó. Su sonrisa tranquila hizo sentir aún más incómoda y confundida a Victoria, y más fue así cuando extendió su mano y escupió las siguientes palabras—. Soy Eva, hermana de tu esposo.  
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    ¿Hermana?¿Cómo no sabía eso? Espera, ¿de qué se admiraba? Sabía tan poco de la vida de ese hombre que ahora se sentía avergonzada de sí misma y todo lo que había pasado durante su estadía en el rancho. Había pasado tantas cosas con él que ahora mismo se abofeteaba mentalmente por amar a un hombre que no conocía del todo.  

    Victoria estaba en shock. Eva le parecía muy imponente, incluso más que Lottie que sintió hasta miedo.  

    —Oh, perdona. Pareces muy sorprendida —habló Eva, adivinando todo por la expresión en la cara de su recién enterada cuñada. Se le veía confundida—. Claro, seguro Harold no quiso hablarte de su hermana bastarda. 

    —Eva, ya hablamos sobre eso. —reprendió el. Es que no le gustaba que Eva mencionara aquello, porque, a falta de su madre y su padre, ella era lo único que tenía que no le importaba el cómo habían pasado las cosas.  

    —Sí, sí, hermano, ya lo hablamos, pero es verdad. A ver, ¿por qué yo no conocía a... Victoria? —dudó al final, Gloria y Danielle le habían hablado poco—. ¿No querías que la conociera o simplemente lo olvidaste? 

    Todos estaban confundidos, mirando la escena, Victoria no dejaba de ver a Eva, admirando el parecido con Harold: los mismos ojos, el color de piel, solo que Eva era algo más delgada del rostro y su cabello era rubio. Era bonita, eso la acomplejó todavía más. De nuevo pensaba en lo que él veía en ella.  

    Harold se sentía preocupado de pronto. Su hermana podía decir lo primero que se le viniera a la mente y eso echaría a perder todo. Víctor también estaba sintiendo el nudo en el estómago y quiso actuar antes de que Eva siguiera hablando.  

    —Francisca, vamos a dormir —Francisca lo miró y le hizo una seña clara de que aún no quería, por la obvia razón de la presencia de la rubia que encendía su curiosidad—. Anda, mujer, es tarde y la arena en tu cuerpo hará que se irrite.  

    Francisca puso los ojos en blanco, aún así aceptó. Víctor suspiró de alivio para sus adentros, se despidió amablemente de todos, incluida Eva, y casi se llevó a empujones a su esposa. Una vez en la habitación, se sintió tranquilo. Lottie se incomodó y también hizo lo mismo, alejándose de inmediato.  

    —Mira, Eva, iré a llevar a Emily a su habitación y hablaremos. —Le dijo algo desesperado. Eva trató de detenerlo. Ella quería ver bien a Emily, conocer a su sobrina y encontrarle parecido, pues estaba tan confundida que incluso pensó que su hermano las había ocultado cada año que ella iba de visita. 

    —Eva —Se atrevió a hablar por fin Victoria, la detuvo del brazo y le sonrió forzadamente—. Yo te explico todo, solo deja que se la lleve.  

    Con el entrecejo fruncido, Eva siguió a Victoria hacia uno de los sofás donde le había indicado. ¿Qué le iba a decir? Indagaba Eva para sus adentros, ¿que no quiso saber de ella? Temía tanto no ser bienvenida en esa nueva familia que pensaba que esa era la razón por la que ella ni enterada. Si era así, todas las palabras que hacia más de diez años Harold dijo sobre tenerse el uno al otro eran una vil mentira.  

    —No soy su esposa —confesó apenada Victoria cuando Harold desapareció por el último escalón—. Ni ella su hija biológica —Eva iba a hablar, pero incluso sus palabras no salían, ¿qué rayos?—. Pero ella cree que sí, Eva.  

    Harold terminaba de acomodar a Emily en su cama cuando esta despertó. Él le aconsejó que tomara una ducha y ella así lo hizo. Él salió un momento mientras la chiquilla se aseaba. Desde el pasillo, rogaba al cielo que Eva no actuara mal por la verdad e intentara ayudar un poco, o por lo menos entender la situación.  

    —Entonces, ¿todo es una mentira? —Eva escuchó con atención la historia, aunque claro, Victoria exceptuó ciertas partes como su pasado y solo mencionó el día en el que conoció a Harold y desde allí. Se estaba arriesgando demasiado, pero aún con más mentiras, Eva se daría cuenta.  

    —Lo es, pero no del todo —Bajó su mirada hacia sus manos y sintió sus mejillas arder.  

    —Bien, ya entendí —Le ahorró la pena y sonrió—. Mira, no estoy a favor de las mentiras, pero, si planean decirle a la niña la verdad, cuenten conmigo para mantener mi boca cerrada.  

    —Te lo agradezco —Victoria le sonrió de vuelta y suspiró—. Solo hasta su cumpleaños, no es mucho tiempo. Por cierto, estás invitada. 

    —Claro, será un placer. —Realmente no estaba muy convencida, pero vio en Victoria una batalla interna, su mirada era muy preocupante. Su palidez la hacía pensar que era demasiado malo y duro todo lo que la llevó a mentir. Estaba delgada, atormentada se notaba en sí, que ni pensaba en alimentarse. Seguro sufre trastornos alimenticios, pensó Eva.  

    Antes era así, en realidad. Victoria se olvidaba de sí misma. Antes de conocer a Harold, se privaba de su alimentación porque realmente no encontraba tiempo para ello, pues lo único que pasaba por su mente eran las constantes cartas a escribir y una mentira nueva que plasmar en ellas; en el tiempo trabajando y cómo hacer para ganar más dinero; en el pasado. Gracias al cielo Harold llegó a su vida a tiempo. Ahora había aumentado un par de kilos y eso la hacía sentir algo mejor, tanto física como mentalmente. Ahora le encantaba esperar esa hora para disfrutarla con su falso esposo y su hija. Ahora sí que le daba hambre que incluso probaba antes de servir. Sí, en definitiva, Harold había llegado en buen momento.  

    —¿Y mamá? —dudó Emily al recordar no haberla visto desde que había despertado. Estaba con Harold en el pasillo, recién se había duchado y quería despedirse de ella.  

    —Está abajo —Se limitó a decir Harold, no quería darle detalles y que a la chica le entrara la curiosidad, primero tenía que hablar él con su hermana y saber si con lo que, posiblemente, Victoria le dijo se quedaría callada.  

    —Iré a darle las buenas noches —comunicó la chiquilla y Harold ahogó el «No» que quería decirle, pues la chica solo caminó escaleras abajo y ni tiempo le dio de nada—. Hola.  

    Eva miró rápidamente a Emily con el pijama puesto, la escaneó completa y le sonrió. Qué tierna, pensó Eva, quizás sí podría agradarle, le desprendía esas ganas de conocerla bien y darse cuenta de cómo hacía para tener a su hermano feliz.  

    —Emily —saludó con tanta familiaridad que Victoria quiso reprenderla, pues lo que habían hablado era así: actuaría como lo hizo nada más llegar ellos, como que jamás las había conocido, ya que supuestamente había estado incomunicada con ellos los últimos diecisiete años e intentaría conocer a su sobrina. 

    —Sí, ¿quién es usted?  

    —Es Eva —En cambio, respondió Harold. Miró a Eva con una extraña expresión que ella entendió y un ligero asentimiento le dio como respuesta, haciéndolo sabio de que ya estaba al tanto de la verdad—. Mi hermana. 

    —O sea tu tía, preciosa —Eva no dudó más, se levantó y abrazó a Emily. Esta le devolvió el gesto sin dudar.  

    A Eva no le molestaba en absoluto lo que pasaba. Claro, lo único que venía a su mente era que su hermano por fin había conseguido una buena mujer y, por lo que había hablado con Victoria, así era. Harold había intentado salir con distintas chicas en el pasado y por insistencias de ella, pero terminada dejándolas porque comenzaba a querer hacerse cargo del rancho y le gustaba más convivir con Kayla que muchas veces ella se había preguntado por qué seguía preocupándose por él, si él no lo quería así. Era tres años mayor que ella y, en aquel entonces ella parecía más madura que él. Ahora lo veía feliz, ahora sonreía más que con la yegua que siempre procuraba, por eso a ella le encantaba que Emily y Victoria estuvieran en su vida, pues ellas eran las únicas causantes de esa felicidad que, después de tanto, su hermano merecía.  

    —¿Vendrás a mi fiesta, tía? —Eva estaba por irse de regreso a su casa. Era ya muy tarde, pero se había negado a querer dormir allí, pues, en casa, la esperaba su novio Aarón y le había dicho por teléfono lo preocupado que estaba. Es que el plan era que solo iría un par de horas, pero de esperar se quedó dormida y perdió la noción del tiempo. A pesar de las insistencias de Harold, de que le llamara a su novio y le dijera que a primera hora de mañana se iría, Eva no quiso molestar y prefirió irse, muy a su pesar, su hermano aceptó. 

    —¡Por supuesto! —Eva también ahora estaba entusiasmada con ese día. Los pocos minutos que había estado a lado de las dos mujeres que su hermano amaba, la hicieron conocerlas y terminar adorando a Emily. Chiquilla agradable que era—. Seré la primera en estar aquí, incluso vendré a maquillarte y a mamá también. 

    —No hace falta, Eva. —dijo Victoria. 

    —¡Claro que hace! —Se rió—. Sé que mi hermano te ama tal y como eres, pero te amará más todavía cuando vea esos hermosos ojos más grandes y provocativos. 

    Levantó ambas cejas y Victoria no tuvo más remedio que reír con ella. 

    —Hasta pronto, Eva, gracias —Le agradeció Harold. Eva sabía que ese «Gracias» era porque entendía la situación o al menos no los juzgaba, así que lo abrazó y le susurró al oído un «no hay de qué» antes de separarse. 

    —Bien, me voy, fue un gusto haberlas conocido por fin —Se dio la vuela y se acercó a su auto, que estaba estacionado a unos metros del de Harold, que él se preguntó cuán distraído estaba que no lo había notado. La rubia entró en él y lo encendió—. Te quiero, los quiero. 

    Mandó un beso volátil e hizo un último gesto con la mano, despidiéndose. Emily vio cómo se alejó el auto hasta que ya no lo vio más y suspiró. 

    —Uff, fue un día interesante, muero de sueño —dijo. Todos entraron a casa y tomaron camino escaleras arriba—. Buenas noches, los amo. 

    Besó la mejilla de ambos y entró a su habitación. 

    Diez minutos más tarde, Victoria secaba su cabello con una toalla mientras su falso marido acomodada la cama para dormir. Una vez que él terminó, la miró. 

    —El día del funeral de mi padre, la conocí —Harold tomó una gran bocanada de aire y le hizo señas para que se acercara. Victoria lo hizo y agradeció al cielo que iba a conocer más sobre ese hombre—. Yo estaba sentado en una silla lejos de todos. La madre de Héctor y unas amigas de mi madre trataban de consolarme, cuando ella llegó —Tragó saliva—. La observé porque captó mi atención el que no sabía quién era y por qué estaba allí. Se acercó al ataúd de mi padre y dejó una rosa blanca. Ella lloraba. Yo solo seguía viéndola hasta que se acercó y pidió hablar conmigo.  

    Victoria escuchaba atenta al hombre que amaba, notaba el tembleque en su voz y sintió un nudo en el estómago, preguntándose qué tan malo era lo que diría.  

    —Nos alejamos de toda la gente —Suspiró—. Me dijo: Lo que te diré, quizás no te guste, pero debo hacerlo allí me dijo que su padre era el mío; que éramos hermanos y que su madre la había abandonado un par de años atrás, porque no había soportado el que mi padre ya no quisiera verla más, ya que quiso quedarse con mamá y conmigo —Miró a Victoria a los ojos y besó sus labios, como si eso le confortara y continuó—. Se enteró de su muerte y quería verlo. Ella creyó que la echaría en ese instante, me lo dijo. Lo único que pude hacer fue abrazarla y llorar en su hombro. ¿Sabes? Ella tenía diecisiete y yo estaba por cumplir veinte, pero, en ese momento, parecía yo el pequeño e indefenso. Le dije que no me importaban las cosas, solo que ella era lo único que tenía en la vida. 

    A Victoria ya se le habían llenado los ojos de lágrimas, y Harold, al darse cuenta, se las limpió. 

    —Eres un buen hombre —Pudo decir ella—. No me cansaré de decírtelo —Besó sus labios para después recargarse en su hombro y le dijo—: Te amo. 

    —No más que yo a ti —Le respondió, levantándole el rostro de la barbilla para volver a besarla—. No más que yo a ti, precprecios 
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    —¡Buenos días! —Emily tocó la puerta de sus padres el domingo por la mañana. Estaba emocionada, ese día volverían a la ciudad, para comprar lo faltante para el día de su cumpleaños que ya estaba a tres días de celebrarse.  

    Ese sería el mejor día de su vida, aunque claro, aquel día, en el que por fin conoció a su padre, nada lo comparaba. Ese sí que había sido un fabuloso día. Su cumpleaños solo sería una promesa por cumplir por parte de su padre, esa donde las dieciséis velas serían apagadas por ella y él, y con ello le haría saber que la espera había merecido la pena. Conocerlo por fin, eso sí que era algo por lo que celebrar. 

    Harold y Victoria se vistieron mientras Emily esperó en la sala junto a sus abuelos, Lottie y el pequeño cachorro Bobby. Ya estaban más que listos para salir y solo había que desayunar para comenzar mejor el día.  

    —Buen día —saludó Víctor a su hija y esta se lo devolvió junto con un abrazo. Había vuelto a hablar con él el día anterior y habían acordado olvidarse de lo malo, porque la realidad de las cosas es que uno no vive para siempre como para guardar rencor por tanto tiempo. 

      

    —Nos quedaremos aquí, vayan de paseo ustedes —mencionó Francisca media hora más tarde—. Estoy algo cansada y preferiría dormir un poco.  

    —Apoyo la moción —secundó Víctor e insitó a Harold, Victoria y Emily a emprender su viaje. Su edad ya no era tan llevadera, pensaba Víctor.  

    —¡Y conmigo somos tres! —gritó Lottie y todos rieron—. Yo cuido de Bobby, creo que ya nos caemos bien.  

    Finalmente solo ellos tres salieron de casa.  

    El camino fue agradable, no paraban en risas. Harold contó algunas anécdotas de cuando era pequeño y decía lo avergonzado que eso lo había sentir hoy en día, las tonterías que se le ocurrían. Compartir un poco del pasado con ellas era como liberarse y aminorar aquellos horribles momentos que, evidentemente, no iba a decir.  

    —Te lo juro, mamá prefería verme lleno de lodo que levantarme, se reía demasiado y papá solo gruñía porque yo me revolcaba en el lodo como si fuera agua  —De nuevo rieron—. Los extraño demasiado.  

    Y se siguió el silencio que reinó el auto, era algo que ya no tenía gracia, ya no tenía que haber risas sino palabras de consuelo, esas palabras que solo Emily se atrevió a decir.  

    —Me habría encantado conocerlos —confesó con pena—. Se ve que fueron unas muy asombrosas personas.  

    Harold se enterneció con aquellas palabras y sonrió. ¿Cómo no querer a esa chiquilla?  

    —Lo fueron, pequeña, juro que lo fueron.  

    Victoria reprendía a Harold cada que le compraba algo nuevo e innecesario para ella o Emily, este hombre terco que gastaba su dinero en ellas, y, por más que Victoria le repetía que no debía, él respondía que su esposa y su hija merecían todo aquello que él tan ilusionado les compraba.  

    —No soy tu esposa —recordó en cambio Victoria esta ocasión. Hacia rato que no lo decía—. No estamos casados, solo...  

    —Ya, ya —suspiró él. Victoria era algo testaruda y no entendía lo que pasaba, al parecer—. Mira, tienes razón. No eres mi esposa... Aún.  

    Victoria asintió sin comprender completamente a lo que se refería él. Qué ingenua era. Le dedicó una sonrisa torcida, era obvio que también eso molestaba. Por favor, estaba con un hombre fuera del matrimonio y, ahora que su padre lo sabía, quizás él pensaba mal de ella. Claro, el confesarle a su padre que amaba a ese hombre y no estaba casada con él había hecho irritar a Víctor. Y aunque al fin y al cabo no era problema para ella en lo personal, eso era impropio para los demás. Victoria sí que era anticuada.  

    —¿Sabes qué? —Harold habló después de un silencio que ninguno comprendía—. Tengo algo que hacer y es importante. Mientras vuelvo, quiero que busques un par de cosas. ¿De acuerdo?  

    —Está bien, solo dime qué quieres que compre.  

    Harold la tomó de ambas manos y observó con detalle un largo rato su unión, le dijo todas y cada una de las cosas que quería, que a Victoria le parecieron extrañas algunas, aún así no dijo nada.  

    Más tarde en casa, Harold y Victoria escondían de la vista de su hija los obsequios que le darían. Mientras, Emily charlaba entusiasmada con Danielle, sus abuelos, Lottie y Jacob, mostrando las cosas que había comprado para el día que tanto esperaba. A todas las personas que estaban les encantaba la felicidad de la chica, era una de esas que ni de chiste les pasaba por la cabeza deshacer, de esas que incluso se compartían. Esa sonrisa, que le enrojecía el rostro y revelaban unos lindos hoyuelos, hacía sentir bien a cualquiera que la viera, pues era tan inocente y tierna que invitaba a sonreír con ella.  

    —Oye —Se quejó Victoria al caer la noche, cuando estaban a punto de entrar en la habitación. Harold le había cubierto los ojos—. ¿Qué haces?  

    —Es para una sorpresa, no te molestes, déjame hacerlo. —Victoria no contestó a eso, ya le había reprochado demasiadas cosas hoy y, aunque fue muy insistente, él no había cedido a ninguno de ellos. Se dejó llevar por él y estuvo atenta a cada uno de los ruidos siguientes; la puerta abriéndose, los pasos de ambos acercándose aún más dentro, la puerta cerrándose con todo y cerrojo.  

    —¿Ya? —inquirió ella, estaba desesperándose, estaba muy ansiosa. Por primera vez estaba entusiasmada con una de las sorpresas de él.  

    Harold dio como respuesta el descubrir sus ojos y decir «Sorpresa» cuando Victoria tenía a la vista todo. ¿Eso era lo que él le había pedido comprar? ¿Para eso era?  

    —Creí que todo era para el alacena —Fue lo que pudo decir, soltó lo primero que se le vino a la mente.  

    Harold le había pedido que comprara fresas, también unos chocolates, vino y una que otras frituras. Además había reservado una cosecha de uvas de su mercancía del día. 

    —¿No te gusta? —dudó preocupado.  

    —Oh no, no, digo sí, me gusta, pero, ¿qué celebramos o qué pasa? —Encontrarse todo aquello la había dejado confundida. Quería saber exactamente lo que sucedía, porque, realmente, no entendía el porqué de la sorpresa tan extraña.  

    —Nuestro amor, cariño —respondió él y tragó saliva. Se puso nervioso de pronto. No, claro que no era solo por su amor por lo que quería celebrar.  

    Se le había perdido un rato a Victoria y, desde el momento en el que salió de aquella tienda, no paraba en nervios.  

    Victoria estaba a punto de responder, pero él no la dejó. Tenía que decirlo de una vez y si no iba a explotar en cualquier instante, si eso era posible.  

    —¿Recuerdas cuando me alejé de ti un momento? —¡Pero qué estúpida pregunta! Se reprendió él mismo mentalmente. ¡Por supuesto que ella lo recordaba! Estuvo allí, ¿cómo no lo recordaría?—. Olvida esa pregunta, lo siento, estoy nervioso.  

    —¿Por qué habrías de estarlo? —Se preocupó—. ¿Qué sucede?  

    Harold besó sus labios para tomar valor. ¿Por qué estaba nervioso? No era nada del otro mundo lo que diría, ¿por qué le costaba tanto?  

    Se separó un poco de ella y la ayudó a llegar a la cama para que se sentara allí. Tomó una larga bocanada de aire y terminó por hincarse ante ella. Aquel gesto, a Victoria la confundió aún más e incluso intentó hacerlo levantarse para que le explicara, pero Harold no pudo más y habló, interrumpiéndola antes de que a ella se le ocurriera algún reproche.  

    —Cásate conmigo. —Victoria puso los ojos como platos instantáneamente. Más fue así cuando él le mostró una pequeña cajita de terciopelo, que abrió, dejado ver un precioso anillo de brillantes con una pequeña perla rosada en medio. 

    —Pero... —Victoria no sabía qué rayos decir. Eso la había tomado tan desprevenida, en su vida imaginó que le pasara—. ¿Por qué habrías de querer eso?  

    Una vez más soltó lo que se le vino a la mente. Realmente eso pensaba, por supuesto que era eso. ¿Qué había en ella como para que él quisiera eso? Eso se lo preguntaba a diario.  

    —¿Qué hay en mí para motivarte a ello? —Volvió a preguntar cuando miró el entrecejo fruncido de él, sin comprender su extraña pregunta.  

    —Amo todo de ti, Victoria. ¿Por qué no habría de querer casarme contigo si te amo con todo mi corazón? —De nuevo la tomaban por sorpresa sus palabras, aún así, seguía dudando—. Escucha —Suspiró, se levantó y se sentó frente a ella—. No me vayas a decir que, si te amo por tu físico, no hay en ti algo bueno. Porque déjame decirte que tu cuerpo es perfecto, y aunque no lo fuera no te amo solo por ello. 

    —Entonces... 

    —Shhh —Harold le puso su dedo índice en los labios haciéndola callar—. Déjame terminar —Después le acarició la mejilla—. Si crees que tu rostro es no es perfecto, déjame te digo que eres la mujer más hermosa para mí en el mundo, bueno, tú y Emily —Eso la hizo reír, a pesar de que comenzaba a sentir esas ganas de llorar de la conmoción—. Victoria, no te amo porque tengas un bonito cuerpo, que admito que lo es. Te amo porque eres tú; amable, comprensible, una buena madre, una excelente mujer, porque eres terca y testaruda. Porque me regañas demasiado y mira que lo haces mejor que mi hermana —De nuevo rieron y él se tomó un momento para limpiar sus lágrimas con su mano libre—. Bueno, Victoria, te amo porque tú más que nadie me comprende. Victoria, me enamoré de toda tú. Ahora, ¿por qué dudas que quiera unir mi vida completamente a la tuya?  

    ¿Qué iba a decir a eso? Sus palabras la dejaron bloqueada en dudas, en quejas, y por un lado feliz. Por fin sabía qué era lo que él veía en ella. Y al parecer él veía cosas que ella no.  

    —Sí —aceptó. Harold al principio no comprendió, pues él esperaba la respuesta de la pregunta que recientemente había hecho. Ante su confusión, Victoria se río y besó sus labios, después su mejilla, de allí, llegó hasta su oído—. Sí quiero casarme contigo.  

    Él se separó de ella y la hizo verlo a los ojos. Dudaba en si había escuchado bien o no, a pesar de que se lo había dicho cerca del oído. 

    —Creo que lo que sigue es que pongas el anillo en mi dedo, y mira que soy primeriza en esto de que te pidan matrimonio —Se burló mientras él asentía con rapidez y sacaba el anillo de su cajita. Lo colocó torpemente en el anular derecho de Victoria y lo besó. Ahora, estaban comprometidos. Ahora sabían perfectamente que se acercaba el momento en que le dirían la verdad a su hija. Temían, ¿cómo no hacerlo? Sería una posible decepción para la chica, pero, en las nuevas circunstancias, la verdad tendría que salir a la luz.  
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    —Mañana es el gran día, Pablo —informó Ariana al antes mencionado que estaba dando su opinión sobre qué ropa se pondría para la ocasión—. Esa maldita mujer y su estúpida hija saldrán de mi casa  

    —No es tu casa —Le recordó, esta vez ya harto de lo mismo—. Jamás lo será, por más que lo intentes, él nunca te amará.  

    Salió de la casa, dejando a la chica con una sonrisa cínica y con la positividad que no le había quitado. Se negaba a creer que así era.  

    —¡Ya quiero que sea mañana! —Emily saltaba en su cama y aplaudía. Lottie, Victoria y la recién llegada Eva, la miraban entre carcajadas. Estaban ellas solas en casa, pues Harold había llevado a Francisca y Víctor a la ciudad. Ambos ancianos le aseguraron que necesitaban unas cosas que habían dejado en casa, eso, porque Emily estaba presente y en realidad irían por el obsequio para ella.  

    —¡Yo también! —Eva iba a subir a la cama pero Victoria la detuvo, alegando que por lo menos se deshiciese de los tacones de quince centímetros que esta llevaba.  

    —¿Cómo puedes andar en esto? —Tomó ambos tacones, que recién había dejado Eva en el suelo y los levantó hasta sus ojos, su mirada de horror era graciosa. Eva se detuvo antes de subir a la cama y se río. Miró a Victoria y le arrebató los tacones.  

    —Es fácil —Se los colocó de nuevo—. Solo tienes que equilibrar la espalda y balancear tus pasos, si quieres te enseño. A puesto que mi hermano se volverá loco cuando te vea más alta y sexy.  

    —No, me caeré —Le aseguró—. Periferia andar descalza mañana que usarlos.  

    —Mamá, anda —Emily de nuevo hizo pucheros. Victoria negó—. Por favor, te verás preciosa con tu vestido azul y en tacones.  

    —¡Azul! —gritó Eva y salió se la habitación y regresó rápidamente. Tenía sus manos en su espalda y una sonrisa maliciosa—. ¡Ta dá! —canturreó cuando sacó sus manos y le mostró a Victoria que, en ellas, tenían un par de tacones rojos—. Sentarán perfectos con tu vestido. 

    —No. —repitió.  

    —Sí. —Le contradijeron al unísono las tres mujeres en la habitación y ella no tuvo más remedio que ceder. Total, lo único por lo que lo haría, era por ver a su hija contenta en un día importante. ¿Y por qué no? Que su ahora futuro esposo la viera distinta le llenaba de ilusión y mariposas el estómago.  

    —Sé la verdad —Había soltado Víctor cuando su esposa se había alejado de ellos, en busca de papel para envolver—. Sé que no eres el padre de Emily.  

    Harold tragó saliva. Eso era malo, al menos así lo creía, pero Víctor estaba dispuesto a sacarlo de su error.  

    —Tranquilo —Suspiró—. No pienso decir nada, ya que Victoria ha prometido que le dirán a mi nieta.  

    —Por supuesto. —aseguró él, asintiendo.  

    —Sí. También me ha hablado de ustedes —Harold volvió a tragar saliva. De pronto sentía nervios—. No sé qué haya pasado hace diecisiete años, Harold, Victoria no me lo ha querido decir. Pero, por favor, hazla feliz y cuida muy bien de ambas.  

    Harold le juró que así sería, porque estaba seguro de eso. Que no les haría daño, que las haría felices y con ello él también lo sería, porque no había otra cosa en el mundo, sin contar a Kayla o Eva, que lo estuvieran haciendo feliz. 

    —¿Lo ves? Es fácil —Eva dio un par de pasos con los tacones mientras Victoria aún estaba parada en los que le había dado, temía caminar—. Solo mueve tus caderas a momento de cada paso, no mucho porque parecerá que estás bailando un Shaky, shaky.  

    Lottie se rió como nunca y Victoria solo las fulminó con la mirada. Ya llevaban más de diez minutos intentando y ninguna había tenido la decencia de aguantarse las ganas de burlarse de ella, incluso Emily, por su miedo a intentar andar.  

    —Oh, vamos, Vicky —Se quejó Eva. Victoria hizo una mueca, ese apodo no le gustaba, jamás se lo habían dicho y su ahora cuñada no le podía decir de otra manera—. A ver, solo camina y ya.  

    Victoria bufó, pero aún así aceptó hacerlo, ¿qué más daba? Si se caía, esa era una buena razón para que declinaran esa idea absurda de verla en tacones. Se puso recta y dio un pequeño paso. Nada pasó, así que decidió dar otro. Parecía llevarse bien con los tacones, pensaba ella. Sin embargo, las carcajadas de sus tres espectadoras le dijeron lo contrario.  

    —Ash —bufó de nuevo y mejor se sentó en la cama, dispuesta a quitarse los zapatos—. Olvídenlo.  

    Eva negó con la cabeza y dejó de reír. Victoria había puesto una expresión preocupada. El no aprender la frustraba tremendamente. Quería verse tan bonita como Eva, quería verse tan sensual como Lottie. Quería verse hermosa para él.  

    —Vicky, todo está bien —La abrazó con ternura—. No andes en ellos si no quieres. Solo era una boba sugerencia mía, pero mi hermano te verá preciosa igual. Porque lo eres, no necesitas quince centímetros más para eso.  

    ¿Cómo sabía ella eso? Aunque Harold le haya dicho que no necesitaba de esas cosas para verse bella; que no la amaba por su físico, ella aún se menospreciaba. ¿Por qué seguía sintiéndose fea? ¿Por qué aún dudaba del amor de él si, incluso, ya estaban comprometidos? No tenía la necesidad de andarse mortificando por ello, no tenía de qué preocuparse. Ella era la mujer más bella para él y no debía importar nada más. Pero, ¿qué era ese mal presentimiento? ¿Por qué el nudo incómodo en el estómago y en la garganta? No sabía exactamente qué era pero no podía deshacerse de él.  

    —¡Bobby! —gritaba Emily en el jardín. Bobby no aparecía por ningún lado y ya comenzaba a anochecer. Ella estaba preocupándose—. Bobby, ¿dónde estás?  

    Pero el pequeño cachorro no daba señales. Emily casi estaba a punto de llorar. Ahora se arrepentía de haber dejado a Bobby vagar por la casa. Quizás sus padres la reprenderían por ser tan descuidada.  

    —Creo que se enamoró de mí —Emily se sobresaltó al escuchar la voz del chico que movía su mundo. ¿Por qué siempre tenía que actuar tan nerviosa últimamente? Jacob estaba tras ella con el pequeño Bobby en brazos—. Estaba por irme a dormir cuando llegó a las caballerizas.  

    —Le agradas. —Le dijo, sonrojándose mientras trataba de mirarlo a los ojos.  

    —Como él a mí —Dejó al cachorro en brazos de Emily. La chica trató de controlar el repentino tembleque en sus manos. Ese chico sí que le gustaba, ¿de qué iba a negarlo? Lástima que a él le gustaba otra chica. Siempre le hablaba de ella en los últimos días, mas ella prefería cambiar disimuladamente de tema—. Y mañana cumples dieciséis ¿eh? 

    —Sí —respondió tímida—. Estarás allí, ¿cierto? 

    —Por supuesto, además, ya tengo el obsequio perfecto preparado —Su sonría era linda. Eso hacía sentir a Emily más sonrosada. Chico lindo, ¿por qué todos los chicos lindos tienen novia?—. Es algo pequeño, pero... 

    —No es necesario que me des nada, Jacob. Tu presencia en mi fiesta es más importante que cualquier cosa material —Le sonrió—. Ese es el mejor de los obsequios.  

    Jacob asintió, pero, lo que Emily no sabía, era que él tenía todo planeado. Emily tendría un objeto muy preciado e importante para él. Que quizás no valía mucho, pero para él era una necesidad el que Emily lo tuviera. Solo esperaba que a ella no le molestara. 

    —Hora de cenar, pequeña. Oh, encontraste a Bobby —afirmó Lottie cuando Emily entró a la casa. Todos ya habían pasado a la mesa y solo faltaba la chica. Lottie miró las mejillas teñidas de rosa de la chica y sonrió con malicia—. Ajajám... Déjame adivinar... ¿Jacob? 

    Emily miró a ambos lados tras la mejor amiga de su madre, y al percatarse de que estaban solas, asintió. 

    —Es tan lindo —Suspiró—. Lástima que le guste otra chica. 

    —Oh, rayos. ¿En serio? —Emily volvió a asentir y Lottie se acercó para abrazarla—. Bueno, pues seguro mañana que te vea cambiará de opinión. 

    Eso no lo sabía, pero igual, todo podría pasar mañana. Incluso, lo que nadie podría imaginarse. 

    —Estoy muy emocionado y nervioso —confesó Harold a Victoria en la comodidad de la habitación.  

    Victoria suspiró. ¿Qué era eso tan extraño que molestaba en su pecho?  

    —También yo. Tengo un mal presentimiento. No lo sé. Creo que es porque se acerca el día de confesarle a Emily la verdad. Temo que ella me odie.  

    Harold ahora compartía ese pensamiento, ¿y si ella los odiaba? Había dos posibilidades, esa, y aquella que ansiaban; que Emily pensara en los días que habían pasado últimamente juntos en familia. Que se enfocara en lo bueno. Que se olvidara de aquellas cartas y solo continuara con la vida normal y bella que estaban teniendo desde aquel día en el que Harold llegó al colegio y la llamó hija y ella le dijo papá. Harold solo quería tener una familia de nuevo, y ellas estaban en ese plan. Deseaba tanto que ese plan continuara.  
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    Los ojos de Victoria se entre abrieron al sentir el peso de la mirada de Harold. Él ya había despertado hacia horas y lo único que había hecho era observar todas y cada una de sus facciones. Incluso había recorrido con sus dedos delicadamente su rostro y, a señales de movimiento, se detenía. Victoria solo hacía muecas.  

    —Bueno días, cariño mío. —Le besó la frente y ella le sonrió.  

    Despertar los días así se había convertido en una costumbre perfecta para ella. Pero ese día todo era distinto, tenía miedo de nuevo. Algo no estaba bien.  

    —Tranquila —Harold le sonrió—. Todo irá bien, ¿sí? Hoy solo hay que pensar en la enorme fiesta de Emily, solo en eso, ¿de acuerdo?  

    Victoria suspiró y le dijo que sí. Aunque claro, esa incómoda sensación no se la podía quitar del pecho. Quizás era porque, una vez todo este asunto de la fiesta acabase, ella y él le dirían la verdad de que Harold no era su padre, pero que la amaba como si lo fuere; que empezaran de nuevo, olvidándose de aquellas falsas cartas, aquellas mentiras y vivieran momentos nuevos y mejores. Que fueran una familia de verdad, sin mentiras.  

    —¡Feliz cumpleaños! —El unísono que despertó a Emily sobresaltó a Victoria, todo la hacía entrar en alerta, ¿qué rayos estaba pasando?  

    Cuando ella y Harold habían bajado a la cocina, Francisca, Lottie y Eva ayudaban con el pastel que Gloria hacía. Le pusieron dieciséis velas y solo esperaban a que Victoria decidiera ir a despertarla. Su padre había notado su incomodidad y le había dicho que pronto todo estaría bien. Ella solo había asentido y le había susurrado que trataría de calmarse, pero no prometía nada.  

    —Oh, Dios, ¡por fin! Ya quería que llegara este día. —chilló Emily mientras se tallaba los ojos, para espabilar el sueño.  

    —Pide un deseo, preciosa. —Le dijo su abuela. En seguida miró a Harold. Quería esa promesa, era lo único que había deseado toda su vida, solo eso: que su padre le apagara junto a ella las velas de su pastel. Fuera absurdo, pero ese era casi un sueño para ella.  

    —No tengo nada que desear —comentó apenada, pues sus ojos comenzaban a cristalizarse, qué bueno que todo era de mera felicidad—. Todo lo que había pedido en los últimos diez años de mi vida había sido un momento como este, así que, solo quiero que papá me ayude a apagar las velas, ¿recuerdas?  

    Harold estuvo a punto de decirle que no, de no ser por Victoria, quien le dio un codazo y le señaló con la mirada las dieciséis velas. Él se sentó a lado de Emily en la cama y le limpió las lágrimas. Sintió un nudo en la garganta, pues, las palabras que Emily había dicho ponían en duda decirle la verdad. Sabía que debían hacerlo y lo harían, pero ahora temía con mayor fuerza lo que fuera a pasar.  

    —Te quiero, papá —Le dijo la chica y después contó hasta el tres, para, finalmente, ver las dieciséis velas apagadas y escuchar los aplausos de los demás miembros de su pequeña familia. Eva se le acercó y le dio su obsequio, que consistía en un juego de Make-up. Francisca y Víctor le dieron un par de vestidos. Y la ocurrente de Lottie le dio un diario.  

    —Es para que escribas sobre tu amor secreto por Jacob —Emily en seguida miró a sus padres sonrojada. Lottie y Eva se soltaron a reír, hasta Francisca y Victoria lo hicieron. Los únicos con el humor amargo eran los dos hombres presentes, mas ninguno se atrevió a más de solo fruncir el entrecejo.  

    —Sabes que, hagas lo que hagas, no te amará, ¿verdad? —Y ahí estaba de nuevo, Pablo, tratando de hacerla entrar en razón. Tan insistente el pobre, esperanzado a que lo tomara en cuenta, pero ella seguiría siendo tan terca. El muchacho había pasado la noche anterior debatiéndose, para, finalmente, ir con ella y decirle de una vez por todas que dejara eso por las buenas, porque, por las malas, se llevaría algo no muy agradable.  

    —Tú no sabes nada —refunfuñó mientras se disponía a maquillarse—. Una vez que esa vieja salga de la casa, le demostraré que yo soy mejor que esa maldita y su mocosa bastarda.  

    Pablo bufó ya frustrado. ¿Jamás entraría en razón? ¿Jamás se daría cuenta de que, aunque no estuviese Victoria, él jamás la amaría? En definitiva ya no seguiría permitiéndose actuar como un idiota por ella y que esta no lo viera como él quisiera.  

    —Ariana. ¿Sabes qué? —Por su tono, sobresaltó a la chica. Había sido muy fuerte, le dio algo de miedo. ¿Qué le estaba pasado a su amigo?—. Desde el maldito día en el que cruzaste la maldita puerta de la casa de Harold, el día que entraste a trabajar, de ahí en adelante, siempre te admiré en secreto —Ariana abrió sus ojos ampliamente, no podía creer lo que oía—. ¡Me enamoré de ti, maldita sea! Pero tú —La señaló con rabia— jamás me miraste. ¿Por qué? ¡Porque preferiste imaginarte un mundo con él cuando él ni siquiera te toma en cuenta! ¡y jamás lo hará! ¿Sabes por qué lo sé? —Pablo estaba poniéndose rojo de coraje, también tenía sus ojos llenos de lágrimas, era más que obvió el dolor que esto le causaba—. Porque él ama a esa mujer, porque no amará a nadie más que a ella y a su hija. ¡Yo escuche cuando él le dijo que era el amor de su vida! ¿Y aún así pretendes arruinarles la familia?  

    —Ellas no son su familia —Le contraatacó—. Haré lo posible porque él me ame, Pablo.  

    ¿Es que no lo había escuchado? Se gritaba mentalmente. ¡Qué mujer tan más idiota!  

    —Pues vete a hundir sola, al demonio, me largo —Se dio la vuelta y caminó hacia la salida. Antes de llegar la miró de nuevo—. Pero no vengas llorando cuando mi predicción se cumpla, Ariana, porque juro que te vas a quedar esperando. 

    Una vez escupidas las palabras, salió hecho furia. Vaya que esto lo había puesto de muy mal humor. Y esta vez ya no habría sonricitas de estúpida que lo hicieran cambiar de parecer. Porque así era siempre, Ariana, con sus pucheros y sonrisas coquetas, lo volvían tan loco que siempre terminaba cediendo a sus juegos sin llevarse él nada a cambio.  

    —¿Y esta gente, quién es? —dudó Lottie desde la habitación de Emily, en donde se preparaban para la celebración, faltaba poco y algunos invitados estaban llegando, Lottie los oía charlar con Harold. Se aprovechaba de estar lista para echar un vistazo. Eva terminaba de maquillar a Emily quien ya traía su vestido blanco. Francisca y Víctor se habían cambiado hacia ya rato y acompañaban a Harold con los invitados.  

    —Son algunos trabajadores, Lottie, también la familia de Héctor y Jacob —Le informó Eva sonriente—. Listo, mi niña, ahora es el turno de mamá.  

    Victoria negó, alegando que ella ya estaba lista tal y como estaba; ya se había puesto el vestido e, increíblemente, los tacones rojos que Eva le había dado. Se habían hecho amigos esa tarde gracias a que practicó junto a Lottie, quien reprimió las carcajadas y la felicitó por el logro.  

    —Anda, mujer, solo serán unos retoques, no necesitas mucho —La obligó a acercarse y tomar asiento frente al espejo. Comenzó a maquillarla, Victoria se quejaba, aún así Eva logró su cometido—. Perfecta.  

    Victoria se miró al espejo y no podía creer lo que veía. Nunca en toda su vida se había visto así, ni siquiera cuando ella misma se ponía un poco de maquillaje. ¡Jamás!  

    —Oigan ya es hora y... —Harold dejó a medias sus palabras cuando entró de repente, Victoria quedaba justo a la visita de la puerta cuando él la había abierto—. Te ves... Oh, Dios, ¿qué digo? —Eva y Lottie rieron, Emily observaba con ternura el cómo su madre se sonrojaba con las palabras de su padre que parecía tan maravillado con la vista. Luego también la miró a ella—. Ambas están hermosas.  

    —¿Y yo? —dudó Eva, quitando la magia del momento, llevándose una mala cara de parte de Harold.  

    —Sí, Eva, también te ves hermosa, de hecho todas lo están —Se rió—. Ahora, ¿podrían salir ya o necesitan otras tres horas? ¡Tu novio está afuera, Eva!  

    —Ya, ya —Eva puso los ojos en blanco—. Estamos listas, ahora a presumir lo que tenemos.  

    Todos se soltaron a reír ya que Eva había hecho una pose extraña, presumiendo, según ella, sus atributos envueltos por ese vestido negro que llevaba. Juntos bajaron las escaleras. Había mucha gente abajo. Algunos, abrazaban tanto a Emily como a Victoria, le entregaban obsequios y, a pesar de sentirse extraña, Emily les sonrió y agradeció con educación a todos y cada uno de ellos.  

    —Hola —La saludó Jacob, ella se aprovechó de que Harold se había distraído con otros invitados y se acercó al chico quien estaba muy guapo esa noche; estaba vestido con una camisa a cuadros marrón y unos vaqueros negros ajustados—. ¿Tienes un minuto?  

    —Claro, ¿qué pasa? —Jacob no respondió a eso más que con el tomarle la mano a la chica y llevarla fuera de la casa. Emily no entendía nada, sin embargo, se dejó llevar por él hasta que se detuvieron en las caballerizas, donde estaban Kayla y Hunter—. Ya en serio, ¿qué ocurre?  

    Jacob parecía nervioso, y Emily entendía menos. Él no podía ni hablar, no obstante, tomó valor de donde no tenía y lo hizo.  

    —No tengo dinero —Fue lo que soltó primero—. No te compré un regalo, pero... —Suspiró con pesadez. En serio que sus nervios lo exasperaban hasta a él mismo—. Espero que te guste lo que quiero darte.  

    —¿Y qué es lo qu...? —¿Pero qué demonios? Jacob la había callado con un beso. ¡Dios santísimo! ¡Él la estaba besando! ¡Su primer beso! Fue un beso tan inexperto, dado que, había sido el primero de ambos. Y apenas si se lograron tomar de las manos cuando Kayla relinchó y se separaron del susto—. ¿Qué... qué fue eso?  

    Jacob se sonrojó al instante.  

    —Feliz cumpleaños, Emily —Le dijo apenado—. No te enojes —Se separó de ella y cubrió su cara, protegiéndose de una posible bofetada—. No pude comprarte nada, así que, como me gustas, creí que regalarte mi primer beso era correcto.  

    Emily cubrió su boca sorprendida. ¡A ella también le gustaba él! No podía creerlo. Jacob estaba apenado ahora, tanto que no se atrevía a mirarla a la cara. Emily se sintió mal por él, porque estaba pensando que a ella no le había gustado, pero vaya que si lo había hecho.  

    —Jacob, la chica de la que me hablabas, ¿era yo? —Le habló para que él la mirada, mas no lo hizo por la pena—. Jacob, mírame.  

    Pero Jacob seguía sin verla, aún así asintió. Ella, con la afirmación enrojeciéndole las mejillas, se atrevió a acercarse de nuevo a él, y, lo que más le sorprendió de sí misma, fue que lo tomó de ambas mejillas y le dio un casto beso en los labios.  

    —Tú también me gustas, Jacob. Ahora solo volvamos a la fiesta. —Le susurró, aclarando todo. Ambos estaban sonrosados, igual, eso no parecía ser un problema.  

    —Oh, disculpa, qué torpe soy —Le dijo Lottie al caballero con el que había tropezado. Su mirada viajó a su rostro, caray, sí que era guapo el condenado. 

    —Discúlpeme usted a mí, señorita Charlotte —Le respondió, sorprendiéndola—. Estaba distraído.  

    —¿Cómo sabe mi nombre? —indagó espantada.  

    —Oh, lo siento, mi nombre es Pablo, soy el encargado de las caballerizas y de la puerta del rancho, creo que no nos han presentado formalmente, mas yo sé su nombre gracias a la señora Victoria, sin querer lo escuché un día antes de su llegada. —Demasiada información, pensaba Lottie. Pero, ¿qué importaba? El muchacho era guapísimo y no se quedaría toda la noche cuestionándose tonterías y haría lo posible por entablar buena conversación con el tipo.  

    —Es la mejor fiesta de todas, gracias —Emily abrazó a su madre y a su padre—. ¿Saben? Es el mejor de todos mis días. Los amo tanto, nada cambiará eso, en verdad, son muy importantes para mí.  

    —Nosotros también te amamos, hija —respondió Harold mientras tomaba la mano de la chica y la unía a la de él y la de Victoria que estaban entrelazadas—. Como no tienes idea.  

    —¡Felicidades a la cumpleañera! —Esa voz había hecho callar a las demás, y todos la miraron. Era Ariana quien estaba en la puerta principal, de vestido rojo, muy elegante y hermosa. La imponencia y el cinismo le brotaban por todas partes.  

    Victoria comenzó a entrar en pánico, ¿qué rayos hacía esa mujer en esa casa y por qué? Vaya que no sabía eso, pero había algo que sí sabía, que su presencia no era nada buena.  
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    Todos los invitados estaban confundidos. Algunos, inmediatamente, miraron hacia donde se encontraba la pequeña familia. Estos, especialmente Victoria, estaban preocupados. Emily estaba que casi encendía en rabia, ¿y a esta quién la invitó? ¿Qué hace aquí?  

    —Vete de aquí, nadie te invitó. —Le dijo Emily, acercándose un poco hacia donde estaba y Ariana solo negó mientas hacía pucheros. Se veía tan ridícula, pero ya nada le importada.  

    —Qué lástima, pequeña, yo que venía a darte el mejor de los regalos, y claro, el más importante. —Se río a carcajada limpia y macabra, casi así que los invitados comenzaron a incomodarse y querer irse, era evidente que la fiesta se había arruinado.  

    —Ariana, solo vete, no hagas algo de lo que te puedas arrepentir —Quiso intervenir Pablo, confundiendo a su acompañante Lottie con quien había entablado una animada conversación—. Solo...  

    —¡Cállate! —Eso sobresaltó a todos, ahora se entendía mucho menos la situación—. Querida Emily —Se acercó a la chica y esta retrocedió con temor, incluso Victoria entró en alerta y se puso tras ella—. Yo solo vine a hacerte un favor, no creo que sea malo el que yo esté aquí, para decirte la verdad.  

    —¿Verdad, qué verdad? —Victoria entró en pánico terrible cuando Emily mostró interés. ¿Acaso sabía de la mentira? ¿Cómo se había enterado? ¡No podía ser!  

    —Ninguna, lárgate —intervino Harold, tomándola del brazo e intentando llevarla a fuera. 

    —Oh, no, no —Ariana estaba más cínica que nada en ese momento, cualquiera que la viera diría que estaba frente a una psicópata obsesiva, en verdad daba miedo—. Harold, esa niña no puede segur engañada, creyendo que tú eres su verdadero padre cuando no es así.  

    Escupió gustosa aquellas palabras. Victoria cerró los ojos, sintiendo un click en el pecho, como cuando tu corazón se rompe, se despedaza en mil piezas. Iba a llorar, era seguro, esa mujer había arruinado todo, sí que lo había hecho. Harold, por instinto, miró a Emily. Ella tenía el ceño fruncido, ¿qué rayos había dicho?  

    —¿Mamá, de qué está hablando? —Victoria, del temor a su reacción, no pudo mirarla a la cara, ya estaba con los ojos cristalizados—. ¿Por qué dice eso? Mamá, responde. —Emily ya comenzaba a dudar, su madre le estaba evadiendo, quizás era porque era verdad lo que Ariana decía, sus ojos picaban de pronto.  

    —Es verdad, pequeña —repitió Ariana—. Harold no es tu padre, tu madre te ha mentido toda tu vida, ni siquiera ha de saber quién es, seguro.  

    ¿Qué nadie podía hacerla callar? Dudaba Lottie, pero incluso ella estaba en shock para impedirlo. Eva estaba siendo retenida por Aarón, pues estaba entrando en rabia, quería golpear a Ariana.  

    —Emily, yo...  

    —¡No! —Lo interrumpió Emily, ya hiperventilando alterada por lo que acababa de confirmar con solo ver a su madre. No necesitaba decirle ya nada, pues el solo hecho de estar llorando le daba a saber que no mentía. Y es que Victoria ya no podía más, todo el día había estado mal, sintiéndose incómoda y preocupada, que simplemente el momento ya no la dejó hacer más que liberar su pesar y no hacer nada para impedirlo.  

    —Hija, necesitamos hablar —Harold trató de acercarse a la chica, mas ella retrocedió, levantando las manos en señal de que no lo quería a más cerca de eso.  

    —No me toques, no quiero, solo quiero volver a casa —Miró a su madre se nuevo—. Quiero volver a mi casa, quiero irme de aquí.  

    Justo después de eso, se dio la vuela y corrió escalera arriba hacia su habitación. Harold no podía con la tristeza, pero lo que más le inundó segundos después fue la rabia. Se dio la vuelta hacia Ariana y la miró como si quisiera matarla.  

    —No sé qué demonios pretendías con esto —Le dijo, apuntándola con el dedo. A ella aún no le importaba, seguía sonriendo más, celebrando haber ganado. Había logrado lo que quería, Victoria y Emily se irían de esa casa—. Ariana, te despedí por tu manera de comportarte, ¿y sabes? Ahora, en definitiva, lo que te has ganado es mi odio. 

    Se giró nuevamente, dispuesto a ir tras Emily y lograr hablar con ella. A Ariana no le gustaron sus palabras. ¡Le dijo que la odiaba! Eso no era lo que quería, eso no estaba en sus planes. Ahora estaba arrepentida de no haber escuchado a Pablo. 

    —¡Eva, no! —gritó Aarón cuando su novia logró zafarse de su agarre y se aproximó a Ariana. Fue inevitable que Eva hiciera lo siguiente: tomó por el cabello a la chica y la llevó al suelo. 

    —¡Maldita, maldita, maldita! —gritaba mientras trataba de golpearle y arañarle el rostro. Sí que la había llenado de coraje—. ¡Eres la peor persona de todas! ¡Acabas de destruir una hermosa familia, perra!  

    Lottie se sorprendió bastante y quiso soltarse a reír, incluso le entró la pica de querer sacar su teléfono y grabarlo todo para verlo después, pero solo intentó ayudar a Aarón a separarlas. En eso, Victoria logró salir de su shock emocional y se acercó a ellas. Lottie, Pablo y Aarón lograron zafarlas, Eva era retenida nuevamente por Aarón y Ariana estaba llorando siendo protegida por Pablo mientras Lottie estaba en medio de ambas. A Victoria no le importó ya nada. Miró a Ariana y suspiró. 

    —¿Qué ganaste? —Le preguntó. Ariana se limpiaba sus lágrimas y la miraba con rabia. Algunos invitados creyeron prudente salir de allí y así estaba quedando solo el lugar. Cosa que Victoria agradecía—. Niña, tú no sabes por todo lo que he tenido que pasar, y juro que no te lo deseo ni a ti. Quizás Emily no sea su hija, pero estaba manteniendo una ilusión que yo misma le creé para que ella no sufriera como yo lo he hecho —Limpió con rabia unas pocas lágrimas y de nuevo suspiró, acercándose aún más a ella —. ¿Qué fue lo que provocaste? Justo lo que no tenías planeado, ¿verdad? 

    Ariana hervía en rabia, pero más lloraba de tristeza porque se había ganado el odio de quien planeaba que la amara, qué ingenua había sido al creer que lograría hacerlo.  

    —Ariana —Victoria siguió hablando—, tal vez no te importe realmente esto, pero, si te pusieras en mis zapatos un momento, sabrías que lo que hiciste es lo más cruel de toda tu vida, y que realmente no valía la pena venir aquí a decir nada. 

    —No seas ridícula —Le escupió las palabras en burla—. Harold no tenía por qué tener el paquete de la paternidad de tu hija. Si la tuviste tan joven fue por que eres una zorra a la que le gusta...  

    Ariana calló al recibir tremenda bofetada de parte de Victoria. A estas alturas la casa estaba vacía, afortunadamente, pues Victoria ya estaba a nada de hacerle saber a la chica todo.  

    —¿En realidad quieres saber la verdadera razón? —Victoria no tenía por qué explicarle nada a ella, Ariana no tenía que saber absolutamente nada, solo debía largarse y ya porque no tenía ningún derecho de estar ahí.  

    —Victoria, esta no tiene por qué saberlo. No tiene corazón ni para empatía —Lottie intervino y tomó a su amiga del antebrazo y la ayudó a retroceder, Victoria la siguió, ya cansada de todo, solo pensó en que debía ir con su hija y cerciorarse de que no la odiara, porque tenía que decirle sus razones y ver si Emily las entendía. Vaya que era lo que anhelaba infinitamente.  

    —Prostituta. —repitió con repulsión Ariana, Victoria frenó en seco su caminar y suspiró, quiso darse la vuelta y soltarle todo, pero prefirió seguir su camino escaleras arriba, recordándose a sí misma que su hija era más importante que a que Ariana creyera lo que se le viniera en gana. Fue acompañada de una Francisca que quería respuestas y un Víctor con el nudo en la garganta de la preocupación.  

    —¡Ahora sí, condenada bruja! —Lottie en su lugar se abalanzó sobre Ariana, lástima que Pablo la detuvo. Lottie lo fulminó con la mirada. ¿Por qué no la dejaba matarla de una buena vez?  

    —No merece la pena —Le dijo con voz cantarina, tratando de hacer que se calmara—. Señorita Charlotte, no se rebaje a esta. Usted es mejor que ella.  

    —Pero, Pablo, tú dijiste... —chilló Ariana, su tono había cambiado, ahora de nuevo se intentaba aprovechar de Pablo, pero él ya no iba a dejarse, pues dejó de creer en ella. Su torpe corazón la seguía amando, pero ya no iba a dejar que lo manipulase. Le negó con la cabeza y llevó a Lottie unos metros lejos. Ariana suspiró con alivio.  

    Eva bufó de pronto, llamando la atención de Lottie. Se miraron mutuamente y Eva le hizo una seña, Lottie asintió y lo que hizo la hermana de Harold, ya nadie pudo detenerla.  

    —Bueno, creo que sacaré la basura —Sin pensársela una segunda vez, tomó de nuevo a Ariana del cabello y la llevó hacia afuera—. ¡Fuera de aquí, maldita!  

    —¡Suéltame, por favor! —suplicaba. Eva sonrió y le hizo ese favor pero solo hasta que se encontró con un pequeño charco de lodo. Ariana quedó absolutamente repleta de la ropa y salpicada de la cara. Peor humillación no pudo haber pasado, pero ella sabía que, en el fondo, se lo merecía.  

    —Emily, por favor abre la puerta —insistía Harold. Victoria estaba llegando a su lado cuando lo escuchó—. Hija. 

    —No me llames así —Le respondió en cambio, sollozando en el acto, estaba dolida, ¿por qué la engañaron de tal manera? ¿Y para qué?—. Por favor, solo hablaré con mi mamá. Y solo le diré que quiero regresar a casa, ya no quiero estar a aquí.  

    —Emily —Le llamó Victoria con voz átona, temía hablar, pero debía hacerlo—. Deja que te explique... 

    —No necesito que me expliques nada, yo solo quiero volver a casa. Faria tenía razón, yo no tengo papá —Sollozó aún más fuerte—. Mamá, solo quiero irme de aquí.  

    Harold suspiró con pesadez y se puso a pesar. Debía entenderla, ahora no quería explicaciones, ahora solo quería estar sola y no debía meterle presión, puesto que la manera en la que se había enterado de la verdad fue tosca y la llevó por sorpresa, sin una pizca de anestesia. ¿Así cómo entendería las razones? Ahora no quería saber más del asunto.  

    —Está bien —Recargó su frente en la puerta y suspiró de nuevo—. Le diré a Pablo que las lleve.  

    —Espera, Harold —Le llamó Victoria, pero él siguió su camino, derrotado por la situación. La hija que se había adoptado por amor y la mujer que amaba se irían, y no por su gusto, sino porque él no podía intervenir en las decisiones de Emily pues él no tenía ningún derecho, pensaba, puesto que él no era su padre, se lo había recordado ella, y allí no importaba si él lo creía así.  

    —Hermano —Eva se acercó a él, pero, como hacia trece años, la evadió y miró a Pablo—. ¿Qué pasó?  

    —Pablo, llévalas a casa —De un mueble cercano a las escaleras, tomó un juego de llaves, donde estaban las del auto—. Espera que bajen.  

    Le entregó el juego de llaves y solo desapareció por la cocina, una vez allí pidió a Gloria y Danielle que lo dejasen solo. Sentía unas horripilantes ganas de llorar y no quería que nadie lo viese. Miró por la ventana que daba justo hacia las caballerizas y pensó en Kayla. De nuevo, ella era lo único que tendría, descartando a Eva, era quien lo acompañaría solamente.  

    Victoria terminaba de empacar lo poco que había llevado a casa de Harold. Incluso se quitó el vestido y los tacones y los dejó en la cama. También el teléfono que él le compró, pues no pretendía llevarse nada que hubiese salido de su bolsa. Realmente no quería irse, pero como Harold pensaba, ella igual; lo que Emily sintiera en ese momento importaba más, pues la que se había llevado la mayor impresión y decepción había sido ella. Era injusto que la hicieran comprenderlo todo así como así.  

    —Victoria —La llamó su madre, entrando en la habitación. Ella inmediatamente limpió sus lágrimas antes de mirarla—. ¿Qué pasó exactamente?  

    Victoria negó con la cabeza y le dijo que se lo diría cuando ya estuvieran en casa, pues Emily ya no quería esperar más, solo quería salir de esa casa. Sí, estaba dispuesta a decirle la verdad, esa que detestaba recordar, pero su padre había insistido tanto que merecían saberlo ambos.  

    —Lo siento —Se disculpó Pablo con Lottie. Estaban hablando del asunto, Lottie con tristeza—. Yo sabía lo que haría, pero mi amor por ella fue...  

    —¿La ama? ¿Cómo puede amar a alguien así? —Por alguna extraña razón que ni ella misma entendía, se enfureció, se levantó del sofá y comenzó a caminar de un lado a otro. Después se recordó que también debía irse y debía empacar—. Lo siento, es estúpido reprocharle tal cosa, pues creo que no me importa. Además, uno no elige de quién enamorarse. Y bueno, ya me voy, estoy dando demasiadas explicaciones para algo tan estúpido. 

    Subió las escaleras acaloradamente enojada, dejando a Pablo pensando, ¿qué más haría? Realmente no podía, absolutamente nada aunque lo deseara. 

    —Es hora de irnos. —Victoria tocó la puerta de Emily diez minutos más tarde. La chica salió con su maleta en mano y la mirada baja. No dejó siquiera que le tomaran la maleta para ayudarla y solo bajó las escaleras. Abajo estaban Eva y todos los demás, incluido Harold quien en seguida las miró. Tenía sus ojos rojos y el cabello alborotado. De no ser porque sabía que ella le negaría de nuevo, le hubiera insistido y no solo estar viéndolas salir por la puerta principal, yéndose hacia el auto junto con Lottie, Pablo y los padres de Victoria. Y eso, porque se había acobardado, viendo así, cómo ellas se alejaban para ya no verlas de nuevo. Llevándose con ello todo su corazón y los momentos vividos, que sin duda, habían sido los mejores de su vida.  

      

      

   



   

      

    [image: ] 

     

      

    Llegaron a casa. Lottie no los acompañaba pues le pidió a Pablo que la llevase a su casa, no quería presenciar algo que, según ella, no le correspondía. Emily no quiso saber nada e iba dispuesta a irse en dirección a su habitación y ponerse a llorar, pero Víctor la detuvo, asegurándole que debía escuchar a su madre. Y a pesar de todo lo que estaba sintiendo; su batalla interna, obedeció a su abuelo. ¿Cómo no estar así, si ella tenía tanta ilusión con lo ya vivido?  

    En cambio Harold estaba de nuevo refugiándose en las caballerizas a lado de Kayla y su pequeño crío, quienes dormían tranquilamente. Harold estaba sentado en el suelo terroso, llorando, mirando esa foto de ellos tres en la playa que Lottie les había tomado al caer la tarde. Estaba completamente destrozado, pero no podía hacer nada a menos que Victoria y Emily le dieran luz verde, porque claro, debía respetar sus decisiones.  

    —Hermano —Le habló Eva desde la puerta del apartado de Kayla—. Deberías entrar a casa.  

    Él le negó. Eva en lugar de insistir se sentó a su lado, olvidándose por completo que detestaba ensuciarse el trasero de heno. 

    —Eva, quiero estar solo. —Le dijo, mirando hacia otro lado. Eva puso los ojos en blanco.  

    —No, Harold, no de nuevo —Se quejó la rubia, golpeando el antebrazo de él—. No te cierres e intentes hacer como que no pasa nada, o que no puedes hacer algo para cambiar lo que pasa. Pero hermano, puedes, claro que puedes. Por ejemplo, ir ahora mismo a casa de ellas, decirles lo mucho que las amas y lo feliz que te hacen. ¡Es fácil! ¿Y sabes qué? —Se levantó del suelo y se sacudió, para luego caminar afuera—. Me voy a ir antes que me digas lo contrario.  

    Eva tenía razón, demasiada, pero, ¿él tenía el valor?  

    Victoria no sabía por dónde empezar, aunque claro, la chica ya estaba más que alterada emocionalmente que quizás de ninguna manera podría hacer que la cosa no sonara tan fea. ¿Cómo le dices a tu hija que fue producto de una violación sin hacer que se decepcione? 

    —Solo dilo, mamá —Le pidió, al borde de las lágrimas, ella solo quería irse de allí y encerrarse en su cuarto, no saber más de nada por ahora—. Empieza con esto: ¿por qué me mentiste toda mi vida?  

    Victoria suspiró con pesadez y la tomó por los hombros, al mirarla a los ojos no pudo evitar sentirse mal de nuevo y comenzar a llorar.  

    —Perdóname —Sollozó sin poder evitarlo—. No quería que supieras la verdad, mi niña, es horrible, realmente horrible. Por eso preferí que creyeras todo aquello. Eso me avergüenza, Emily, no soporté la idea de que lo supieras.  

    —¿Ya qué importa? ¡Dilo! —Le gritó. Por primera vez en toda su vida le había gritado a su madre y eso no le gustaba. En seguida se arrepintió, mas no dijo nada sobre ello; no se disculpó, solo continuo diciéndole lo que quería—. ¿Qué es peor que mentirme así?  

    Víctor y Francisca sentían el nudo incomparable en la garganta, por fin se enterarían de la verdad; por fin sabrían qué exactamente pasó hace diecisiete años con su pequeña Victoria, aquella dulce y educada niña que les dijo que tendría un bebé, mas jamás les dijo quién era el hombre que la había embarazado y posiblemente abandonado. Qué desafortunados eran en ese momento, pues se enterarían que estaban, por desgracia, muy equivocados.  

    —Me... —¿Por qué le costaba tanto decirle a ella, si a Harold se lo dijo sin más? ¿Quizás porque eso rompería su corazón y destrozaría su felicidad? ¿Qué era?—. Mi niña, lo que te voy a decir, te dolerá tanto como a mí, pero quiero que sepas que, desde que vi tu pequeño rostro al nacer, te amé más que a nada en el mundo, ¿entiendes? A pesar de todo, Emily, te amé, te amo y te amaré siempre. 

    Sus lágrimas eran tan densas que incluso quitarlas era algo difícil. Eso era lo peor de su vida. Si en sí, desde el principio, desde la violación, el solo pensar era doloroso, ahora peor, puesto que su hija iba a saber que jamás hubo un buen hombre de familia, honorable Marine, padre amoroso, y solo hubo un desgraciado aprovechado que arruinó la infancia de una niña.  

    —Mamá, ya dime, ¿quién es mi padre?  

    —No lo sé —soltó. Víctor pensó de inmediato en unas palabras insultantes hacia su hija, mismas que había dicho en el pasado, mas las contuvo. Creía que su hija había sido lo que desde el principio pensó—. Mi niña, perdón pero no lo sé, porque jamás vi su cara, no quise hacerlo. Emily, tu fuiste el producto de... Un abuso. 

    Francisca soltó un desgarrador grito. Víctor se quedó allí, parado, sin saber qué hacer, qué pensar. Inmóvil. Decepcionado de sí mismo, por no permitirle haber hablado aquel día, de ser así, todo habría sido distinto.  

    Por su parte, la más importante, Emily, estaba en shock. En su pecho se hizo un vacío, no sabía cómo expresarlo, ¿ese era su corazón roto? No lo comprendía, pero, era una horrible sensación. Miró a su madre y la abrazó, a Victoria le tomó por sorpresa el acto, pero mejor no dijo nada y esperó.  

    —Yo también te amo, mamá —Sollozó fuerte de repente—. Te perdono, me duele, porque yo pensé que todo era real, que él me quería y era quien me escribía, pero te perdono.  

    —¿Qué pasó después de que te... echamos? —Víctor estaba avergonzado.  

    —Las monjas me dieron asilo por unos meses —Suspiró con pesadez—. Al principio, se portaron muy amables, pero huí de allí cuando pretendían dar en adopción a Emily sin decirme absolutamente nada.  

    —¿Cómo así? —preguntó Francisca, con voz forzada, aún estaba en shock. 

    —Escuché a la madre superiora hablando con una pareja —Miró a sus padres mientras se deshacía de más lágrimas—. Les decía que estaba por nacer el bebé y se los entregarían pronto. Supe que hablaban de mí cuando le oí contarles la historia de lo que pasó. Yo estaba por dar a luz, de hecho lo hice tres días más tarde. Le pedí ayuda a otra de las monjas que, afortunadamente, me ayudó hasta que pude hacerlo yo sola. Eso fue cuando cumplí dieciocho y eso porque yo se lo pedí. Fue duro, aún así, logré sobrellevar todo: mi vida y Emily.  

    Victoria sintió alivio una vez todo soltado, pero en su mente rondaban las dudas. ¿Ahora qué iba a pasar? No creía prudente decirle a su hija que se había enamorado de ese hombre, no después de todo lo que pasó. Así que mejor cayó y dejó de pensar, aunque claro, de olvidarse de él, de lo vivido, de su amor, no podría, ni lo haría, jamás.  

    Mientras abrazaba con fuerza a su hija, no pudo evitar ver lo que aún llevaba en su dedo: el anillo con el que él le pidió tan tiernamente que se casaran. Y eso, la hizo querer llorar más fuerte.  

      

      

    Un mes después.  

      

    —Yo debería llevarla al colegio, Victoria. Tú hace días que estás enferma y nomás no quieres parar, mujer. —Le reprendió Lottie por enésima vez en toda la mañana, justo después de verla descargar su estómago una segunda vez en lo que iba del día. 

    Emily hoy regresaba al internado y quería ser ella quien la llevase, porque había que despedirse de ella. Qué terca era Victoria, pues apenas podía consigo misma y no quería parar de hacer nada. La pobre ni comía y, para colmo, lo poco que se llevaba a la boca, lo desechaba. Se había privado del alimento por pensar en él, no porque no quisiera comer, sino porque en su mente estaba cada recuerdo, cada beso, cada caricia, todo. No podía olvidarlo, ¿de qué iba negarlo? Lo amaba demasiado. Pero así como pensaba en él también dudaba en si él lo hacía, ¿pensará en ella o siquiera en todo lo que pasó?  

    —No, Charlotte, debo ser yo. Además quiero despedirme de mi niña antes de que entre —Le negó con la cabeza y miró a Emily, esta le sonrió de lado. Victoria se le acercó y besó su frente—. Mi niña, no permitas que te hagan daño y te quedes callada, solo dímelo y juntas hallaremos la solución. Ya lo verás. 

    Pero ese no era su problema. Ella quería ir a otra escuela, no pasarse los días encerrada en aquel lugar. Ella quería tener la tarde libre, quería salir a pasear. Y también, para su desgracia, quería pasarla en familia, con Harold, porque, aunque no lo admitiera, lo extrañaba, lo hacía a diario. Él fue muy bueno el tiempo que ella creía que era su padre. En definitiva, había actuado perfectamente y le había hecho creer que esas cartas eran ciertas. Qué ingenua había sido, pensaba, qué tristeza sentía en el pecho. 

    Victoria y Emily salieron de casa, se irían a pie, pues Victoria había vendido el auto un par de semanas atrás ya que Elina no le permitió volver al trabajo, asegurando que ya no la necesitaba, a lo que incluso Lottie, del coraje, renunció. En fin, vender el auto le sirvió para mantenerse esas semana y aún le quedaba para un par más. Víctor y Francisca le ofrecieron ayuda, mas ella les negó y les dijo que para ella era suficiente el poder estar con ellos. Aunque, no obstante, al final les pidió como favor que la ayudasen a pagar un psicólogo, con el cual había tenido ya dos sesiones en donde le hizo saber su trauma. Anhelaba tanto dejar de temerle a todo ahora que Harold, su calma, ya no estaría con ella. 

    —Que tengas una buena semana, pequeña. Te veo el sábado —Le dijo Victoria a Emily una vez estaban paradas frente al portón del internado.  

    Emily suspiró sonoramente y le dijo sí. Aunque ella sabía que eso no sería así. Su semana sería un infierno como todas y cada una en los últimos diez años, mas trataría de soportarlo. 

    Victoria miraba cómo Emily entraba, pero todo se miraba borroso, su vista daba vueltas y vueltas... ¿de nuevo? ¿otro bendito mareo? Desafortunadamente no tuvo tiempo de sostenerse de nada, pues solo se desvaneció, sintiendo unos brazos sostenerla y escuchando el grito de su hija asustada.  

    —¡Mamá! —Había gritado la chica y se acercó al hombre que sostenía a su madre, pero frenó en seco al ver que no era un extraño exactamente—. Pap... —Dejó a medias la palabra y negó con la cabeza. Harold la miró esperanzado mas, al darse cuenta que pretendía no mencionarla, retuvo la sonrisa—. No sé qué haga aquí, pero gracias por alcanzar a sostenerla —Le dijo sin mirarlo y se enfocó en su madre, a él le dolía que ni siquiera lo mirase, pero siguió sin decir nada, esperando—. Mamá, despierta.  

    —Creo que deberíamos llevarla al hospital o a casa —sugirió él, con temor a que ella se negase. Emily miró hacia el portón del internado y suspiró—. Digo, si no te molesta que ayude. 

    —Está bien, acepto, sus mareos ya me tiene preocupada, además, cualquier lugar es mejor que esa cárcel a la que llaman colegio —Harold rió ante su ocurrencia, pero, al verla fruncir el entrecejo, dejó de hacerlo y trató de incorporarse con Victoria en brazos—. Bien, vamos. 

    —¿A dónde va, señorita Méndez? —Escuchó la exasperante voz de Julia y bufó. Harold notó la incomodidad y recordó lo que habían hablado sobre el abuso escolar—. Tiene que entrar, ya están por comenzar las clases. 

    —Discúlpeme, señorita —Le habló Harold a la mujer, Emily lo miró atenta—. De último minuto, decidimos que mi hija ya no formará parte de la institución. La he cambiado de escuela. Una con más prestigio y sin profesoras groseras e irritantes. 

    Triunfal se apresuró a llegar al auto, dejando sorprendida a la mujer. Emily no le dijo nada, pues internamente, agradecía que no la haya dejado en ese lugar.   

    Con dificultad, metió a Victoria en el asiento trasero y después le pidió a Emily que lo acompañase al frente. Ella no quería, sin embargo, ¿qué le quedaba? 

    —Doctor, a mi esposa le pasa algo, acaba de quedar inconsciente y no es la primera vez que ocurre. —informó muy seguro de sí, recordando que Emily le dijo que eran constantes, eso, porque había sido lo único cruzado durante el camino. 

    La chica se había sentido incómoda todo el tiempo. Antes lo había mirado como su padre y ahora sentía extraño, pues él era solo un desconocido que por alguna razón detestaba que así lo fuera, porque ella no sentía que estaba en presencia de un extraño.  

    —Hija, esposa. ¿Por qué sigue con eso? No lo somos. —Su tono era furioso. Se sentó en una silla en la sala de espera y refunfuñó. De pronto estaba molesta.  

    Harold no dijo nada por un momento. Las palabras adecuadas no las encontraba y creía que, las que había planeado decirle, eran pocas comparadas a las que necesitaba ella entender. Pero él sabía que tenía que hacerlo, que debía dejar de ser un cobarde y hablar. 

    Miró a Emily por un momento y decidió acercarse. Ella parecía dudosa. Su ceño fruncido le parecía gracioso, pero debía ser serio.  

    —Hola —Le extendió la mano a la chica y esta lo miró confundida, no se la tomó por lo mismo—. Mi nombre es Harold Contreras Leal, tengo treinta y dos años de edad, vivo en un rancho a las afueras de la ciudad y soy dueño del campo agrícola llamado "La chula" curioso nombre ¿verdad? —La chica seguía sin entender, peor fue así cuando él se hincó a lado de ella y le tomó la mano—. Te lo digo para que nos olvidemos de lo del padre de mentiras. Emily, antes de conocer a tu madre, era un desastre, se podría decir que ni yo mismo me soportaba. Desde que mis padres murieron he sido muy cerrado y solitario. Ni siquiera con Eva me atrevía a hablar. Pero las cosas cambiaron cuando me permití involucrarme en asuntos que no me correspondían. Emily, me enamoré de tu madre, me enamoré de ti; de la idea de ser tu padre. Tanto que muchas veces deseé que fuese verdad. Tú y tu madre son muy importantes para mí. Kayla y Bobby las extrañan, yo las extraño. Emily, juro que tu madre no pretendía hacerte daño con todo esto. Juro que ni yo quería hac...  

    —¿A qué quiere llegar? Solo dígalo —Le dijo, interrumpiendo su discurso—. Mire, no voy a negar que, a pesar de todo, recuerdo esos momentos como los mejores de mi vida, pero eso porque pensé que era mi padre. Pero nada fue real, usted no es mi padre.  

    —Lo soy —Le aseguró, levantándose del suelo—. Sé que no pasamos demasiado tiempo juntos como para autonombrarme así. Pero yo soy tu padre, pequeña, ¿sabes por qué estoy tan seguro de eso? —Emily negó—. Porque un padre no es el que embaraza a tu madre y ya. Sino aquel que cuida a sus hijos y los apoya. Quien los quiere a pesar de cualquier cosa. Emily, ¿que importa el que no lleves mi sangre? Te amo como si así lo fuese. Tú eres mi hija de corazón, porque te amé desde que te conocí.  

    Emily también lo pensaba igual, a pesar de las mentiras, pero temía. Aunque claro, moría de ganas de abrazarlo y decirle que, como a él, no le importaba que no fuese su padre biológico, porque lo quería como su padre igual. Porque la sangre es una opción, no un requisito el cual se añada a un currículum que demuestra que puede ser o no un gran padre, porque eso solo lo iba a demostrar siéndolo realmente.  

    —Yo... —Emily dejó a medias lo que diría, de nuevo, eso porque el médico que atendía a su madre se acercó a ellos. 

    En la habitación, Victoria recién abría los ojos. Se preguntó mentalmente el porqué estaba allí, pero prefirió llevarlo en calma. Tarde o temprano alguien vendría y le diría. Mientras, se decidió a observar el anillo en su dedo. Llevaba todo el mes contemplándolo, de nuevo pensaba en él así que no pudo evitar derramar un par de lágrimas más. ¿Cuánto tiempo iba a doler? Tan inexperta era en las cosas del amor que esperaba el día en el que la vida la obligara a olvidar los momentos vividos.  

    La puerta de la habitación se abrió de repente, en seguida miró hacia otra parte y se limpió los ojos. Una risita juguetona la hizo voltear. Esa risa era de su hija, lo sabía muy bien, pero, para su enorme sorpresa, al girar, descubrió que no estaba sola.  

    —Harold —Se le produjo un nudo en el estómago, pero esta vez, sabía que no era de esos con los que se echaría a llorar. Además, la sorpresa también reinaba pues su hija sonreía, como hacia un mes no lo hacía.  

    —Hola, preciosa —Su voz. ¡Dios santísimo! Cómo extrañaba su voz—. Esta chica por acá me contó que no comes como es debido, ¿por qué? —Victoria estaba inmóvil, casi así que se le vino a la mente que, posiblemente, aún dormida y en realidad estaba soñando—. O sea, he venido a buscarlas y ¿no me dirás nada?  

    —Ha pasado un mes, ¿por qué tardaste tanto? —Esa respuesta sí que no la esperaba. Victoria había soltado lo primero que se le vino a la mente, recordando lo que Lottie le había dicho «él vendrá, si las ama, lo hará». Harold se acercó a la camilla y, cuando estuvo allí, le tomó las manos, besándolas en el acto y captando la atención hacia la brillante joya que él mismo le dio—. ¿Qué me pasó?  

    Sacó sus manos de la unión y toco su cabeza, aturdida.  

    —Te desmayaste, papá te sostuvo y te trajimos acá —Victoria solo prestó atención a esa específica palabra. La había escuchado decirle a ese hombre papá de nuevo y sonreía, ¿de qué se había perdido mientras dormía? Se ahorró en preguntar y solo sonrió, abrazando al hombre que amaba—. Por cierto, el doctor ha dicho que te hicieron unos análisis, en un rato nos dirán por qué te desmayas tanto, aunque yo creo que es porque llevas días sin llevarte nada al estómago, apenas si tocaste el desayuno, no creas que no me di cuenta. 

    Victoria hizo una mueca. Harold le negó en desaprobación y le dijo lo mal que había hecho. Cuando ella estuvo por responder, entró el doctor.  

    —Pero qué bella familia —Les sonrió—. Y más aún con lo que viene —Señaló la carpeta que llevaba en manos con los resultados de Victoria y su sonrisa creció cuando los abrió por segunda vez desde que los obtuvo.  

    Harold y Victoria se miraron mutuamente, ambos confundidos, pero en el fondo, dándose cuenta de lo que posiblemente ocurría.  

    ¿Acaso...?  

    —¡Voy a tener un hermanito! —gritó Emily, adivinando sin esperar a que el doctor dijese algo. De igual manera, el hombre de bata blanca terminó confirmándolo con un asentimiento y un «Felicidades» antes de salir a firmar el alta de Victoria y a hacerle una receta de vitaminas necesarias para el embarazo.  

    ¿Era real? Dudaba Victoria, quien se había quedado seria, viendo a su futuro esposo y a su hija celebrar la noticia, ambos estaban felices, incluso Harold estaba llorando. Él la tomó del rostro y la besó, haciéndola reaccionar y permitirle seguirlo. Una vez sus labios estuvieron separados, lo miró con detalle y le tocó el rostro dudativa. 

    —¿Esto es real? —Harold sonrió y le tocó el vientre, aquel divino lugar donde se comenzaba a desarrollar su hijo. Miró a Emily y la insitó a acercarse con ellos; de la emoción se había puesto a saltar y terminó del otro lado de la habitación. Cuando se acercó, abrazó a su padre. 

    —Es real, mamá —aseguró, tomando su mano—. Ahora más que nunca, seremos una verdadera familia.  

    Victoria, lo único que le dio como respuesta, fueron lágrimas de felicidad. Una felicidad que toda su vida había esperado, que jamás creyó tener. Esa felicidad, ese momento, esas personas, ellos habían sido su recompensa a lo largo de su vida después de tanto sufrimiento. La vida la premió el día que Emily nació, su segundo premio fue aquel encuentro accidental con el ojimiel y que lograse amarla, y, después del largo y tortuoso mes de llanto, de tristeza, en su vientre crecía el fruto de un amor y ese era un regalo tanto para Harold como para su hija, y principalmente para ella.  

      

      

      

   



   

     

      

    [image: ] 

      

    Un año después. 

      

    Emily, sentada en la sala, con el entusiasmo de siempre —y es que últimamente estaba muy risueña —mecía el portabebé en donde se encontraba su pequeño hermano Mateo, quien estaba mirándola tranquilamente, con una coqueta e inquieta mirada. Lo hacía todos los días mientras esperaba la llegada de su novio Jacob cuando él terminase sus deberes y después pasaban una tarde agradable justo antes de cumplir la noche.  

    Emily adoraba a su hermano, ¿cómo no hacerlo? Un pequeñuelo de tan solo cuatro meses de edad, risueño, idéntico a su padre. ¡Dios! Había salido idéntico a Harold. El día de su nacimiento había sido un caos, Victoria había perdido la práctica y fue el día más espeluznante y cansado de su vida. Ocho horas de espera, y al final, Mateo Contreras, nació completamente sano. Cosa que todos agradecían y celebraban. 

    —Adivina quién soy. —Jacob había cubierto los ojos de Emily con una sola mano, como cada vez que la encontraba distraída.  

    —Sabes que soy mala para esto, cielo. —Jacob se rió e inclinó la cabeza de Emily, para así, tener acceso a sus labios y tocarlos con los suyos. Hacia más de seis meses que se había vuelto adicto a ellos.  

    Jacob se sentó a lado de ella en el sofá y se recargó en su hombro.  

    —¡Hey, buenas tardes, par de tórtolos! —Charlotte Ross entraba por la puerta principal, con una sonrisa que le marcaba las mejillas.  

    —¿Y a ti, qué bicho te picó? —Victoria bajaba las escaleras con un biberón en mano, que recién preparó, cuando Lottie cruzó la puerta—. Seguro sonríes por algo que tiene que ver Pablo.  

    —¡Já! Ese inmaduro, hasta crees —Le mintió descaradamente.  

    Hacia poco más de ocho meses, Pablo le había confesado su amor por ella, mas Lottie le había negado porque cree que aún ama a Ariana. Por más que Pablo le ha insistido hasta el cansancio, ella a puesto más excusas que nada, y más porque la desubicada de Ariana ahora rondaba al muchacho. Aunque, ¿a quién engañaba? Ella ya estaba enamorada, y otra de sus escusas también era que lo creía muy pequeño para ella. No porque Pablo tuviera ese toque divertido e inmaduro de un tipo con buen sentido del humor, eso era lo que a Lottie le encantaba más de él, sino porque Pablo era cuatro años menor que ella, él veintiséis y ella recién había llegado a los treinta, se sentía una anciana a su lado. Y negaba aquel dicho de «para el amor no hay edad», porque le avergonzaba ponerlo en práctica.  

    —No seas ridícula, estás que mueres por ese inmaduro como lo llamas, pero nada más te haces del rogar —Terminó el bajar de las escaleras y se acercó a Emily y a su yerno—. Hola, Jabob.  

    —Buenas tardes, señora Victoria —Ella le sonrió con amabilidad y tomó a su pequeño en brazos. Se sentó en otro de los sofás y lo puso en su regazo, para así poder alimentarlo.  

    Harold había terminado su revisión en los huertos y ahora se encontraba, una vez más, en las caballerizas, acompañado de Héctor y, especialmente hoy, con Pablo. Estaban riendo entre ellos, mientras Pablo les contaba la gran hazaña que había hecho hoy al robarle un anhelado beso a Lottie cuando recién llegaba. Pero les decía lo triste que estaba al tener siempre una negativa de su parte.  

    —Bueno, debo irme, es hora de cenar, nos vemos mañana —Harold tomó camino hacia el cubículo de Kayla en plan de despedirse de ella como cada noche—. ¿Te puedo contar algo?  

    Le susurró al animal y este le respondió con un extraño asentimiento.  

    —No puedo creer todo lo que ha pasado. ¿Sabes? Creí que no las volvería a ver después de aquella noche. Me acobardé el mes entero y, cuando fui al internado, iba con el pensamiento de que no estarían. —Harold acariciaba el cuello de Kayla mientras hablaba, sonara raro, pero el creía que hablarle a Kayla y que esta se soltara a relinchar, era como estar hablando con su madre y que Heather le contestase. Si su madre estuviera viva, probablemente ya lo habría reprendido por estar comparándola con una yegua. 

    —Y yo, Kayla —Entró Victoria al cubículo de la yegua y comenzó a hablarle directamente a ella, como si Harold no estuviese allí—, esperé que fuese al día siguiente y no lo hizo, esperé a que fuese a la semana siguiente y tampoco lo hizo. Pero, cuando estaba por rendirme y perder todas mis esperanzas, apareció rescatándome de un fuerte golpe. Me llevó al hospital tal como el día que nos conocimos —Esta vez miró a Harold—. Y desde ese día, no nos hemos separado.  

    —Y ni pretendemos hacerlo nunca —finalizo, besándola, provocando el relinchar de Kayla, lo que los hizo separarse y soltarse a reír—. ¿Y nuestros hijos? 

    —Emily nos espera para cenar y Mateo está dormido —Harold le acarició el rostro mientras hablaba, a lo que ella cerró sus ojos para disfrutar—. Lottie no se quiso quedar al final, Pablo le dijo algo a hurtadillas en la cocina y pronto se despidió, asegurando que estaría mañana para la ceremonia.  

    —Ese par de tontos quedarán juntos, aunque ella lo niegue —Victoria se soltó a reír y le dio la razón—. Bueno, deberíamos ir a cenar y dormir, mañana será un gran día.  

    En la cena, todo fue ameno, disfrutaron de su compañía como cada vez, como cada día desde hacia un largo y maravilloso año. Y vaya que han pasado infinidad de momentos, todos y cada uno de ellos han sido los mejores de la vida.  

    —Papá, ¿puedo hablarte un momento? —Le había pedido la chica cuando todos se disponían a irse a dormir—. Bueno, a ambos.  

    —Por supuesto que sí, hija —Se adelantó a respondre Victoria, prestándole la atención que esta quería. Emily asintió y suspiró.  

    —Sé que casi no hemos hablado de esto —Emily se había estado posponiendo eso, pues no sabía cómo decirlo, pero creyó prudente que ahora, un día antes de la boda de sus padres, debía decirles lo que pensaba—, pero quiero hablar sobre lo que pasó hace un año.  

    Harold también pensaba en ello, mas creía que ellas preferían olvidarse del pasado y seguir adelante, pero también creía que había que aclarar las cosas y que todo fuera mejor, una vez sacándose todo del pecho.  

    —Tan vez las cosas no pasaron como debieron. Tal vez si Ariana no hubiera intervenido, todo hubiese sido más fácil —Emily suspiró con pesadez, ¿por qué le costaba tanto?—. Y bueno, no voy a negar que, cuando leía aquellas cartas, tenía mis dudas, sentía que perdía las esperanzas y comenzaba a resignarme, pero el día que vi llegar a papá, no sé, me llené de ilusiones, me llené de planes que haríamos juntos y me olvidé de mis dudas, aunque, en algunas cosas sabía que algo no cuadraba, la convivencia, el cariño, me llenaron completa, que creí.  

    Escucharla decir esas cosas, rompía el corazón de su madre, pero conocía a su hija, nada malo saldría de su boca, como arrepentirse o algo parecido, así que esperó.  

    —Y después del día de mi cumpleaños, supe que debía dejar de seguir creyendo, pero verte llorar, mamá, cada noche, me dolía peor que nada. Supe que todo, incluido su amor, era real. Aunque también sentía que era tarde —Harold la tomó por los hombros y la abrazó completa, sentía ganas de soltarse a llorar, y eso que Emily aún no terminada—. Cuando te vi allí, parado frente a mí, sosteniendo a mamá por el desmayo, a pesar de intentar demostrar el orgullo, no pude, porque me puse a pensar en tus palabras: ¿que importa el que no llevemos la misma sangre? El cariño que nos tenemos es más grande, eres mi padre, yo soy tu hija. Además, hiciste olvidar a mamá el pasado... Porque ¿ya no está, verdad, mamá? 

    Victoria le sonrió con amplitud, se unió al abrazo y logró besar la nuca de Emily.  

    —No se ha ido, cariño, solo ya no duele.  

    Qué momento tan conmovedor, tan hermoso, tan feliz. Porque eso eran, felices, se tenían el uno al otro y eso les llenaba de dicha. Porque eso es lo que importa, la unión, el amor, la familia. ¿Qué importa la sangre si no actúas como si tuviesen parentesco? La verdad eso no importa mucho, porque el amor no te corre por la venas, sino se siente en el corazón; los latidos acelerados, ese click impresionante que te llena de alegría y te falta el aire de la emoción. Es lo que te llena de vida. 

    —¡Llegó el gran díaaaaa! —canturreó Eva al llegarse las ocho de la mañana, acababa de llegar a casa de Harold y ya quería comenzar por los preparativos—. ¡No me digan que se quedaron dormidoooos!  

    Y realmente no se equivocaba, aunque Emily y Mateo ya estaban más que despiertos, vagando por la cocina, los que aún estaban en el décimo universo del sueño eran los importantes: los novios. La cosa era que se habían quedado despiertos hasta tarde, ambos hablando de los nervios por la boda y lo mucho que ansiaban el día.  

    Eva tocó la puerta desesperada y un par de horas más tarde ya estaba maquillando a Victoria mientras Harold iba por Charlotte y los padres de Victoria a la ciudad. A las tres de la tarde sería la ceremonia en el jardín, Gloria y Danielle estaban arreglándolo todo junto a un par de ayudantes e incluso Héctor, Jacob y Emily, querían que todo estuviera genial.  

    —Victoria, gracias. —Le dijo Eva, justo después de haberla observado con detalle, viendo el resultado de su trabajo.  

    —¿Por qué, por dejarte experimentar con mi cara? —Eva no aguantó las carcajadas y le negó.  

    —Claro que no, tonta, te lo decía por mi hermano, gracias por hacerlo feliz. —Victoria agachó la cabeza y se sonrojó, ¿En serio estaba haciendo feliz a ese hombre?  

    —Y él me hace feliz a mí, Eva, así que supongo que estamos a mano. —Le dedicó una tierna sonrisa y la abrazó, su relación era igual desde que la conoció, Eva le había tomado tanto cariño a Victoria que agradecía infinitamente que fueran familia.  

    Impaciente estaba Harold a las tres en punto, en menos de un minuto vería a su futura esposa salir por la puerta principal y caminar por el no tan largo camino de flores que Emily se había encargado de colocar. Se sentía algo ansioso por verla, incluso sus manos temblaban. Eva, Lottie y Aarón lo miraban divertidos. 

    —Papá está nervioso, Mateo —Le dijo Lottie, quien llevaba al pequeño en brazos, bien vestido con su pequeño esmoquin, no podía dejar de estar elegante él también—. Debe estarlo, mamá quedó preciosa y no esperará un minuto más para querer besarla, lo juro.  

    —Tal vez tú debas besarme a mí, también estoy precioso —Pablo se había puesto a su lado y ella no se había dado cuenta sino hasta sentir su susurro en el cuello, Pablo era un poco más bajo que ella cuando traía tacones. Lo miró de reojo. Sí, estaba tan guapo con su camisa roja a cuatros y sus ajustados vaqueros, incluso traía su inconfundible sombrero de paja. 

    —Déjalo ya, niño, no soy tu tipo. —Lottie puso los ojos en blanco, aguantándose las carcajadas y suspiró, arrepintiéndose de nuevo por hablarle así, mas ahorrándose sus disculpas por hacerse la interesante.  

    —Eres sexy, bonita, amable, tienes sentido del humor, besas bien, reaccionas como colegiala cuando me acerco... Sí, definitivamente, eres mi tipo. —Eva no controló el disimulo por más tiempo y se soltó a reír, ella también se daba cuenta que morían el uno por el otro, mas Lottie se aferraba a negarse al amor.  

    Francisca abrió la puerta principal con una lentitud torturante, aumentándole drama al momento y poner a Harold más ansioso. Una vez que la puerta quedó por completo abierta, Victoria salió junto a su padre, quien le tomaba del antebrazo. Harold estaba inmóvil en su lugar, su futura esposa estaba radiante. Tragó saliva de inmediato.  

    —Estoy orgulloso de ti —Le susurró Víctor a su hija a medio camino—. Has hecho bien a pesar de todo.  

    —Y todo gracias a ti y a mamá, lo poco que llegaron a inculcarle lo he puesto en practica todos estos años, y me siento dichosa de haberlo hecho. —Besó la mejilla de su padre cuando terminaron el camino. Harold la tomó de las manos y la besó sin más.  

    —Eso es después, hombre —Se burló el padre que habían llevado, no pudo evitar reír—. No te desesperes, una vez acabemos con esto, podrás besarla por más tiempo, quizás hasta que se te hinchen los labios.  

    Todos los invitados rieron a carcajadas, ese iba a ser un día interesante.  

    —Estoy cansada —Suspiró Victoria horas más tarde mientras ella y Harold se sentaban en el sofá mientrass la fiesta seguía afuera—. Los tacones me molestan, además, quiero ir a atender a Mateo.  

    —Charlotte lo trae, cariño mío, tranquila, ella lo cuidará toda la semana, ¿recuerdas? —Harold le tomó ambas manos y besó la unión—. Además, tú y yo debemos ir a un lugar especial antes de que el día termine. Quítate los tacones. 

    Sin esperar negación alguna o aceptación, él se los quitó con rapidez y la levantó del sofá, llevándosela por la puerta de la cocina. Fuera estaba Pablo recargado en el auto. Al verlos, le entregó a Harold las llaves y le sonrió pícaro.  

    —Que disfruten la velada —Les dijo poco antes de verlos subir al auto y posteriormente alejarse.  

    Victoria no entendía nada. Más fue así cuando él le cubrió los ojos con una pañoleta. No lo supo hasta media hora más tarde, cuando llegaron a su destino y Harold la bajó con cuidado, para después descubrir sus ojos y mostrarle la vista del lago que, a la luz vaga del atardecer, brillaba tan hermoso. 

    —Hace un año que no hemos vuelto por acá —Harold le susurró al oído mientras la abrazaba de la cintura desde atrás—. ¿Sabes? Aquí me di cuenta que besarte me gustaba.  

    Victoria se sonrojó al escucharlo. Ese día había sido terrible para ella, no por lo ocurrido, sino por los recuerdos. Quizás, pensó, si lo hubiese superado antes, ese mismo día se hubiera entregado a él sin más, porque había estado demasiado encendida. 

    —Te amo, Victoria —La giró hacia él para besarla—. Gracias por hacerme parte de tu vida.  

    —También te amo, Harold —Lo besó ella esta vez y al separarse le sonrió—. ¿Sabes? Ahora que hemos vuelto por acá, ¿qué te parece si terminamos lo que habíamos empezado? 

    —Pero si ha pasado un año y... —Victoria lo interrumpió, llevando sus manos hacia atrás, deslizando la cremallera del vestido de novia. Harold tragó saliva, viéndola deshacerse de él.  

    [image: ] 

    Así es, harían el amor aquella tarde en el lago, y esta vez, ningún tormentoso recuerdo del pasado iba a impedirlo. 

    





   





 

      

    [image: ] 

      

    Dennise nació un 7 de Mayo de 1997 en Miguel Aleman, Hermosillo, Sonora.
 

    Su interés por la escritura inició a la edad de 13 años cuando hizo su primer escrito: un relato mitológico para un trabajo escolar. Amó tanto escribir que tenía como pasatiempo plasmar sus propias historias en libretas que jamás fueron mostradas. No fue hasta sus 18 años que, gracias a plataformas digitales, comenzó a desarrollar su primera historia pública, la cual fue un fanfic de romance adolescente. Luego se dejó llevar más por el género romántico contemporáneo. 
 

    Actualmente, Dennise, espera publicar su primer libro y sueña con tener una repostería, donde además de presentar sus pasteles, planea promover la lectura con la venta y renta de libros.
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